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ZOLA escribió una yez: "Diríamos
que el artista pintó' sobre papel
secante y que el aceite se ex­
tendió."

La creación artística es síntesis de lo
sensible y .)0 espiritual. La realidad de
la obra de arte es una realidad espíritual.
El artista creador lo es en virtud de es­
tablecer relaci¿nes sujetas a ley entn:
los materiales de' que se sir"e. Destru­
yendo el aislamiento de las' cosas, las

VER
Por Paul WESTHEIM

vuelve activas en el sentido de una idea.
Les quita su ambigüedad, reduce la plu­
ralidád de sus aspectos a un solo signi­
ficado. Las elata ele la capacidad de ha­
blar al espíritu por conducto de algo es­
piritual.

Sin esa capacidad sería inconcebibk
que los' homhres se entendieran al través
dt' la obra de arte. De la masa confusa
de elementos solamente sensibles cual­
quiera podría tomar 10 que le placiera.
La virtud de la obra de arte, en cambio,
es someter la materia y los espíritus a
una sola voluntad.

En la forma se manifiesta el conoci­
miento que el artista tiene de la esencia
de las cosas; la forma le sir\'(; para ¡:ev(;­
larla.

En lugar de seguir teorizando vamos
a contemplar algunas obras de arte, pro-

ni óvalo, domina.
eolores brillantes, lIlatizados.

U artista aSj'ira a la neutralidad.
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La regla q¡te cornge la emoción

... La estructura plástica la d'i'stinyue de la prilllera ...

azulado del plato, el amarillo
grisáceo de la fruta en el co­
lor de la pared. Es conocida
esta frase de Braque: "C'est
la régle que corrige l'émotion".
La regla, es decir la ley, la ra­
zón, que supedita la emoción
aun orden, a una disciplina.
i Espíritu formalista de Paris!

-* * *
U na cabeza totonaca-, de

piecIra: en su monumental ex­
presividad cIocumento cára¡;.te­
rístico del pueblo que creó Jos
grancliosos yugos, hachas. y
p¡¡lmas. Es. una obra que in­
vita al análisis formal. La su­
perficie unitaria de que parte
la concepcion de Braque tie­
ne en esa creación pre~orte­

siana, un paralelo en la utlidad
formal del bloque, articulado
por uná' ii1interrumpida suce­
sión' de 'zonas ovales parecidas
entre ellas: él copete sobre la
cabeza, que pasa en suave
transición al 'óvalo oel lomo de
la ;lariz y a 'la masa ovalada
de la región occipital; las ce­
jas, la curva encima de los
~jos y la .ele -los labios. Las
prominencias y depresiones' ele
la masa producen un mismo
ritmo.' Hay que hacer notar
que se evitan estrictamente
otros elementos forn\ales :rec­
tas, - ángulos rectos, -állgulos
agudos.

En lo tenlático, la segunda
cabeza totonaca que reprodu­
cimos es casi 'idéntica. Exclu­
sivamente la estructura plás­
tica la distingue de la primera.
Mientras que en ésta la do­
minante formal es el óvalo, la
estru~turadé la ótra cabeza
recurre exclusivamente a ma­
sas 'horiiontales agrupadas en
torno de un eje vertical. Es
horizontal lá parte superior
del copete y también los la-

. bias. La cinfa frontal que re­
mata el rostro por encíma de

- la nariz es una forma hori­
zontal, que se destaca plásti­
camente con una gran fuer­
za. La nariz, los surcos naso­
labiales y la parte entre la na­
riz y el labio superior forman
ángulos agudos. Las mejillas
están transformadas en su­
perficies planas; superpl~estas

a ellas aparecen las orejeras,
cuvo contorno reitera el del
copete. ¿Azar o, como el.ice
Braque, "la regla que corrige
la emoción"?

* * *
La Piedad de l\fanuel Ro-

dríguez Lozano, mural (~e. la
Penitenciaría, acusa la claslca
estructura de triángulo. Las
masas conclusas en sí mismas
forman, por así. decirlo, una

(Pasa a la pág. 12)

Un bodegón de Georges
Braque, Los peces negros.
Eneima de una mesa cubierta
de una carpeta negra, un pla­
tón con dos pescados y, de:
otro lado de la mesa, dos fru­
tas sobre una tela. Algunos
cuadros colgados en la pared
del fondo. Objetos reales, una
realidad' vista, hecha forma.
Composición de óvalos y cur­
vas en correspondencia. La
curva de la mesa se repite en
el contorno del plato y de las .
frutas. Un rítmico alternar de
rectángulos -superficies azu­
les y negras- articula la par­
te alta del cuadro. Ese negro
reaparece eú el negro del ta­
pete y de los peces. El gris
de la tela repercute en el gris

* * *

de Kokoschka y del expresio­
nismo en general tiene sus
raíces en la fantasía, en la vi­
sión. Está basado en las ense­
ñanzas del Tintoreto, del Gre­
co, de Van Gogh.

plina: adoptan una forma ce­
rrada, geométrica. Ni las si­
luetas ni los colores tratan de
salir de su propia zona, de pe­
netrar en la contigua, de co­
municarse con ella. Cada ob­
jeto está aislado, se destaca
enérgicamente del fondo y de
cada uno de los demás. Nada
de emoción anímica; ya en la
elección del tema se hace pa­
tente la voluntad de excluir
toda motivación subjetiva: un
espejo, una mesa, una guita­
rra, un plato con frutas, -en
total un conjunto de objetos
indiferentes. Lo que importa,
lo que da a la composición su
grandeza artística son los con­
trastes cromáticos y las rela­
ciones de las formas, traduci­
das por el artista en unidad
espacial. U na realidad captada
con insuperable concisión y
obj etivismo.

El arte cubista se ciñe a lo
ópticamente perceptible -se­
gún su nueva óptica. El arte

curando descubrir la pista del
proceso creador que tornó
forma lo que había sido re­
presentación menta!.

* * *.~

'Empecemos por una peque­
ña investigación estética. Va­
mos a comparar una de las

.más importantes' realizaciones
de' Oskar Kokoschka, La bo- .
rrasca, con una naturaleza

·muerta. de Picasso, La mesa
del torero. Las diferencias ra­
dicales que hay entre las dos
obras y que podemos ,compro-

'bar· a primera vista, residen
en la disposición de la super-'
fiCíe y en la escritura pictó­
rica. 'Se manifiestan:

1) en el colorido y la es-
· trategia del color. En la obra
de' Kokoschka colores brillan­
tes, tonos múltiplemente ma-

· tizados, manchas de color que
se compenetran mutuamente,
produciendo un sinnúmero de
subtonos. Una pincelada: vi­
gorosa, muy personal, que se
despliega en grandes ritmos

·pictó¡'icos, En el lienzo de
Picasso colores opacos, apa­
gados, colores sin matizar.
Dentro de cada zona cromá­
tica de la superficie, el color
está aplicado en una capa uni­
forme y todas ellas se hallan
nítidamente determinadas: en
ninguna parte se le permite al
color rebasar los límites. El

. artista aspira, y no sólo en la
aplicación del color, a una per2'

fecta neutralidad. Es como si
quisíera esconder tras impe­
netrable velo su pincelada, el
grafismo específico de su es­
critura, y con ella su tempera­
mento personal. Junto a la
desbordante pasión que alien­
t'l en los colores de La Borras­
ca el colorido de la obra pi­
'ca~siana aparece saturada de
suprema quietud.

2) en la silueta. En la obra
de Kokoschka las siluetas se
componen de líneas rotas. No
encontraremos ni en el con­
junto ni en los detalles ningún
contorno definido. Las formas
se funden unas en otras. Vibra
en ellas un continuo movi­
miento hacia adelante, hacia
atrás, hacia arriba y abajo.
En ese barroquismo de la es­
critura se expresa un máximo
de vehemencia y d;'amatismo,
muy adecuado al tema, que es
la borrasGl de la pasión. En la
tela de Picasso, formas celTa­
das. Líneas fuertes, claras y
concisas encarcelan cada ob­
jeto dentro de su silueta. Tam­
bién las azules sombras. -del
espero, 'de la guitarra- están
st~jetas a esa rigurosa disci-



JI' acontece también que los productores
cinematogrlÍfi~os, suelen ser, no genero­
sos patrocinadores de la cultura, sino lla­
nos hombres de negocios, preoC'ttpados
/,01' la reC'llperación, y la 111ulJ.iplicación
de sus capitales. En tales circltnslallcias
¡'Jarcee Í1'l'Iprobabl(' una defi1;itiva, libera~

ción d[1 arte, y debe1ll0s con fOrlnan'los

con a'islados, clandestillo.~ destellos. La
reqla. qeneral seguirá siendo' el cretiuis­

11/0 adoeellado: la glorificación del bajo

artificio, el h.alago fácil a la, pe1'cza inte-.
lcetlla!.

CONCLUSIO

J

Q UfEN lo !lab'ía iniciado, cerró el
d('bate, citando a otro clásico:
Alfollso Re)'es, Ullo' de los' pr'i­
meros cronistas del géne1'o, es­

aibía en 1915: "Tenemos más fe en I'l

porvellir que en el presente. El cine tie­

ne, a nuestros oías, todos los defectos )'

las excelencias de una pro1'/!esa". A una

lejanía de casi cuarenta afias, podría1ll0s

1'epetir, COll su puntual sentido y sin mer­

ma de su brillante actualidad, esas dos

afi1'111aciones. Sólo agregaría11l0s una

tercera: El cine, por su PTOpio peso, ha

trascendido la estética. Bajos intneses

-mercantiles, o políticos- han ca,pita­

lizado su enorme fuerza. Y ya no es po­

sible, ahora, afrontarlo con la graciosa

humildad con que ayer se estimaban sus

proezas inaugu.rales. Seguimos, y segui­

remos, esjJemndo un horizonte más no­

ble: la consumación atrevida, el tata!

arribo a las metas previstas. Pero entre­

lanto, esta creatura que aún no alcanza

la edad de raz?n, se 110S ha escapado dI!'

nuestras limitadas manos de apólogo.

Todavía :wscita en nosotros cierta cu­

riosidad, cierto celo de verla intenlar

nue·vos caminos, brechas cerradas a las

demás po.f1:bilidades artística·s. N o obs­

tante, adrmlÍs de los nuestros, muchos

1nillones de ojos están pendientes de sus

movimientos. Y ella, que lo sabe, abusa,

(mi una peligl'osa jl'ecllencia., de esa atell­

ciól/. ¿Sería lícito, entonces, pe1'111itir que

con tinuasen sus exc('sos?

·FERIA

D E

LA

NEGOCIOS

aquí y ahora, si se le presta.n a un rea­
lizador e01/1 petente la libertad y el sus­
tento ('conówico quc le son precisos. Ca­
mo la pintura, como la música, el cille
representa un camino de validez subsis­
tente. f,a ausencia de buenos pintare" 110
iuvalidaría la calidad estética de la pin­
lura,o las malas películas 110 significan
que fl cille, ell principio, 110 fueda pro­
ducir obras magníficas.

LOS DIAS

L
A respllesta villO, violen la: Ocurre,

simple1Jlellte, glle un equipo de
filmación.' resulta muclfo. 11Iás ca·
ro gue la tela )' los pillC!!les < que.

el, pintor reguien', o 'que c.1 papel-y la
tinta necesarios' al esc1'itor JI al músico.

HOLLYWOOD

SINTOMA

E
L otro puntualizó: la verdad es
que H oll)l'"üJood ( para cifrar en un
solo nombre ejemplar la actitud
preponderante del cine comercial)

ha s¡tscitado en el jhúblico illternacional
un mundo' j-icticio .y miserable; ha capi­
talizado la curiosidad primitiva, los pre­
iuicios groseros, la morbosidad ordina­
ria, latentes en cualquier agrupamiento
hU/l/aúo, y ha: urdido con ello, aderezán­
dolo a su propio gusto, una red infinita
de dogmas. vacíos y canvel'lcional'ismos
torpes.

E
L cille -dijo uno- es arma y

. síntoma de nuestro tie111,po. Con­
sidemrlo es, un poco, considerar­

.11OS a nosotros 11Iismos. Pues,
qucrásmoslo o 1/0, forma parte de nues·
tra vida. A U1l0S más que a, otros, nos
hace )' nos deshace. N os contagia, nos
irrita, nos C01111Ht~ve. Y 1/0 vale apartm'­
.1'(' de él. /:1 cada paso hallaremos, -ill­
cipierde, o agresivamente arraigada- la
hudla de su presencia: en las conversa­
ciones, en la lectura, en la manera de ser
de aqu('l1os a quien('S frecuentamos.

UNIVERSIDAD DE 'MEXICO

CINE

E
RAN tres a la mesa del desayuno:

hablaba·n de todo. De pronto, la
. conversación se u.nificó alrededor

de un solo tema: el cinc. Y filé
sorprendente, y reveladora la pasión que
entonces, inundó las opiniones. Por ejem.­
plo:

POSIBILIDADES

E
L tercero citó a S('rgio Eisenstein.
"Las posibilidades del cille son
inagotables, y estoy col1vencido

_ de que ni aun las hemos rozado."
y aííadió: N o importa que la actual pro­
ducción cinematográfica, en lamrntable
1'1'0porción, diste. de situarse en un ran­
go siquiera decoroso. N o importa que la
industria haya. invadido sin misericordia
los m:Íni111os reductos: El cine es arte,
('1/ la mcdida en que puede llegar a .m-lo,



Por Jorge AVENDAÑO INESTRILLAS

LAS UNIVERSIDADES y EL

ONIVERSlOAD DE~

BACHILLERATO

L
AS' L'i1iversidades de nuestro país

siguen a\'anzando en la resolución
de uno de los más importantes
problemas de la educación uni­

versitaria: el estudio v fas reforÍ11as al
programa del bachille;ato.

Los primeros 136 estudiantes de se­
cundaria han sido sometidos a un cxpe­

Jimento pedagógico realizado, bajo la
dirección del profesor Humberto Hamos
Lozano, en la 1.1niversidad de Nuevo
León.

Los cursos se desarrollaron en plena
etapa de vacaciones, sin que formaran
parte de los requisitos de inscripción ni,
en' ninguna otra forma, fueran condición
indispensable para los estudiantes que
quisieran proseguir en la Cnivcrsidad.

Este año la inscripción voluntaria se
t1evó a 200 estudiantes.

Requisitos de admisión:

• se admitirían alumnos Cjue compro­
baran haber terminado satisfactoria­
mente los estudios del ciclo secun­
dario;

• la inscripción se haría por mate­
rias, dejándose en completa libertad
a los alumnos para matricularse en
las asignaturas que quisieran;

• los cursos académicos organizados
serían: Matel'náticas (aritmética y
álgebra) ; segundo curso de Matemá­
ticas (geometría y trigonometría);
Química (curso teórico-práctico);
Física (curso teórico-práctico) ; Bio­
logía (curso teórico-pl-áctico) ; His­
toria de México, Historia General,
Literatura y Español.

• la duración de los cursos sería de
un mes, trabajándose de lunes a sá­
bado de cada semana.

La' oficina coordinadora' de los cursos,
resume así las ideas generales que dieron
origen a la_ fundación de ellos:

1. La Escuela Secundaria y los Ba­
chilleratos son dos fases inconexas
en la educación media;

2. Nada se ha podido hacer en mate­
ria de orientación vocacional den­
tro de las universidades mexicanas;

3. Es urgente seleccionar entre los as­
pirantes a seguir el bachillel':lto
aquel10s alulllnos mús capacitados
mental y físicamente; -

4. Se ha registrado un descenso en el
aprovechamiento escolar;

5. Se hace necesario revisar los actua­
-les métodos de enseñanza en las ó­
tedras uni\"CTsitarias.

A pesar de la comunidad de propósitos
y finalidades de la educación secundaria
y del bachillerato, en la práctica estas
instituciones se han mantenido como dos
sistemas educativos desvinculados, como
si correspondieran a distintos anhelos v a
distintas etapas de la vida de los e~tu­

d:antes.
Si constantemente estamos pensando

en que es menester articular la enseñanza
primaria con la secundaria, con 111a\-Or
razón .hay que pensar hacerlo entre Jsta

y el bachillerato que son dos aspectos de
una misma etapa educacional.

Es verdad que la escuela secundaria,
por su espíritu rlemocrático, es una ins­
titución eduqtiva popular en la que no
prevalece un propósito selectivo del alum­
nado; pero en el bachillerato que tiene,
entre otras, la finalidad' de ser la ante­
sala de los éstudios profesionales, la cues­
tión es un tanto diferente. Sin despojar
al bachillerato (Ie su característica de es­
tadio formativo de la adolescencia, re­
quiere que los alumnos tengan ciertas
rapacidades intelectuales y aptitudes pa­
ra emprender un estudio profesional. Por
ello es indispensable pensar en la selec­
ción de alumnos. Todos tienen, indiscu-

UNIVERSIDAD NACIONAL
DE MEXICO

Rector:

Doctor NI/bar Carrillo Flores.

Secretario -General:

Doctor Efrén C. del Pozo.

Director de Difusión Cultural:

Litenciado Jaime Carcía Terrés.

REVISTA UNIVERSIDAD DE MEXICO

Director:

Jaime Carda Terrés.

Coordinador:

H enrique Gonzdlez Casanova.

Director artístico:

Miguel Prieto.

Secretario de redacción:

E111 manlle/ Carbal/o.

Toda correspondencia debe dirigi-rse a:

"REVISTA UNIVERSIDAD DE MEXTCO"

Universidad Nacional Autónoma de México,

Justo Sierra 16. 'léxico, D_ F.

Precio del ejemplar: $ 1.00

Suscripción anual: _$ 10.00

PATROCINADORES -

ABBOTT LABORATORIES DE MÉXICO, S.

A.-BANO? NACIONAL DE COMERCIO

EXTERIOR, S. A.-CALlDRA, S. A.-COM­

PAÑíA HULERA EUZKADl, S. A.-COMPA­

ÑíA MEXICANA DE AVIACIÓN, S. A.-ELEC­

TROMOTOR, S. A.-fERROCARRILES NACIO­

NALES DE MÉXICO, S. A.-fINANCIERA

NACIONAl. AZUCARERA, S. A.-INGENIE­

ROS CIVILES ASOCIADOS, S. A. (lCA) .-INS­

iITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL.­

LOTERÍA NACIONAL PARA' LA ASISTENCIA

PÚBLlCA.-NACION~LfINANCIERA, S. A.-

PETRÓLEOS MEXICANOS.

tiblemente, el derecho de _aspirar a ser
bachilleres; pero no todos pueden ser1l7.

Mientras no tengamos un sistema edu­
cativo que nos permita esa' distribución '
de los alumnos según sus particulares
intereses, sus aptitudes y vocaciones, así
comQ por lo que hace a los intereses de
la sociedad, nuestra enseñanza media se
encontrará con el 'problema .de los aspi­
rantes a estudiar carreras universitarias
sin contar con la capacidad necesaria..

Existe una queja constante de parte
de los maestros de bachillerato- en el sen­
ticlo de que los alumnos que Ilegal; a sus
anlas llevan una pésima preparación aca­
d~l11ica; igual lamentación se puede es­
;:u-ehar cle los profesores de secundaria
con r,,!aóón a los alumn6s que reciben de
la primaria; y los maes'ti'os de esta etapa
c](> ~'nseñanza también se .lamentan de la
crianza deformada o deficiente que los
alumnos llevan del hogar, o de la mala
,'ducación que llevan los niños de los kin­
dergardens o instituciones preescolare;;.

Sin clejar de reconocer que en parte
estas quejas son - justificadas, pues, por
muy diversas razones, se ha registrado un
descenso en la preparación de los escola­
res, también es cierto que no hay entre
el magisterio una exacta comprensión de
las funciones especificas de cada uno de
los estadios de la educación y, por ello;
se ha pretendido concentrar toda la aten­
ción en la preparació-n académica de los
alumnos. - .

Se ha llegado- a presentar a los alum­
nos un nebuloso panorama atorrlÍ"zante del
conocimiento, preocupándose por anali­
zar, subdividir hasta en los más mínimos
detalles los temas de estudio, a tal grado
que un alumno, al concluir el ciclo de
secundaria, difícilmente puede hacer una
sín!l'~!5 de lo que sabe. No puede agru-­
par los conocimientos aislados para con­
formar el contenido substancial de una
a~igllatura. "Lo hemos acostumbrado ­
clice el profesor Ramos Loz<;lno- a' per­
derse en el mar de las minucias y de los
ll(lr~llenores hasta incapacitarlo para re­
construir el edificio de &u saber."

>1< * *
J.<1 inscripción se hizo por asignaturas,

dej ~;l1<1üSt" como ya se dij o, en completa
libf')"!é:c1 a los alumnos para que tomaran
las Platerias que desearan y fij-ándoles
como mínimo tres_ asignatur.as.

La matrícula registrada fué de 136
alumnos en total, de los cuales 109 fueron
varones y 27 señoritas.

La jefatura de la sección tuvo varios
cambios ele impresiones con el personal
docente para indicarles los propósitos ele
madi ficar el sistema de cátedra, por el
de "participación del alumno" en forma
más activa. Se clieron las instrucciones
necesarias para que se realizaran traba­
jos de in\'estigación y de experimenta­
ción.

Los grupos que se organizaron estu­
\-ieron de acuerdo con la matrícula pro­
curándose que, en ningún caso, sobrepa­
saran de cuarenta alumnos.

Las sesiones de clase de cada una de
las 1l1,aterias fueron veinte. Se trabajó de

(Posa a lu pág. 16)
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món Rubín. $ 10.00.

(12) Y:L SIGLO DE.LuIS XIV,

de Voltaire, en Gran­

des Obras de Historia.

$ 50.00.

(13) GEOGRAFÍA FíSICA, por

Fineh y TrewartiJa, em­

pastado, con numerosas

ilustraciones.

MAS DE 100 OBRAS PUBLICADAS, MAS

DE 4 MILLONES DE EJEMPLARES VEN­
DIDOs!, SUCURSALES Y DEPOSITOS EN

LOS PRINCIPALES PAISES DE AMERICA
y ESPAÑA

(3) NQ 97.-EL PENSA­

MIENTO PREFILOSÓFI­

CO: 1. EGIPTO y MESO­

POTAMIA. H. Fra-nkfort

y otros. $ 10.00.

(4) NQ 98.-EL PENSA­

MIENTO ~REFILOSÓFI­

CO: n. Los HEBREOS.

H. Frankfort y otros.

$ 7.50.

(2) NQ 96.-EL.LENGVAJE.

E. Sapir. $ 10.00.
,

VIARIOS, CON UN LI­

BRERO DE OBSEQUIO.

$ 740.QO.

( 1) NQ 95 .-EL GRAB_-\DO

EN MADERA. Pau.l W cs­

theim. $ 12.50.

En este mes de -aniversario han aparecido:

(6) NQ 100.-TRAYECTO­

RIA DE GOETHE. Al­

f01150 Reyes. $ 7.50.

(5) NQ 99.-LA PINTURA

CHINA. A. H. Brodrick.

$ 7.5 O.

(7) La nueva edición de la

BIBLIOGRAFÍA MEXICA­

NA DEL SIGLO XVI, de ¡.
García lcazbaleeta, réa-

.Seis nuevos BREVIARIOS para

integrar el Primer Centenar:

LA COLECCIÓN DE 100 BRE-

Av. de la Universidad 9(5. Apartado postal 25975 CAPITAL Y HESEHVAS 103.004.480_il

Méxic.o 12, D. F. Atl!. C. :\. B. Of. X" 601 - JI - R06R - 9 - 3 - 5~.
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NACHO LOPEZ e BAR­
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cho y su exprcsión si111bólica.. Por Eduardo García
Máynez. .

2. Aportaciones a la investigación fol1?lórica de M é­
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Por Barbro Dahlgren de Jordán.

12. Alfonso Reyes. Por Luis Garrido.
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EL CORO D·E LOS. LINCES
Por EZR A POUND

O
H IÚlce, 1'IÚ a'/l101', mi amor lillC!',
Vig'ila la olla de '/IIi vino
Guarda bien '111/i ala'/11,bique Inon/afiés
H asta que el dios en/re bien' en este 7C'hiske')I,

Manitú, dios de linces, l-ecuerda nuestro maíz.
J(llardas, d'ios de call1ellos

¿qué diantl-cs haces (uj·ltí?
Ruegu I'ne jJerdu'¡¡es. . . .
"Pre paraus para salir (1e viaje. ,.
") .o ..."

"PrejJarau:¡ jJara salir de 'viaje."
o /,01'0 contar oveja,\' en (en:icio,

¿ Cómo ha de estar lejos si se piensa en el/o?
De ¡:ludo que dijel-on a ¡.idya: '/'1 u, In g:.tan{a jJcrso;wI nu es el

verdugo. del pueblo
el 'l:Jell"dugo no está aq.uí de 1I1Umento
el fulano que va- al lado de tu cochero

1'.1' sim.plell/ellte. un cosaco que ejecuta ...
Lo cual siendo así, ella asiendo 0./ querido H. J.

(Sr. Ja'/lles, ffenry) I-i/erahuw/e por el ojal. "
en aquellos colltornos tan consagmdos

(un jardín en el Templo, 110 menos)
y diciendo, al fin, lo que debía

a saber: "cher nraitre"
a su chaleco a cuadros, la Princesa Bariati'/'lsk)',
como las colas de pescado dijeron a Odisea, (vi Tpoír¡,

La luna tiene una 'mejilla, hinchada
y cuando. el sol matinal aluulbró los estantes y batallones
del Oeste, nube sobre nube

el viejo Ez dobló sus mantas
Ni Eos ni Héspero han sufrido daño de mis manos

Oh lince, despierta a Sileno y a Case)'
agita las castaíiuelas de las basárides,

el bosque de la· 'montaíia está lleno de luz
la cresta arbórea dorada al rojo

¿Quién duernzc en el cam.po de los linces
en el huerto de las me/iodos?

(con gmndes ojos azules de Inármol
"porque le gusta'!, el cosaco

Solazar, Scott, Dawley en la lista de enfermos
Polk, Tyler, la lIIitad de los presidentes y Calhoun

"La reva.ncha contra los capitalistas" dijo Calhoun acerca "del N arte"
'ah si, C/(ando las ideas eran más claras

deudas con la r¡ente de la ciudad de N. Y.
y en la colina de las '¡¡¡eliadas

en el jardín cerrado de Venus
dormida entre linces apiíiados

puso carallas sobre Príapo "IuKXo" lo! Kv8r¡pu, lo!
arraigada en las equidades

¡lo!
y se puede ganar 5000 dólares' al mio

lo único que hay que hacer es un viaje tierra arriba
luego regresar a Shanghai

y envier w! informe anual
acerca del número de conversos

S'Zveetland en la lista de CIlfermos
'(AÉr¡O'OV ¡()lrie eleison

cada uno bajo su higuera
o con el olor de hojas de higuera ardiendo

así debía ser el fuego en el illvierno
con Inadero de higuera·, con cedro, y, piliones

Oh lince vigile. sobre mi fuego

Así que Astafie'Zla había. conservado la tradicián
desde Bizancio y antes de entonces

M anitú recuerda este fuego
Oh lince, aleja la filoxera de Inis vides

"IuKX(, "IuI<X(, Xiltp(, AOI
"No conws de ella en el otrol1/.undo"
Cu.ida que. el sol y Ila lUlla bendigan tu comer

Kópr¡, Kópr¡,' por las seis semillas de un error
o que las estrellas bendigan tu comer

Oh lince, guarda este huerto,
.Guárdalo del surco de Ceres

Esta fruta tielle un fuego dentro,
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Pomona, Pomona,
Ningún cristal más claro que las esfrms de aquesta flama
¿qué mar más clara que el cuerpo de granada

que colltiene la, llama?
Po malla, PUl1wua,

Lillce, gU01'da este huerto
Que se llallw Mclagralla

o el Campo de Granada
El '11101' no es más blal1co en azur
Ni las H eliadas pOl'tadoras de luz

Aqltí hay lil1ces Aquí hay linces,
¿Hay ruido en cl monte

de leopardo o basáride
o o'ótalo o de hojas qne se '/llueven?

Citerea, aquí hay linces
¿ ¡¡¡Mecerá el chaparral?

En esta 11'wleza· hay un l'osal
¿Nuju'! ¿JJlanco'! No, sino un color 'intc1"I'1!edio

Cuando la gmllada está abierta y la luz cae
atravesándola a medias

. Lince, cuídate de estas espinas de enredadera
Oh Lince, yAavK¡;J1rL~ emergiendo de los olivares,

Kuthera, aquí hay Linces y es de crótalos el
(cascabeleo

Hay un despertar del polvo en las hojas viejas
¿ Cambiaría'Ís rosas por bellotas?
¿Comerán los linces hojas de abrojo?
¿Qué tielles en ese frasco de villa?

ixwp, para linces?
Nleliada y basáride entre linces;

¿cuántos? H 0.)1 'más, bajo las encinas,
Aquí estamos esperando la salida del sol

y la próxima salida del sol
por tres noches entre linces: Por tres noches

del robledal
y las enredaderas abul1dan entre sus ramas

enredadera. alguna sin flor,
lince alguno sin cuerda florida

M eliada alguna sin frasco de V1.1l0

este bosque se llama 1\1elagrana

Oh lince, sostén el sabor de 1/U sidra
Guárdala, clara, sin nubes

Yacimos aquí entre calicantos y espadañas
Las heliadas están prisionera.s entre rosales silvestres

El olor del pino se mezcla con hoja.s de rosa
Oh lince, sed múltiple
de piel moteada y oreja agu:zada,
Oh lince, ¿se te han vuelto amarillos los

OJos,
con piel moteada y oreja. aguzada? .

Ahí dentro está la danza de las basárides
Ahí delltro los centauros están

}- ora Príapo con Fauno
Las Gmcias han guiado a.'A<j>pooíTTJV
Diez leopardos su célula tiran

Oh lince, guarda mi vid
mientras la uva se hincha bajo la hoja de parra
'\lJALO~ ha llegado a nuestra 11'wntaiia
hay IIn rojo fnlgor en la alfombra de agujas de pino

Oh lince, guarda mi vid
lIIielltms la uva se hincha bajo la hoja de la parra

lista diosa nació de la espuma del 1I'lar
J11ás ligera que el aire bajo el Héspero es

o€!vá, (t KvOTJpa

terrible en resistencia

KópTJ Ka! Á~Ata Ka! Mata

l1'ino como praeludio

KV7TP/S 'A<j>pÓOtTT/

'/tn pétalo más ligero que la espuma del 'l'/wr

KvOTJpa
0.1'011/.

J/,ell/.lfS
vult

Oh puma, a H ermes sagrado, Cí1llbice, sirviente dé Helios.

TRADUCCION D E J O S E V A Z Q U E Z A M A R A L
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Por Alfredo LEAL CORTES

L A

VERDADERA

A
QUELLA humedad de. la estre­
cha celda entumecía los pies,
adentrábase sin sentir, apoderán­
dose de los dedos, del tobil1o, y

al poco tiempo los dos presos sacudían
furiosamente las extremidades; se levan­
taban a dar dos o tres vueltas, procu­
rando permanecer cerca de la pared uno,
mientras el otro daba cortos pasos.

Los habían metido hacía muchas horas,
no sabían cuántas; en la parroquia l1a­
manan a misa mayor cuando por el cerro
los bajaron amarrados de los brazos
en medio de cuarenta soldados.

-No sé nada.
-Conque no, ¿eh ? ... A ver tú Ci-

priano, ya sabes, pásale la riata por la

entrepierna y hazle un columpio-o y la
voz se alegró.

La reata al ser pasada con fuerza en
la viga apolil1ada rechinó, girtó con furia
su canto ladino y chirriante de poderosa
fuerza: parecía alegre de ser atirantada,
desentumida; al jalarla y templarla la
mano del soldado, zumbaba de fuerza,
vibrante de odio.

Comenzó el sudor a correr en la piel

Florencia abrió los ojos, no distinguiÓ
nada y los volvió a.cerrar. "Fel'ipe, tr~ite

las vacas al corral . .. Mira la milpa, si
aprovechamos ['agua levantamos mucho
máiz . .. Vaya., ya ves, la Virgen siempre
HaS !lace el 1II.ilagro, sino fuera por' Ella
no te habías mejorado; le prol,/u/·í lt1/G

vela de cera lnuJl gruesa, ia más gorda
que encuentr{',.. N o, si, 110, '1'/0 llega
l'agua, ¿ qué haremos;" A sacar la. Vir­
g{'n ... S e ve bOl1ita la procesión . .. que
no se ólviden del violín. . . Los coh'eies,
deben traer una gruesa C1Ial1do menos . ..
Debe haber muchos que truenen recio
paque la Virgen sepa de quién son ...
No, si, no, empezamos por el llano y ter­
minamos por el ce,,:ro. ¡ Bueno! valió la
causada, l1wíiana tendn'/lIos agua, la, Vir­
g{,1I malca HOS falld ... No te apures,
gastamos nuestros centa:vitos, peoro tú
crees, la Virgell lIecesita sacrificios pa
que ·vea q'uno hace fuerzas de sel'le de­

voto. N o, SI" 110. ¡ N o! vieja, '/1.0 puede

D·ibujo.l' dr Julio Fidl'io.

-j Florencia, Florencia!

El grito retumbó en la celda y Floren­
cia, suavemente, siguiendo los mismos
movimientos que cuando lo llamaba su

muj er para cenar, se levantó, hasta acer­

carse a la cancela.

-A declarar, prontito.

Se abrió la reja. La oscuridad del pa­
sil10 10 hacía ver prolongadamente largo.
en viento frío le dió en la cara. Flo­
rencia aspiró -impulsado por la Costum­
bre- tratando de recordar el aire fresco

de la montaña, pero este viento era pe­

gajoso, lleno de una humedad que sabía

a paredes viejas.

-¿ Conque este es el padre, eh ? Va-

111.0.s a ver. ¿ Cómo te llamas c .

-Florencia Verduzco.

--¿ Onde tienes las armas?

----',~ Cuáles armas?

-No te hagas del p ... porque te ya

piar, beato persignado... j Habla!

de Florencia. Una, dos, tres veces, su
sexo gritó humillado y dolido. Fué un
dolor horrible; toda su carne compri­
miase, mientras en la entraña, en la san­
gre. caminaba rápida la dolencia. desCJue­
brajando la voluntad. La lengua entumi­
da, la ga¡:ganta seca; un abandono caía
sobre todo su cueq.}Q para despertar más
herido sobre el dolor ...

-¿Habló?
-Nada, jefe.
-Pa no perder tiempo, al rato, más

noche, me los truenan. Si hablan me los'
dejas ir con la lengua mocha, si no los
entierras sin miramientos.

Todo era más oscuro. Felipe había
püesto la cabeza ele su padre sobre sus
piernas y oía CJue la agitada respiración
inundaba la c('lela, (!t-vol\'ienc1o el eco,

monótonamente. un soniúo selllejante
a un fuelle roto. A veces, los labios de
Florencia ·se movían para luego cerrarse

en un prolongado temblor.

fallar la. Virgen, ya verás, aluego ten­

dremos agua . .. ¡ N o te lo dije! ¡ N o po­
día qll{'dar mal! ¡Gracias Virgellcita! . ..
Cónlo es la gellte, todos los de allá de

la ciudá son unos endinos, malagradeci­

dos, :va viste lo qlle d'icc el hijo de dOIl
/Igustíll, que tIa cs milagro, qu{' ell 10.1'

!'criúd'icos ya'vía salido .. .,.

"Hubo muertos por la Soledá.· .. fü{'­

1'011 los soldados qwienes hicieroll la 11Ia­
/allza . .. el padre dice que nos qllieren
quitar a la Virgellcita; si es así Ella los
castigará . .. ¡ Qué feo está el capitáll de

los soldados! Ueqaron ayer cu la tar­

de. .. tados venían 11IUY. ojerosos ...
'mllcr/os dc sed se avalallzaroll sobre el
en.lI/aro :v no dejaron nada . .. Pobl'eei/o
Padrecito, alldaba re/e asttstado.. .sc
apu'rapor todos liOSO tras ... vino a. prl'­
.l/ulI/armc si 11/.1' lLa.bíall amenazado y si

estaba displ!es/o a alzarle ullas caja!l'grall­
des 'Ca/liD de muer/o: dice qlle SOIl los
núlogros de la Virgen . . , E.mírbele fuer-
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te 111'ijo, macizo y no me haga mucho
ruido. .. el agui('ro dehe gu('dar hOl1do
po'que no se note . .. i Qlié pesadas están
las (ajas, )! se oyel1 nfidos como de tubos
de agua! P ónle unas lIIatas el1eillla po'que

110 se note .. ."
La mano de Florencia se alargó hasta

tropezar con la pegajosa pared, luego pal­
pó el bulto donde reposaba su cabeza y
supo que era la pierna de Felipe. El si­
lencio era pesado, fino _hasta oirse los
latidos de aquellos hombres. Flürencio.
al incorporarse, oyó un grito de su carne,
que le acordó el dolor; estaba sudando.
-j Hijo .. , a ti no te han llevado

p'allá adentro ... ! -escuchó su voz hue­
·ca y temhlorosa.

-No, padre.
Mucl~os pies sonaban monorrítmica­

mente.. acercándose' a la celda; cada paso
retumbaba invadiendo el silencio, hasta
expulsarlo de aquellas paredes, se iban
acercando; ahora sonaban virilmente.
-j Esos de la Aguada! i El Padre y

el hijo! i ámonos!
Florencia se levantó ayudado por Fe­

lipe; cada' movimiento se reflejaba por
su carne, corría por toda la superficie
de su cuerpo y estallaba en un grito que se
apagaba en los labios mordidos por los
dienfes. Los dos hombres se colocaron
entre la escolta, y empezó su marcha.
De nuevo surgió el compás de los pasos,
ordenadamente. A un solo ritmo, el piso
se estremecía, mientras, levemente, entre
la retumbante marcha, se oía un suave
arrastrar de cuatro pies.

La noche recogía el cansancio de los
hombres. El cielo se había espesado, em­
pujado por el viento y la lluvia. Esta
caía y caía constantemente sobre la tierra.

El grupo atravesó la calle manchada

por los lunar~s de agua, hasta subir a dos
vehículos viejos y ruinosos. A Florencia
le asaltó el miedo; su carne, hambrienta
de paz y de descanso, se paralizó momen­
táneamente; anh.eló escaparse de ahí y
quedar hecho un ovillo en un eterno si­
iC'ncio, rodeado de los callados pinos don­
de iba a cortar b leña.

Los moton:s zumbaron incansables de
ruido, iniciando el camino helado de la
muerte, mientras el agua caía, formando
hilos de llanto en d parabrisas. Floren­
cia no podía creel' que fuera su último
viaje; pero allá, muy adentro, salía un
grito instintivo y zozobrante, y él, que
siempre confiaba en su instinto, se aferró
a las oraciones.

-Oiga padre, nos van a tronar, j mejor
dígales lo que enterramos! -dijo Felipe.

Florencia, más que oir, adivinó las
palabras quedas y calmadas de su hijo.

-Si nos matan j qué sea como a los
hombres!

"Virgeneita, tú no puedes fallarme . ..
Esto')' dieie'lldo la verdad. ¡ Ah qué Pa­
drerito! Si es mentira lo qlle usted dijo
va a cargar su eoncl'lIcia con los pecados
de estos hombres por haberme ator1llen­
todo, y' con nuestras muertes. No, si, no,
110 puede ser . .."

-Madre, . ¡ sálvame! S anta.

'-i Báj cnse!
La línea horizontal del muro crecía

con las sombras. El enorme cancel pare­
cía hecho de gigantescas cuerdas que son­
reían crueles ante los presos.

El grupo se adentró en el panteón,
perdidos los rostros en la oscuridad. La
hora era imprecisa para Florencia y su
hi j o. El tiempo se había desmoronado.

-Ya viene el milagro, hijo, la Virgen­
cita no puede fallar.
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-¿ Cómo, padre?- Felipe, sonrió
amargamente.

-Algún rayo, o a la mejor el ángel
grandote que tenía una lanza allá en la
iglesia ... "Sí, él va a, llegar y, los matará
a todos estos, pa'dejarnos libres . .. ¡Prro
eparérete I'ronto que ya mero lle­

gamos . .."
-¡ Alto!, aquí junto a ese hoyo.
La lluvia incansable repetía su música

~;obre el ala de los. sombreros. En la tie­
rra se abría una bocaza estrecha, cuy:!
vrofundidad probaba el oficial con su
bayoneta. .

-Está bueno de hondo.
"Virgencita, tú eres la Úlnica ,que sabes

que dije la verdá, no le he mentido a
nadir . .."
-j Párense junto al pozo!_
-Se lo dije, padre.
"Ya mero. ¡Dime si es la última hora!

de me 1t1:a seiial ¡ cualquie.m! pero

!'1'01l ..."

-¡ Preparen!
Las dos figuras casi al unísono se aco­

modaron el cuerpo y el sombrero.
Rectos, asumieron una actitud de es­

tatuas. El agua empezó a resbalar por sus
caras, dura, dejando huellas sobr.e las
mejillas'! resbalándose' hasta el pliegue
de los labios, donde se fundían con la
muda oración.

"Pronto, la seiia./, Virgencita, 1/0 puedo

irme dudando ..."
-¡ Aaapunnteeen !
Las rodillas de Florencia dejaron ele

temblar, ya nada podría moverlo, ¡nada 1,
acaso ni la muerte.
-j Fueeego .. ° !
Rodó la vida; los cuerpos se mancha­

ron de lodo mientras la tierra volvía a
la tierra.

• Acaba de estrenarse en el "Le­
wisohn Stadium", de Nueva York,
bajo la dirección de M. Thomas
Sherman, un concierto "para tap
y orquesta". Es la primera vez
que el chocar de las suelas contra
el suelo según asegura el propio
compositor "repite o elesarrolla un
tema ri tmico· enuuciado por la or­
questa". El hailarín fué Danny
Daniels. .

• l_a buena calilla de Se- Tcho
non, de Bertold Drecht, acaba de
representarse en el festival de
L;·on.

• Con motivo del estreno, en Pa­
rís, de Tea/ro de Somerset Mau­
gham -representada hace años. y
hoy, en México- se entabló una
polémica entre el traductor, Marc­
Gilber\ Sauvajon y la Sociedad de
autores. Así se sahe que, en 1952,
se estrenaron 33 obras extranjeras,
en .París; 37 en 1953 y qne 25
han sido ya representadas en los
seis primeros meses de este año.

•. Roberto Rosellini ha filmado
lUOIIa en la hOf/ltl'ra, ele Paul Clau­
del, tal y como la mont,\ por vez
primera en N ápoles.

• La TOida. In/l'tN/uat, revista
mensual edi tada en francés, por
los dominicos, publica, este mes de
agosto, un artículo titulado "Aler­
la al clericalismo" en el que pone

en guardia a los católicos franceses
contra un cierto "confesionalismo"
en la apreciación de los prohlemas
políticos, pr;incipalmente los que
se derivan de la llegada al poder de
MI'. Memles-France. Se declara
partidaria de las experiencias del
nuevo primer ministro y en contra
de "viejos prejuicios y reflejos ar­
caicos",

• A la nnclativa y bajo la direc­
ci(lIl de M rs. Ellen Borden, Chica­
go cuenta desde ahora con un tea­
tro al aire libre en el que sólo
se representará a Shakespeare; El
.l'ul'iío de una lIoche de Vl'ratlO, La
Tempes/ad, Enrique V, Romeo y

./lIlil'/a constituyen el repertorio de
la primera temporada. Mrs. Ellen
Borden es la antigua esposa de
Mr. Adlai Ste\·enson.

• Tras varios y prolonJ2:ados me­
ses de inactiv·idad David Lean y
Carol Reed -los dos directores
hritánicos de más fama- han
empezado simultáneamente nuevas
producciones. Sir Carol Ree,1 fil­
ma una novela de \Vol i Manko­
witz UlI lIijio por die::: cl'n/m'os.­
David Lean trabaja con 1,atherine
Hephurtl, en \·enecía.

• El "Festival de París" renni,o,
lo mejor del teatro de muy diver-

sas naciones: doce compalllas die­
ron cincuenta representaciones, con
tal éxito que sus organizadores y
las autoridades parisinas piensan
converti rlo en certámen anual. A
la hora de las cuentas, la preferen­
cia del público -por el importe de
las entradas- se establece así:
1talia, 1srael, España, Polonia,
A lemania Oriental, Alemania Oc­
cideutal • y Gran Bretaña.

• Samia Gamal, que, en los tiem­
pos ele Farouk, fué la hailarina
preferida en el palacio real, ha
regresado a El Cairo.

• Siete mil músicos de jazz se
han reunido en . ewport. Antes de
la primera sesión el padre N 01'­

mand O'Co11nor, uno de los orga­
nizadores, declarú qne el jazz no
podía convivir con la disciplina
militar. Adujo, como prueha, el
repudio de las dictaduras más fa­
mosas de nuestro tiempo hacia esa
música. Se ereará una escuela, un
centro de documentacilu1 y una 'dis­
coteca.

• Mientras Pierre Fresna\' filma
en' Escandina\'ia una. peliéula de
evadidos, Gina Lolobrígida acabú
I_a. "O/lIana, de Alberto Moravia.
bajo la dirección de Luigi Zampa.
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POUND

gelatinosa d.e,l vIeJo romantiCismo y aun
de la reacC1~n p.rerra faeli ta que pugnó
:ontra el b~JO nIvel ?el arte en Ingla-
.erra a ~lecliados del SIglo pasado. Pound
es el primer poeta de lengua inglesa que
se da cabal cuenta de la inutilidad del
~ulto miltoniano de_los siglos XVIII y XIX,

c~t1to que puede senalarse como el mejor
eJenlplo de. I?:qu~ s~ICede cuando persis­
te ~1I1a tra.dlclon tecnlca ayuna ya del con­
temd? orientador que la originó. Dicho
sea Slll merma de que el mismo Pound
haya, naturaln~enle, reconocido que la pa­
n'afada de Mtlton era en su tiempo un
avan~e en la poesía inglesa que sc había
anquilosado en la métrica coja que fre­
cuel~temente se escudaba en la sonaja de
la rima.

Algún crítico ha clicho que los Cantos
s?n un~ epopeya sin héroe, una OrJisea
S.1I1 Odisea, porque Pound nunca ha sen­
tIdo personalmente la necesidacl de pro­
yectarse en su o?ra por medio de alguno
de sus protagonl~tas, como James Joyce
en su Est'eban pedalo. Pero. como mero
recurso dr;:unático o como tenue hilo de
Ariadr~a, digamos que Pound empieza
su penplo en 1908 cuanelo, después de
ahorcar sus hábitos docentes en la Uni­
~frsidad de Pennsylvania, parte para Ita­
lia donde publica su primer libro de poe­
Il?as,. A rume S pelito. Ya para el año
sIgUIente le encontramos en Londres don­
ele publica su segundo libro. Personae.
En abri.l de ese mismo año (1909) Pound
s~ .asocla con el grupo organizado y di­
ngld,O por T. E. Hulme. Este grupo se
r<:unl~ en un r<:staurante de Soho para
clis.cutlr y e;:penmentar con poesía, cuyo
objeto, segun decía HuJme, era la des­
cripción precisa, exacta y definida. Hul­
me, pues, ten ía de común con Pounel el
darse cuenta ele la necesidad de una
disciplina estricta en lo que toca a la
expresión estétic;=¡o H ulme reconocía tam­
bién que el munelo europeo había encon­
trado o estaba encontrando una nueva
juventud que a su vez estaba produciendo
un profundo cambio en la sensibilidad
a:~ística. Hulme afirmaba que "la expre­
slon adecuada del arte culminará no tanto
en las simples formas geométl-icas encon­
tradas en el arte arcaico como en las más
complicadas que en nuestra mente se
asocian con la Edad de la Máquina".
Aunque este grupo pronto pasó ele la
escena, POllnd, con sus comentarios cla­
ros y su abundante buen sentido, man­
tuvo el espíritu motor del movimiento en
constante y proteica marcha bajo el nom-
bre de imaqismo.

~ound llega a formular con mayor'
clandad lo que Hulmc h;=¡bía barruntado
con cierta difusión opaca. "La poesía",
dice Pound, "es la articulación de valores
emotivos contundentes: la poesía es una
especie de matemática inspirada CJue nos
da ecuaciones, no para figuras abstractas
triángulos, esferas y dcmás, sino ecuacio~
nes para las emociones humanas". Aquí es
fácil notar retumbos del gran judío Beni­
to Spinoza y su aéreo ordinc geo11létr'ico
esquem:l tizador de las emociones tan ve­
leidosas del hombre. Hagamos notar, sin
cmbargo, que el poeta nos dice que las
ccuaciones no han de ser para figuras
abstractas y que se trata ele una mate­
mática inspirada. Pero aún no encontraba
il lIliglior fabbro los útiles indispensables
para los duros menesteres que más tarde
acometel-ía. Tal vez esta sea parte de la
razón por la cual la mayoría de los poetas

nuevo

poeta d,el

mundo

EZRA.

E:::ra Poltl1d tor J;VYl1df¡(I1I! Lew)'s

Por José VAZQUEZ AMARAL

y porque entre nosotros· los hispanoame­
ricanos t'xiste el atavismo mediterráneo
de la hipérbole forzosa y porque Huigh
Kenner es, hasta ahora, el que más pene­
trantemente ha estudiado al poeta Pound,
es propio ceder la palabra al nórdico
estudioso que en contundente juicio afir­
ma:

En su ausencia ele bolsas de aire en
la nitidez de su definición de detalle 'tras
detalle, en la categoría de la continuada
pertinencia a las tensiones contemporá­
neas: que son las únicas que pueden ga­
rantIzar, por medio de la iclusión de la
personalidad total del poeta, el interés
peI~manente de la obra para las gene­
raCIOnes del futuro, los Cantos, conside­
rados en su totalidad invitan a la apli­
cación de los más altos criterios. Cuando
menos, es seguro afirmar que no sabemos
de ningún esfuerzo encaminado hacia la
definición moral que tenga ,alcance pare­
cido desde la Divina Comedia hasta la
f~cha; si bien es cierto que un contempa­
ram'o. carece de la posibilidad de juzgal'
su éXIto relativo. Así fijados los extre­
mos del juicio valorativo sobre la obra
poética y crítica de Ezra Poulld, volva­
mos a los principios de sus trabajos y
sus días.

A la vuelta del siglo pasado la poesía
en ínglés necesitaba urgentemente una
nueva ordenanza que vertebrara la masa

F'icha Biográfica

E
ZRA Pound nació el 30 ele octubre

de 1885 en Hail,ey, Estado de
Idaho, Estados Unidos de N orte­
américa. Estuelió en la Ulliv.ersi -

dad de Pennsylvania y en Hamilton Co­
llege, Nueva York. Fué catedrático en la
lnivE'rsidad de Pennsylvania ele 1905 a
1907. En este año partió para Europa.
Viajó por España, Provenza e Italia, se
estableció finalmente en Inglaterra. Hizo
dos visitas a su país de origen durante su
residencia de expatriación voluntaria en
Europa. Vivió en Italia desde 1924 hasta
1945. Durante la Segunda Guerra Mun­
dial fué acusado de tI'aidol' por su propio
país. Fué apresado por las tropas norte­
americanas que conquistaron a Italia y
forzosamente repatriado en 1945. 1)n
dictamen médico le declaró mentalmente
incapacitado y no sujeto al juicio de ri­
gor como reo de alta traición. Desde
entonces está recluido en el Hospital de
Santa Isabel en \Vashington, Distrito de
Columbia. Actualmente sigue afanosa­
mente elaborando la última parte de su
obra mayor, Los Cantos, cuya primera
parte (Borrador para xxx Cantos) se
publicó en Londres en 1933. Los Can~

tos de Pisa, escritos durante el período
de su estado en calidad de detenido en
un campo de ej ército norteamericano cer­
ca de Pisa, se publicaron en 1948, y me­
recieron el" Premio Bollingen de litera­
tura.

La Poesía de Ezra Pound

Sin excepción alguna, no ha habielo
otro grupo en la historia literaria de los
Estaelos l!nidos que haya tenido influen­
cia más profunda que el grupo amistoso
constituído por Ezra Pound, Hilda Dooli­
ttle, \Villiam Carlos \tVilliams y Marianne
Moore. Pero de todo este formielable elen­
co de las letras estadunidenses el que
mayor fulgor habría de tener en el ám­
bito total ele las letras en inglés, es Pound,
sin duda, quien destaca como estrella

ele primera.
Es difícil encontrar paralelo aelecua­

do que sirva ele fiel para pesar la obra de
Ezra Pound. Empresa relativamente fácil
sería precisar su contribución si se nos
presentara como simple creaelor, como
intelecto activo puro, nous poietikós, se­
gún Aristóteles. Pero es el caso que tal
juicio, grande como es, no nos precisaría
más que la hazaña de Pound en cuanto
electrificador de las limaduras de la fX­
periencia estética. Queelaría necesaria­
ménte fuera de tal foco o en focamiento
la hercúlea labor realizaela por el crítico
Pound al limpiar los establos ele Augias
ele la literatura en inglés en su colosal
acumulación eletrítica a partir ele la gran
época isabelina; elígase esto con todas las
salvedades del·caso que el mismo Pound
señala. En su doble labor de crítico v
creador alguna vez se ha comparado ~
Pound con otro gran versátil contempo­
ráneo. Pablo Picasso. Perp, por más
que el arte y los artistas Sfan, en cierta
forma, entidades parecidas a las matemá­
ticas que se pueden sustituir unas por
otras, parece mucho más atinado señalar
el lugar de Ezra Pound como el de il
migl-ior fabbro que es, según calificativo
de su discípulo más aventajado, T. S.
Eliot, en el campo que le es más COI111a­
tural, el de la poesía monda y lironda.
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asociados desertaron de las filas del ima­
qis11lo, pensando tal vez con tino, que
eran fuertes sus limitaciones. Desgracia­
damente para ellos, ya después sería pun­
to menos que imposible volver al cosmos
poético que Pourtd urdiría.

Algo de semejante hav entre Díaz
Mirón y Ezra Pound. Principalmentc.l
en el vigor casi colérico con que ambos
sitian el idioma para después, una vez
rendidos los vocablos, convocar al léxico
entero a un juicio sumario de donde sólo
emerge lo que no sucumbe al fuego, ni
a la sangre ni a las lágrimas. En los dos
poetas hay la búsqueela constante tras la
imagen precisa lograda a base de la má­
xima economía en la expresión, le mot
fuste f1aubertiano. También en Jo mejor
de Diaz Mirón hay la máxima ebullidón
emotiva - rara vez lograda en poesía
más reciente, la ele Neruda por ejemplo
- dentro de las más estrictas normas de!
arte ele hacer poesía. A semejanza de
Díaz Mirón, Ezra Pound por último se
queda solo con su escuela, sin discípulos,
maestro que niega a sus mejores alum­
nos y con viQjos alumnos tercos que
gritan su ascendencia poundiana.

Así C0l110 cuentan del gran veracru­
zano que se encerraba como fiera durante
la gestación ele sus poemas, Pound, el
gran búfalo americano ele Idaho, tuvo que
pasar por una cadena de ordalías que
él mismo se impuso. Ya para la época
del grupo Hulme en la fonda de Soho
Poune! había hurgado profundamente e~
las literaturas romances puesto que su
ocupación inicial fué le de profesor en
esta materia en la L niversidad de Penn­
sylvania. Aún más: Pound se volvió es­
tudioso de primera magnitud en literatura
trovad~resca provenza1. Fué a los oríge­
nes mIsmos de la poesía moderna de
cará~ter profano. Comprendió la impor­
tanCIa no solamente para la poesía del
fl;tt~ro, ya conocido por él, del despren­
~1111lento trovadoresco de las cantigas re­
lIgIOsas de la Edad Media sino que, con­
]l111tamente, estudió la función v desarro­
llo de la poesía secular en relación con el
movil11ie,n~o transformador, paralelo que
en la muslca va elel canto gregoriano, ba­
sado sobre la vieja escala diatónica de
los teóricos griegos, hasta las innova­
ciones de Palestrina. Tampoco podía es­
capar a tan fino observador que más
tarele Montevereli fué el subvertidor de
la polifonía pura, como decía su crítico
Artusi, p'0r meelio del empleo que hace
de los clIscoreles en sus maelrigales. Y
por lo que hace a innovaciones técnicas
musicales aprovechables en el sistema
que más ta rele elesarrollaría Pound re­
capituló como Montevereli l~abía sielo el
primero en acompañar la acción en Il
Combattimento di Tancredi e Clorinda
con repetidos acordes en las cuerdas de
las violas así como la invención ele los
pasajes pizzicato que sin eluela entran en
el sistema polifónico que Ezra Pound
emplea como maestro en la síntesi~ mu­
sical en su obra elefiniti\·a e inconclusa,
Los Cantos.

Fácil y obvio seria eliscernir en la téc­
nica anti fanal ele Pound 110 una eleriva­
~ión hebrea o cristiana, a partir ele su
'l1troducción_ al ritual cristiano por Igna­
CIO en el ano 115, sino un simple uso
aelapt~do del coro griego, pues así apa­
reCe estt.: en el primer canto ('n las voces
de los marineros compañeros de Odisea
y reaparace C0l110 gran bordón ~n los can-

tos xx y xxv. Pero proceder así no sería
más que una llana declar:lción de incapa­
cidad ante una poesía tan complejamente
orquestada. Lo cierto es que, más que
un uso directo del coro griego, el sig­
ni ficado de esta particular versión de la
Odisea, traducida al latín por Andreas
Divus .Tustinopolital1'ltS, traduce simple­
mente en el simbolismo de Pound la
estratificación cultural de Europa y el
hecho de que la cultura clásica del Rena­
cimiento está injertada en la cultura
medieval representada en este canto (pri­
mero) por los ritmos de la poesía an­
glosajona del poema the seafarer. La
fusión de estos dos elementos luego se di­
rige a los contrapuntos clásicos y rena­
centistas en los cantos XVII a xxx. Dicho
sea lo anterior sólo por lo que concierne
a la logopoeia o danza del intelecto cntre
los yocablos, porquc además de este sen­
tido particular e inmediato existe el genc­
ral y mediato de la logorritmia, o sea
el de la danza del intelecto entre las
emociones expresadas por las palabras.
Es así como el poema se vuelve un ins­
trumcnto múltiple, una orquesta' capaz
no sólo de la música sino del canto
no sólo de estos dos sino del sentido ló~
gico y exacto que debe tener la verdadera
historia, la ciencia toda y, extrañamente,
el ilógico del vaticinio. "Creo en un ritmo
absoluto", dice Pound. "Creo que toda
cmoción y que cada fase emotiva tiene
alguna frase ·atonal, alguna frase rítmica
que la expresa." Aquí es pertinente recor­
dar que el canto gregoriano y su corres­
pondencia rígida de frase en frase con el
texto sagrado está relacionado con el con­
cepto opuesto de una tonada a la cual se
le pone letra. Es el caso inverso al elel
joglar de la literatura trovadoresca pro­
venzal que ponía música a la trova de su
amo, generalmente un noble, y que a ve­
ces también la cantaba. Pound, profundo
estudioso de estas cosas como ya hemo's
asentado, no pudo menos que asimilar es­
te aspect~ g:-egoriano de la lírica proven­
za1. Aqlll diremos que Pound comparte
de manera, absoluta la admiración que
Dante sentla por los trovadores proven­
z~¡]es como aquel Arnaut Daniel que men­
Ciona en el Infierno.

Acerc:l de las influencias decisivas en
el desarrollo de la poesía de Pound es ne­
cesario hacer hincapié en la muy pode­
rosa de Gustavo Flaubert. Así como
aquel célebre tratado de Claudia Bernard
Introducción a la Medicina Experimen~
tal, .fué adaptado por Zola para los usos
y fmes de la novela naturalista, Pound
aprovechó en forma similar los descu­
brimientos de Flaubert en el desarrollo
de su epopeya sin héroe, los Cantos.
Pound mismo fija la deuda de otro gi­
gante moderno de. las letras inglesas,
James J oyce, al genlO de Flaubert, afir- .
m2.ndo que el Ulíses es la continuación
de la ~ltima obra, inconclusa, del maestro
frances. En notable artículo abundante
("n visión certera, publicado 'en e! Mer­
cnre de Frailee en junio de 1922 e inti­
tulado James Joyce :v Péeuchel, sostiene
Pounel que con Rouvard el Péeuchet
Flaubert inaugura una nueva forma lite­
raria, ~111a forma sin precedente (la Enci­
clopedIa en forma cle farsa). Para esta
l:l1eva .forma ni Gargantúa, ni Don Qui~

Jote l1l el Tristram Shandv de Sterne
ha~ían ciado el arquetipo. Al hablar del
Uhses de J oyce, Pound dice: "Esta no­
vela pertenece a ese gran género de
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novelas en forma de son.ata, es decir; en
la .~orma: te'ma, contratema,' recapitu­
JaclOn, desarrollo; final. Y en la sub­
división: novela de padre ~ hijo. Sigue
la gran línea que desciende de la Odisea
y ofrece muchos puntos de más o menos

.exacta correspondencia con los inciden­
tes del poema de Homero. Encontramos
ahí a Telémaco, a su padre, a las sirenas
a los, cí.clopes, b~j? disfraces inesperados:
fantastlcos, argotlcos, veraces y gigan­
tescos."

Los novelistas gustan de pasar tres
mes,es, ~eis meses en una novela. Joyce
paso qU1l1ce en la suya, y Ulíses es más
condensada (732 páginas) que' cualquier
obra completa de F1aubert; se descubre
mayor arquitectura. Plies bien, todo lo
que el mismo Pound dijo de Ulíses se
puede aplicar, sin cambiar nada, a los Can­
tos, con una sola excepción: Pound lleva
veintiún años escribiendo los Cantos y
aún no los termina pero ya se descubre
una definitiva y ecuménica arquitectura.

En otra parte Pound sigue diciendo:
"Un solo capítulo de Ulises (157 páginas)
corresponde a la Tentación de Saint An­
toine. Esteban, Bloom y Lynch están
ebrios en un burdel; la gama entera de lo
grotesco de su pensamiento queda al des­
cubierto; por vez primera, desde Dante,
las arpías, las furias están vivas, símbo­
los tomados de lo real, lo contemporá­
neo; nada depende de la mitología o de
la dogmática fe. Se reafirman las pro­
porciones". Diremos otra vez, en con­
sec~ción de nuestro paralelismo, que en
sólo tres cantos, el 1, XX Y XXv, Pound
cuenta toda la Odisea y le sobra mucho
espacio para hablar de damas, circes, y
caballeros y trovadores, pintores y aires
y olores del Renacimiento al compás
plañidero profundo del coro de marine­
ros griegos flotando hasta lo hondo del
Mare Nostrum con los oídos llenos de
cera, envenenados,' vueltos cerdos para
que Odisea cobre fama eterna y epopé­
yica. Desde Homero, Dallt~, Kung-fu­
Tseu, J efferson, la epopeya, e! Infierno­
Purgatorio-Paraíso, li-

bertad del pensamien-~ /1
to humano, nunca ha-
bían vuelto a aparecer .
en una sola obra ca·
mo entidades palpables, vivas y ·operantes
como en los Cantos de Ezra Pound.

Pero como Pound sostiene que desde
1880 la literatura del mundo se ha dedi­
cado a embutir al público lector con ba­
zofia que no requiere ni medio instante
de esfuerzo mental, sigue diciendo de
Joyce y de sí mismo, añadimos, "a cada
instante el lector tiene que estar prepa­
rado para cualquier cosa, a cada instan­
te sucede lo inesperado, aun durante las
Iy,tás largas y catalogadas peroratas uno
tiene que permanecer constantemente
alerta". Así el lector vuelve a ser otra
vez el activo participante en el desarrollo
del drama total del hombre en la tierra
como era el caso con las comedias d~
Lope ante el público español de su tiem­
po cuando se realizaba aquel tan raro
ceugma entre los espectadores y el dra­
maturgo.

Personac, título de uno de los volúme­
IH:'S publicados por Pound cuando tenía
a!rededor de 23 años, en 1908, nos da
cierta clave acerca de la labor de bús­
queda intensa que realiza el poeta antes
de lograr el estilo definitivo de los Can­
tos de Pisa a los 60 años. Personae tie-
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ne, precisamente, la connotación greco­
latina de máscara llevada por el actor
que representaba un papel en el teatro
clásico. La poesía de Pound hasta el
célebre M aHberley .-si de algo estoy
seguro lo estoy de Mauherley, dijo una
vrz T. S. Eliot- puede considerarse
como ejercicios .en definición rítmica.
En cambio, se puede afirmar de mane­
ra absoluta que las anécdotas de los CaJI­
tas no están cortadas a la medida del
verso sino, al contrario, que el verso es­
tá cortado a la medida de las anécdotas.
Los intrincados recursos técnicos por
medio de los cuales se logra esto en los
Cantos de Pisa, sin duda la cima del arte
de Pound, son la resultante de muchos
años de trabajo con los tonos en e! ha­
bla y con ritmos, trabajo empezado an­
tes de la publicación de Lustra. Personae
representa el esfuerzo acrobático del poeta
para lograr la metamorfosis múltíple que
le capacite para una articulación proteica.
En suma, lo que hacía Ezra Pound en
su época inicial de enmascarado con co­
turno era enriquecer el inglés, no un
sólo tipo de inglés sino varios, el inglés
de varias épocas, autores y capas socia­
les y, por fin, su inglés particular ya no
para hablar en escena sino para pensar.
Para la realización del objetivo de sus
ingleses Pound se dedica al notable ejer­
cicio de! traducir el clásico anglosajón,
the Seafm'er. Luego traduce del chino,
Cathay, sigue el Homenaje a Sexto Pro­
percio y los borradores de los primeros
Cantos.

Pound restableció genialmente la di­
recta relación entre la literatura y la vida
en las letras en inglés. Y lo genial en
parte consistió en poseer o allegarse una
visión panorámica que le .capacitó para
la obra, nada fácil, ele estueliar y elige­
rir todo lo que de valor se había escrito
tanto en inglés como en toelos los idio­
mas europeos ele primera. Pound no es­
tuvo simplemente recopilanelo elurante
años toelo lo exótico por ser exótico sino
porque quería elescubrir en otras len­
guas los valores que estaban ausentes o
arrumbaelos en inglés.

Un ejemplo ele lo anterior es su prác­
tica con el haikai que elió a Pounel buen
ejercicio en la verificación de la elefini­
ción aristotélica ele la metáfora como .
esencia de lo poétiéo: yuxtaposición pura
y simple. De mayor importancia en su
crecimiento poético fueron las traeluc­
ciones de! chino. La traelucción elel Ta
Hio o Gran Digesto ele Chung Ni (Con­
fucio) marca el fin ele la peregrinación
elel poeta tras la esencia ele toela ex­
presión, poética o lo que sea, capaz ele
servir ele norte a toelo aquello por lo que
el hombre labora, incluso e! "yacer con
fembra placentera" del Arcipreste ele Hi­
ta. Pound había llegado por fin hasta
Kung, es decil', hasta la definición de la
política y la ética que está expresada en

el ideograma~ /j que ya
hemos citado y cuyo
significado es Ching
Ming en chino y que en
adecuada exégesis posee niveles de sig­
nificación "que empiezan con la ortogra­
fía y van hasta las más íntimas discri­
minaciones morales", según nos dice
Pound. El poeta repetidamente ha citado
el cuarto párrafo de su versión final del
Ta Hio como parte definitiva de su credo
integral.

"4. Los ant!guos, iíevados por su de­
seo de aclarar y. difundir por todos
los ámbitos del imperio aquella luz que
procede de la contemplación directa
de lo hondo del' corazón como. requi­
sito previo de la acción, primeramente
f'stablecieron el buen gobierno en su~

propios estados; y puesto que querían
buen gobierno en sus propios estados,
primero establecieron el buen orden en
sus propias familias; y puesto que desea­
ban el buen orden en el hogar, primero
se autodisciplinaron; y puesto que desea­
ban la autodisciplina, rectificaron sus
propios corazones; y puesto que desea­
ban rectificar sus corazones, buscaron las
definiciones verbales precisas para sus
pensamientos inarticulados (los tonos
dados por el corazón) ; y puesto que de"
seaban alcanzar las definiciones verba­
les precisas, se dedicaron a extender sus
conocimientos hasta donde les fué posi­
ble. La plenitud del conocimiento está
arraigada en la disposición de las cosas
en categorías orgánicas."

A nuestro juicio, tanto o más impor­
tante que el encuentro de Pound con su
anhelada poética después de tan largo
periplo es el enorme hecho cultural im­
plícito en establecer que la esencia del
pensamiento de Kung es la base de toda
buena expresión, sea del género que
fuere. Ezra Pound así asume un formi­
dable papel orientador, no sólo en lo ar­
tístico sino en lo cultural, de alcances
incalculables. En primer lugar, desde el
punto de vista artístico, Pound por fin
resuelve el tremendo problema de la es­
cisión entre el artista y la sociedad que
le viene poniendo en duro ostracismo en
cuanto termina el Renacimiento, casi, con
sus príncipes y pontífices muníficos. El
romántico hostigó a la sociedad en que
vivía, declarándose rebelde en los asal­
tos a las bastillas, símbolos de un poder
que él decía haber cedido voluntaria pe­
ro no definitivamente en un contrato
social que luego se había violado abier­
tamente por los reales detentadores del
poder. El parnasiano, vuelta del péndu­
lo, se inhibió de toda lucha en lo social
y se entrega por completo al perfeccio­
namiento, frío y casi ajeno a la vida,
de su arte. El simbolista ahonda la sepa­
ración entre artista y grupo social, vol­
viéndose el contemplador ensimismado
de las propias glándulas de secreción in­
terna. Dicho sea todo sin merma ni des­
doro para los hallazgos verdaderos de
todas estas etapas en el desarrollo de un
artista esquizofrénico -la enorme legión
de "los divididos" como los lamó Pedro
Salinas- en abierta pugna con su me­
dio. Pero no se vaya a creer que Pound
no aprovechó lo mejor de los descubri­
mientos de simbolistas y hasta de los su­
rrealistas si se quiere. Citemos sólo su
adaptación del recurso técnico de frag­
mentar la idea estética en una serie de
imágenes alotrópicas, según teoría de
Mallarmé, tan importante para el artista
contemporáneo como el uso del litio. en
la fabricación de bombas de hid rógeno
para el fabricante de armas modernas.
Pues esta innovación hace posible la abo­
lición en los Cantos de la anticuada tra­
ma a la manera de Dickens, de quien
no se podía esperar otra cosa. Hay que
añadir que el impulso nihilista de los da­
daístas, que predicaba la destrucción
universal para empezar con una tabula
rasa, y la abolición de la anécdota en

• !
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favor de la libre asociaclOn de los sue­
ños, encuentra su máximo aprovecha­
miento en Pound, que, aunque afirma
que el tema de los Cantos es "la historia
de la tribu", en realidad ha daelo un gol­
pe mortal a la anéccIota y a la trama
tradicionales. Pero, volvamos a 10 de
mayor envergadura logrado por Pound
al asumir la única gran postura vanguar­
dista después del ruido v alharaca de lo
i 'mas de los últimos cu~renta años. To­
do el descontento, experimentación y
desorientación general de la mayor parte
de lo que va del siglo se debe, sin duela,
a una desintegración cancerosa de tocios
los valores de la cultura ol'cic1ental que
ha tenido como efectivo catalizador dos
grandes guerras con el consiguiente des­
cubrimiento de armas capaces de aniqui­
lar a tocla la raza humana. Todo esto no
es más que la culminación de esta "época
de tribulaciones" - "time of troubles" de
Arno!d Toynbee - que empieza con la
primera Guerra Mundial. Los valores es­
téticos, por ser más delicados y sensi­
bles, fueron los primeros en reflejar es­
ta nueva época de aflicciones. Y es que
el Occidrnte no ha sabido poner en mar­
cha el contenido del Cbing Ming de Con­
fucio. Por eso hemos querido empezar
de nuevo, abolir los viejos mitos, acabar
con la historia de la tribu "cuya jerga
hace siglos y siglos balbutimos", como
dijo Enrique González Martínez, nuestro
máximo retorcedor de cuellos de enga­
ñoso plumaje. Y, como el verdadero poe­
ta no sólo convive con sus contemporá­
neos sino que también es el depositario
y narrador de la historia ele la tribu, co­
mo Homero, y el Ti resias vaticinador
de su pueblo, he aquí que Pound es el
poeta propio del angustioso momento que
vivimos. El autor de los Cantos ha col­
mado las aspiraciones de toda la lite­
ratura finisecular y elel presente, la más
importante de las cuales ha sido el en­
cuentro de nuevos mitos mediante el sen­
cillo y genial expediente ele introducir
los lnitos del viejo Oriente en las per­
sonas de Kung, Meng-tse y otros sabios
que constituyen la síntesis de la sabi­
duría de los chinos. Gracias a Pound los
occidentales poseen ahora la mitología
integral de la raza humana, no sólo la
tecnología que les ha llevado al borde
de la extinción. El poeta, como inspira­
do capaz de señalar nuevos derroteros,
se reintegra a su antiguo sitial de honor
sobre las cabezas de la muchedumbre que
orienta. Ya no es un rebelde subvertidor
del orden social, sino un hito señalando
el camino entre la noche oscura que ame­
naza descender sobre todos nosotros para
siempre.

Para concluir, las Cantos no son para
el consumo diario. El hombre de la calle
no se apresurará a adquirir un ejemplar
de esta obra que nada tiene de popular,
como no lo tiene la Divina ColJtedia, el
Gran Digesto, Fausto o Don Quijote.
Empero, el hombre c1e letras, el huina­
nista, el gobern<1nte, el poeta y el cul­
tivado, todos están obligados a saber có­
mo y hasta qué punto ha llegado la gran
poesía en inglés que, como se verá en
los Cantos, representa hoy por hoy el
más alto U/eltal1sicht cIe la cultu r<1 de
Occidente.

Agosto 3 de 1944.
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"Un tipo de obra frecuente
entre las creaciones ele la cul­
tura teotihuacana es la repre­
sentación de Xiuhtecuhtli, dios
del fuego, sentado a la manera
oriental, con las piernas cru­
zadas. Sobre la cabeza lleva
un hrasero; la fig-ura relativa-

a la parte entre hombros y
muslos, los cabellos están co­

.locados alrededor de la cabeza
en. forma de peluca. La figura
se delimita con carácter de
bloque contra el espacio am­
biente. Se estructura como pi­
rámide.. Las piernas cruzadas
se juntan formando una espe­
cie de zócalo, que es aun en­
sanchado y reforzado por la
peana sob¡'e la cual está sen­
tada la figura. Encima de este
zócalo se eleva el cuerpo, que
hacia arriba, hacia la cabeza,
va estrechándose cada vez más
hasta terminar casi en punta.
Si se trazaran líneas imagi­
narias de contorno desde el
vértice hasta los puntos ex­
tremos, resultaría un triángu­
lo de ángulos agudos: una es­
tructura indeseable para el ar­
tista teotihuacano. El brasero
sobre la cabeza de Xiuhle'2un­
tli le ofrece la posibilidad de
conferir al contorno de la es­
cultura la forma de un rec­
tángulo en que la anchura es
casi iguala la altura. ¡o es
que una vasija colocada sobre
la cabeza pida forzosamente
tal disposición rectangular: al
contra¡-io, siendo un alarga­
miento hacia arriba de la for­
ma ele la cabeza, más bien se
presta a acentuar la vertica­
lidad de la figura y hasta es
un estímuló para acentuarla,
como sucede en otra escllltura

"Una figura sedente de ca­
rácter monumental es también
el escriba egipcio en el Mu­
seo de Berlín. Al compararlo
con el Xiuhtecuhtli salta a la
vista una diferencia decisiva
en la concepción de las dos
obras: el escultor egipcio y el
tolteca logran la monument~­

Edad por caminos distintos,
con una táctica por entero di­
ferente. El escriba egipcio
abomba la masa de su cuerpo
hacia todos los lados en el es­
pacio: masa de piedra contra
masa aérea. Los brazos, apre­
tados contra el cuerpo, for­
man casi un marco en torno

... S¡wlisióll al destúto, dolor stn queja ...

da seguridad no es interpre­
tación a,rbitraria el afirmar'
que la efiminación elel cuerpo
le propórcionaba la posibili­
dad (deseada) de colocar el
rostro del dios, como elemen­
to esenciid, en el centro de la
composición, esto es, en el
centro elel interés. Y exacta­
mente el punto central de la
composición, si nos ponemos
a medir, es la punta de la na­
riz, la parte que más sobre­
sale del plano de relieve. Al­
rededor del punto central se
podría trazar una circunfe­
rencia que casi pa~a por los
cuatro extremos de la obra:
tan equilibrada está la dispo­
sición de las formas, tan enér­
aico es el afán de inhibir tocio
b

movimiento dinámico.

mente baja da la impresión d~

zócalo a éste. En el brasero
se mantenía constantemente
un fuego para quemar las
ofrendas hechas al dios. La

.escultura está estructurada en
un bloque de contorno rectan­
gular, casi cuadrático. La im­
presión que da es la de una
figura encajada en un bloque
dividido en cuatro cuerpos
horizontales, uno encima del
otro, de carácter tan marcada­
mente arquitectónico que casi
se podda hablar de pisos.
Arriba, el ancho borde del
brasero con su ornamentación
abstracta -rectángulos inci­
sos en la superficie-, creado­
ra de un ritmo que se desplie­
ga en la horizontal. Abajo, las
piernas cruzadas que forman
otro como rectángulo tendido
horizontalmente, cuyo lado
superior se hunde un poco ha­
cia su centro. En medio, la
parte de la cabeza: los ojos,
la boca, óvalos alargados. El
artífice se abstuvo de abom­
bar la cabeza hacia adelante y,
sin embargo, logró plasticidad.
La logró mediante el "calado"
o "vacío plástico", por el con­
traste de masa aérea y masa
de piedra. A pesar de una se­
lección de formas que impide
el desenvolvimiento cúbico de
la masa, se produce así, sólo
por el efecto del contraste, una
iuerte tensión, gracias a la
cual se evita la uilpresión de
lo plano. Todos los elementos
estan dispuestos dentro de un
plano de relieve; pero no se
aspira a un efecto de relieve,
sino a la corporeidad plásti·:a.
Dialéctica asombrosa, produ-
cida por un dominio consciente

y muy ingenioso de los ele­
mentos formales ...

"El cuerpo de Xiuhtecuhtli
está eliminado. El atrista teo­
tihuacano no toma en cuenta
la "naturalidad". ¿ Por qué?
Plasmando con recursos ex­
presivos un símbolo religioso,
se concreta en su creación a
lo esencial, a lo ca¡-acterístico,
a aquellos elementos que para
el creyente están asociados
con el concepto de Xiuhtecuh­
tli: brasero, cabeza de un hom­
bre anciano, postura sentada,
piernas cruzadas. Lo demás
se suprime como innecesario.
Un cuerpo más o menos alto
hubiera introducido en la es­
tructura un movimiento verti­
cal que no parecía deseable
al artista teotihuacano. Es
más: el movimiento vertical
habría ofendido su sentimien­
to vital, propenso a la hori­
zontalidad, a lo ancha y so­
segadamente tf'ndido. Con to-

RE
(I'iel1e de la pá.<7. :3)

pirámide, que descansa sobre
ancha base y cuyo vértice es
la cabeza de la Virgen. El re­
bozo une la cabeza con el cuer­
po, convirtiéndolos en una so-
Ja masa oe unidad plástica. A
la derecha la silueta de la man­
ga se continúa en la lin~'a de
las piernc.s. El segundo lado
del triángulo lo forman las ca­
bezas ele madre e hijo y la
pierna derecha de la madre.
El eje central parte de la ca­
beza ele la Virgen y atraviesa
el cuerpo del difunto. Los pies
abajo y la línea de remate del
cuerpo exánime se despliegan
en la horizontal. Otra hori­
zontal es la de los brazos del
hijo, brazos que penetran en
el espacio, violentos e impla­
cables, de duras aristas, que
no saben de curvas, de las sua­
yidades de la carne. Y con
aristas no menos duras, no
menos brusca y violentamente
caen, casi en ángulo recto, los
antebrazos. Las manos de la
madre apoyan los brazos del
hijo muerto, los mantienen en
la horizontal, subrayan -for­
ma expresiva- la inerte ri­
gidez del cuerpo. El borde in­
ferior de su blusa acentúa, una
vez más, la horizontal. Todos
los elementos formales estéÍ.n
relacionados entre ellos y con
el todo; a ninguno se le per­
mite desarrollarse por sí solo,
iniciar un movimiento que no
esté legitimado por los movi'­
mientas de los demás, que no
contribuya a intensi ficar y ro­
bustecer el desenvolvim;"nto
espacial del conjunto. Todo
está ordenado consciente v
meelitadamente. Todo 10 ql;e
pudiera contradecir o contra­
n'estar este- orden, está supri­
mido. Disciplina suprema, su­
prema parquedad en los re­
cursos expresivos. Colores
fríos, opacos. Níngún tono
vivo, nada de brillantez. Su­
misión al destino, dolor s:n
queja. Para expresar 10 que
quiere expresar, el artista re­
curre a valores funcionales. al
lenguaje de la estructura, a la
consonancia y el contraste de
líneas y colores.

Esta Piedad, en su honda
melancolía y resignación, en
su contenida angustia, es una
Piedad muy mexicana.

v
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. . . el rastro del dios, elemento esencial ... ... abomba la /llosa del cuerpo hacia todos los lados ...

N o se busca. la qU'ietud, sino el desasosiego

egIpCia, la estatuita de la
'criada' o 'aguadora.' del
Louvre, procedente del Impe­
rio Medio. Esta figura lleva
sobre la cabeza una caja, que
en su base, rectangular, tiene
el ancho de ésta y se ensancha
hacia su parte superior. La
caja, que agrega altura a la es­
belta figurita, es remate de un
trazo vertical, que asciende
desde abajo, desde las puntas
de los pies, pasando por las
piernas, los muslos, el tronco."
(De A rte antiguo de NIé:ri­
co.)

* * *
Una escultura del barroco

alemán: la Asunción de la
Virgen, de Egid Quirin
Asam. Esta Asunción, deco­
ración de la bóveda de una
iglesia en el pequeño pueblo
de Rohr, es tan "pictórica",
tan poco estructural que a pri­
mera vista se podría tomar
por una pintura. Lo propia­
mente característíco de la
cr&ación plástica: la estruC'­
tura cúbica de masas y volú­
menes, la línea de contorno
claramente abarcable para el
ojo, la contraposición de ma­
sa y espacio aéreo - todo es­
to falta aquí. No hay silueta

definida que limite las partes
entre si y las separe del todo.
Agitación turbulenta, mutua

compenetración de las masas
de piedra, cuyo ímpetu pugna
por evadirse hacia todos los

lados. Y donde en alguna par­
te se inicia una tranquila
f1uencia de la linea, por ejem­
plo en las piernas de los án­
geles, la interrumpe en segui­
da el movimiento de los plie­
gues del ropaje. No se busca
la quietud, sino el desasosiego.
La obra está henchida de un
dinamismo que anhela rebasar
todos los lindes; que, embria­
gado de su propia desmesura
rechaza toda fijación; que
Cjuisiera negar el finito, salir­
se de él hacia el infinito. "Lo
que somos no es nada; lo que
buscamos es tocio" dice un
romántico alemán, el poeta
Novalis. Extasis, pasión sin
límites, sin meta tangible.
Quizá se podría objetar que
el tema de la Asunción de la
Virgen no se presta para una
rl'presentación estática. Pero
entonces preguntaremos: ¿ por­
qué escogió el escultor este te­
ma, tan poco apropiado para
la creación plástica? Lo esco­
gió precisamente porque le
brindó la oportunidad de de­
sintegrar la forma, la opor­
tunidad de realizar -de vi­
vi r--: su romántica nostalgia
del ;'in finito.

Traducción de Mariana Frenk.
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L
A última obra de Chris­
topher Fry, Las tinie"
blas dan suficiente Luz,
(The Dark is Light

Enoggh) penetra mucho más
profundamente en su. filoso­
fía básica que cualqUIera de
sus obras anteriores con ex­
cepción, quizás, de Ensueíio
de Prisioneros (Sleep of
Prisioners). Es uno de. los
éxitos teatrales en Londres.
y penetra más hondamente
en los fundamentos del pen­
samiento filosófico de Fry
porque sus méritos son mucho
menos obvios que los de las
obras anteriores. También
exige una mayor reflex.ión y
estudio de parte de qUIen la
ve y oye como de quien la
lee. El hecho es que Fry ha
madurado el mismo punto de
vista que le impulsara a escri­
bir Que no quemen a la Da­
ma (The Lady's not for bur­
ning) y La Observación de
Venus (Venus Observed).
Lo maravilloso que uno en­
cuentra es que la tristeza o
el cinismo, que podrían haber­
se fácilmente infiltrado en la
obra a consecuencia del impac­
to de esta mente pacífica sobre
las realidades que estamos vi­
viendo, se han convertido en
un odio hacia el pecado que
en forma alguna reniega del
amor hacia el pecador en sí.
Resultó así muy curioso el
oir a cierta dama, durante

FRY
Por Irene NICHOLSON

D E
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una fiesta, condenar a Fry
por tratar "asuntos puramente
modernos". La verdad es que
el problema que plantea en
la obra es moderno, como de
todos los tiempos -el cora­
zón humano-, en el sentido
de que "un hombre no podrá
jamás reinar sobre otros", pe­
s~ a que los hombres están
continuame'nte arrojando le..
jos de sí su "derecho a la
libertad al proclamar que ya
son libres". Es un problema
de cualquier época en la que
hay siempre amos y siervos,
tanto dentro como fuera del
hombre. ¿ Cuándo no ha exis­
tido un tiempo así?

Como siempre ocurre con
la producción de Fry, el tema
de esta nueva obra es que la
vida es valiosa en sí misma y
que ningún ser humano tiene
el menor derecho, ni la menor
razón, en pretender negársela
al prójimo ni a sí. Fry bien
sabe que éste es un ideal ele­
vadísimo y dífícil para el hom­
bre en su condición actual.
L'. antítesis que da la trísteza
y las dificultades de la vida
frente al milagro contenido
en ella lo subraya la elección

. del título. Proviene de una ci­
ta tomada de un escrito de
J. H. Fabre acerca de las ma­
riposas, en la que éste dice:
"Había una tormenta; el cie­
lo estaba pr~ñado de. nubes;
la obscuridad era profunda ...
y a través de esta maraña
d~ hojas, en' medio -de' ti­
niebias absolutas, las rnari-

..~-- . . . la vida es valiosa en si misllHl ... El odio es impersonal ...
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... puede darse el lujo de 1110mli.~al·.

ruega al soldado para que rece
por su hijo quizás ya mori­
bundo:

"Y '10 porque yo le a1lle,
sino porque Iu. 1IIislllO erl'S la vida
POI' la que has de rogar;
y porqu(' RichaTd Gl'ffnl'r I'S /0

(1IIisma vidro
lJue rue.r¡as para ti, I'n el lni,¡lIlo

(cuerpo
Nada SI' da sobre la lil'lTa
qu(' no haya sido dado ('n 1'/ propio

( rora::ótt. JJ

y esto es santidad. Pero
tiene c0l110 base un enténdi­
lllil'nto lIlundano y una encan­
tadora falihilidad. ¿ Por qué
casó a su hija con el lllUY inú­
tIl Gettner? A su única hija
a qUlcn el propio Gettner con­
sideró intocable; por eso la
iglesia disuelve el vínculo co­
mo nieve y Gelda se desposa
al Conde Pedro:

"Tan pequeiía. proporción
evitó la desgracia. y la 1I'wfd.ición

(de su madre."

Por un lado se da este toque
d::: falibilidad. Pero por otro
S'O: muestra un singular acierto.
l.a Condesa vuelve de su he­
roico via ie cn medio de la nie­
v~ a trav·és de las líneas rebel­
des. Se le ve frágil, "tan dé­
bil que no podía quitarse el
abrigo sin la ayuda de dos
hombres robustos para cada
manga." Hay más de una se­
~a! de f1aquezJ; pero, a pesar
de ella su "no intervención
divina" le hace posible ayudar
a su hija Gelda quien acaba
de cometer un grave error
capaz de terminar su matri­
monio con Peelro. Gelda ha
tratado de ayudar a su ex­
marido Gettner. En todo este
conjunto de incidentes el to­
que es la indicación que si el
amor no ha de fallar, tiene
que cimentarse en alguna inte­
gridad. Gelda lo dice:

Fry puede darse el lujo de
moralizar porque jamás cae
en platitudes. Las evita siem­
pre, debido a su capacidad
para "ver" la I'ida que él ro­
dea. Así tiene al alcance la
posibilidad de darle realidad a
sus personajes mediante lige­
ros tOCJues, muchos de ellos
hasta innecesarios en el des­
arrollo del tema principal pero
IlIUY indispensables para des­
tacar la verclacl.

Un simple diálogo:

"Pudo haber sido cierto alJuel
(pri1ller impulso

de l'elllGI' hacia Richard;
pcro 11170 banda de piratas tripldá

Cmi bote;
curiosidad, orgal/o, alllbición de

( f'riu17 f al'
don dI' hal>ía fracasado; ansias de

(desCltbriT
1J'ltI! cunZOCrsiOHI'S pUl'de IlOceT el

(amor . ..
CUIII'17:;alllOs a hundirnos ..."

mento para sí, porque el odio
que siente es impersonal; no
tiene como base ningún deseo
de venganza ante el daño que
ella y los suyos sufren. A
través de la obra ha demos­
trado este odio impersonal mu­
chas veces. Pero nunca con la
ft,erza con que lo hace cuando
su único hijo, Stefan, yace
sangrando peligrosamente de
una herida que recibe en un
.duelo con Gettner. El propio
Gettner está a punto de ser
céípturado por las tropas re­
beldes y muerto por su deser­
ción. Ella apela, suplicante, al
soldado de guardia para que le
salve la vida a Gettner; le pi­
el.: que el duelo, y por 10 mis­
mo su hijo, no sean causa de
la muerte de otro hombre. Y

... da 'realiJad a sus person.ajes mediante ligeros toques ...

. la 1IIás poderosa helada de un

(in.viel'no
no podría impedir que el mundo

(crezca
cO'mo puede impedido el od'io,
y el I'ecuel'do del nlOl."

Hacia el final de esta parte
ella hace la más positiva afir­
mación de su odio, y en ello se
ve con claridad que solamente
puede odiar el odio V la estu-
pidez: .

"Nada hay
que 1~0 sean capaas de hacer;
ni hay locura
que no sean capaces de pensar.
Allllas esclavas de sus ál'idas u/as."

Puede afirmar esto con
el!ergía y sin el menor detri-

"Vivimos
in.ciertos,. en un t·iempo incierto."

Cambia en seguida, y 10 ha­
ce velozmentle a fin de no
aparecer como si estuviese
destacando las dificultades en
demasía y elevándose a sí mis­
ma:

"He de rogar

q1l2 11Iis ?'llegas me den la seriedad
(con que maiiana

pueda en m~s responsabilidades
( concl'nfranlll'."

posas hubieron de hallar su
camino a fin de llegar hasta
el fin de su peregrinación.
En semejal1tes circunstancias
ni una lechuza dejaría su ra­
ma n el olvido. La maripo­
S.1 ... sigue avante sin vaci­
lar. .. guía tan bil'n su tor­
tuoso vuelo que, pese a los obs­
táculos que ha de evadir, arri­
ba al fin en perfectas concli­
cienes, con las alas intactas ...
las tiniebla. dan bastante
luz..."

y es de est modo que el
personaje principal de la obra,
una condesa húnga ra, cogida
en medio de una revuelta con­
tra el Imperio Austro-Hnnga­
ro en 1848, se desenvuelve con
una afirmación segura e in­
destructible atravesando difi­
cultades q1,1e parece no querer
advertir. Aun cuando se da
cuenta cabal de lo que hace,
protege a un desertor, Richard
Gettner. Este admite ser poco
más que un .gusano; pero
después de todo, tiene aun la
posibilidad de hacerse un hom­
bre. en tanto tenga vida. A
juzgar por la inquebrantable
fidelidad que la condesa tiene
hacia su propia creencia, bien
podría tratarse de alguno de
aquellos seres puros que ni
siquiera advierten las dificul­
tades que vencen. Cosa fácil
hubiese sido presentarla así,
pero Fry no es tan ingenuo
que vaya a crear un santo es­
túpido. En efecto, en todo
cuanto ella dice se nota que se
da perfecta cuenta de las po­
derosas fuerzas contra las que
lucha:

El toque significativo se
proporciona después que ella
ha estado defendiendo la vida
del desertor aun a riesgo de la
de su propio yerno, el Conde
Pedro, y el telón baja en la
frase de otro personaje: " Ja­
da bueno podrá venir de Get­
tner". A 10 que ella responde:
"Puede que sea verdad". Apo­
ya las mil posibilidades contra
una que representa el extraño,
y se da cuenta plena de la ver­
dad de este hecho. Y en el acto
siguiente demuestra cuan bien
conoce aquello contra 10 que
lucha con su resistencia pa­
slva:
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No obstante la facilidad de estas prue­
bas, los resultados fueron muy poco alen­
tadores. Los consignamos sin entrar en la
consideración de sus causas:

Prueba de Aritmética:

Alumnos aprobados 2570
Alumnos reprobados... . .. 75 ro

(['iene de la pág. 4) ,
lunes a sábado de cada semana, laboran­
dase por las mañanas de 7 a 12 horas y,
por las tardes, ele las. 15 a las 1.9 horas.

Se tuvo especial cludado de aSIgnar las
primeras horas de la.s mañanas para las
asignaturas que reqllleren mayor esft.ler­
zo intelectual, tales como álgebra. trIgo­
nometría y geometría, física, química, .etc.
Las sesiones de clase fueron de 50 mll1u­
tos.

"Estimando que uno ele los problemas
fundamentales para realizar un buen tra­
bajo educativo consiste en conocer, lo me­
jo~ que sea posible, al. alum~lo, n~s p.r~­
pusimos llevar a cabo una lllve~tlgaclOn

que nos diera los datos necesarios para
ese objeto. La labor proyectada ~ob:e es­
te particular comprendió los slglllentes
puntos: elaboración de ,una ficha de an­
tecedentes escolares, examenes de explo­
ración académica en matemáticas y es­
pañol, aplicación de "tests" pedagóg!cos
para conocer aproximadame~~e el COCIen­
te de inteligencia; elaboraClon de cues­
tionarios con fines de investigación pre­
vocacional v de aptitudes especiales; fi­
cha de salu-d física; ficha caracteriológi-

"ca.
De los documentos presentados por Jos

alumnos, en el esqueleto especial que pa­
ra el efecto se confeccionó, se vaciaron
las calificaciones de los estudiantes obte­
nidas en sus tres años de educación se­
cundaria.

El sistema de apreciación para califi­
car en las secundarias es centesimal. El
punto de pase es de 60. Los datos revelan
que las calificaciones otorgadas por Jos
maestros de secundaria, con mayor fre­
cuencia, oscilan entre el 80 y 89.

La ficha de antecedentes escolares sir­
vió para obtener el promedio de califi­
caciones de cada uno de los alumnos, y
tener, por esas notas, una aproximada
apreciación del estudiante.

Con el propósito exclusivo de realizar
una investigación sobre el grado de in­
formación académica de los alumnos, la
jefatura de los cursos, de acuerdo con los
catedráticos de las materias, determinó
que se practicaran cuatro pruebas escri­
tas en las siguientes asignaturas:

a) Aritmética (programa del primer
. año de secundaria);

b) Algebra (programa del segundo
año de secundaria);

c) Geometría y trigonometría (pro­
grama del tercer año de secunda­
ria) ;

d) Español.

No obstante que la exploración de co­
nocimientos académicos dió índices muy
bajos, pues hubo un número demasiado
crecido de alumnos reprobados en mate­
máticas y español, más del 80% dieron
la capacidad requerida para realizar es­
tudios superiores a los de secundaria.

El cuestionario con fines de investiga­
ción prevocacional y de elección de pro­
fesiones dió las siguientes preferencias:
las carreras que obtuvieron mayor acep­
tación fueron, en su orden: Medicina, In­
geniería Civil, Jurisprudencia, Odontolo­
gía, Ingeniería Química y Arquitectura.
Es notable la enorme diferencia entre las
tres primeras, escojidas por ochenta y
siete Bachilleres y las tres últimas seña­
ladas solamente por veinte estudiantes.

La exploración sobre actividades esté­
ticas dejó en claro que existen, en laten­
cia grandes posibilidades artísticas pero,
por muy diversas razones, la escuela no
viene dando oportunidades adecuadas pa­
ra su mani festación; que Son los alum­
nos, de por sí, quienes dejándose llevar
por sus particulares impulsos hacen dé­
biles esfuerzos por desenvolver sus apti­
tudes artísticas: finalmente, se observa
\lna mayor preocupación por estas acti­
vidades entre los adolescentes del género
femenino.

El estudio del profesor Ramos Lozano
llega a las siguientes conclusiones:

1. Aun cuando el bachillerato es.la se­
O'unda etapa de la educación secundaria,
debe ser considerado como una institu­
ción selectiva que no abra sus puertas a
todo el mundo, sino solamente a aquéllos
alumnos que llenen determinados requi­
sitos de capacidad.

2. La capacidad a que se ·alude en el
párrafo anterior comprende:

a) la determinación del cociente inte­
lectual o inteligencia global por medio
de la aplicación de "tests" pedagógicos
estandarizados para México, ya sean co­
lectivos o individuales;

b) la determil~ación de los rangos .rle
escolariclad, partiendo de los promedIOS
de calificaciones consignados en los cer­
tificados de secundariq., dándose prefe­
rencia para la inscripción a los alumnos
que registren una calificación no menor
de ocho;

c) la comprobación de un m!nimo de
cultura académica sobre las aSIgnaturas
básicas de matemáticas y español.

3. La admisión de los alumnos del ba­
chillerato se basará en dos fa~tor~s fU1:­
damentales: en el cociente de mtelIgenCla
v en los promedios de c~lificaciones, ex­
pedidas por las ~;cundan,as.. Los exa'~lle­
nes de informaclOn acaclemICa se aplIca­
rán con fines de exploración y de homo­
geneización de grupos.

4. Los cursos Preparatorios para Ba­
chilleres deberán efectuarse, cuando me­
nos durante un trimestre, teniendo como
propósito central seleccio.n~r. a los alun~­
nos y darles el pase dehnItlvo al bachl­
llerato.

5. Para los efectDs de los puntos ante­
riores debe crearse un Departamento
Técnico coordinado con la Dirección de
la Escu~la de Bachilleres el que deberá
estar integrado por: mé?icos ?~ra rea­
lizar exámenes de capaCIdad fIslca; ca­
tedráticos, para la exploración y afirma­
ción de conocimientos; pedagogos y ex­
pertos en psicología, para las pruebas y
mediciones mentales.

6. Debe terminarse con el Plan de
Bachilleratos múltiples y establecerse el
bachillerato único., sin que ésto signifi­
que a la antigua escuela ba:reriana, sino
al establecimiento de una mIsma antesala
para todas las carreras universitarias, c.on
el requisito de tener un plan de estudIOS
flexible.

7. El concepto de flexibilidad del plan
de estudios es en el sentido de que con­
tenga un núcleo de mater.ias básic~s obli­
gatorias, otro de matenas optativas. y
otro de tendencias francamente vocacIO­
nales.

8. El personal docente que sirva a la
Escuela de Bachilleres debe aunar, a su
conocimiento de las asignaturas, una efi­
ciente preparación pedagógica. Para ser
maestro de adolescentes no basta con do­
minar la disciplina que se enseña, es ne­
cesario conocer la técnica de la enseñanza
y más aún conocer a los adolescentes.
'9. Para fines de carácter prevocacional

debe inclui rse en el personal de la Es­
cuela de Bachilleres el puesto de "Orien­
tador" o "Consejero Vocacional" con que
cuentan planteles de segunda enseñanza
en otros países.**

aprobados 65%
reprobados 35ro

*

Español:

Alumnos
Alumnos

La intención de aplicar "tests" psico­
lógicos fué la de determinar el cocie~te

de inteliO'encia de los alumnos, es deCIr,
b .

su capacidad mental: "Nos pr?pUSlmOs .te-
ner una idea, con todas las ImperfeccIO­
nes que puedan imaginarse, de la capa­
cielad de nuestros educandos."

Las pruebas pedagógicas puestas en
ejecución fueron tres, dos de tipo colec­
tIVO y una de tipo individual:

1) Prueba Colectiva de Habilidad
Mental de Terman. (Forma A) del
Instituto Nacional de Pedagogía
de la S. E. P.

2) "Test" Colectivo de Exploración
de la Inteligencia Verbal.

3) Prueba individual de Ejecución de
"Kohs". Del Instituto Nacional
de Psicopedagogía.

Se aplicaron las psicometrías con la
técnica aconsejada por los expertos. Se
puso primero la Prueba de Terman,. y
después, la ele Inteligencia Verbal. La 111­

dividual de "Kohs" solo se aplicó en los
casos dudosos y para ratificar los resul­
tados de las pruebas generales que aCl1­
saban deficiencias extraordinarias.

De acuerdo con la prueba de Terman,
y tomando como aptos para ingresar al
bachillerato a los alumnos de las catego­
rías medio inferior (Calificación de 60)
hacia arriba, daría estos resultados:

Aptos para ingreso 84.5ro
No aptos para ingreso 15.5%

En la prueba de inteligencia verbal se
encontraron los siguientes resultados:

Aptos para ingreso 80.2%
No aptos para ingreso 19.8'70

lOro
90 ro

527"0
48%

Prueba de Algebra:

Alumnos aprobados .
Alumnos reprobados .

Prueba de Geometría y
Trigonometría:

Alumnos aprobados .
Alumnos reprobados .
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J;Vi//iam Jo/m Tho'llls (Ambrose Merton)

Por Fra11ces GILMORE

FOLKLORE

mientas del congreso, nos fal­
tó tiempo para la vida contem­
plativa. El señor Uddin men­
cionó el uso de melodías fol­
klóricas y textos modernos pa­
ra instituir a la gente de Pa­
kistan en todas las campañas
d·: salubridad y alfabetización.
Pero el Dr. Lord, del Depar­
tamento de literatura eslávica
de Harvard, que había traba­
jado mucho con el folklore
de Yugoeslavia. nos advirtió el
peligro que existe en el uso del
folklore como propaganda,
porque puede llegar a ser de
carácter político y matar la
verdadera tradición.

A mi me interesaron todos
estos problemas del uso del
folklore. En Arizona trata­
mos de conservar las tradi­
ciones, y dar a toda la gente
un conocimiento general de
ellas, y evitar los peligros ya
mencionados.

Dí al congreso unos deta­
lles sobre nuestro trabajo. Te­
nemos en la Universidad de
Arizona un Comité de Fol­
klore, compuesto de 'profeso­
res de las facultades de inglés,
español, música, antropología
y agricultura, esta última por­
que su Departamento de ex­
tensión llega a las partes ru­
rales del Estado y estimula la
colección del folklore entre
clubes de jóvenes y otros gru­
pos. También hay represen­
tantes de la radio difusora de
la Uniyersic1ad, y de la bi­
blioteca. Al principio de nues­
tro trabajo escribimos cartas
a los directores de las escuelas
secundarias del Estado, sugi­
riéndoles que en las clases de
historia, música, literatura,
sociología etc., recogieran ma­
terial folklórico y lo manda­
¡-an al archivo de la Universi­
dad. Unas pocas escuelas con­
testaI1on, pero ellas hioleron
llll trabajo intenso. Por ejem­
plo, en Patagonia, Arizona, la
Srita. Doris Seibold que da
clases de Inglés en la escuela
secundaria realiza un proyecto
folklórico entre sus estudian­
tes. Coleccionan cuentos, can­
ciones, dichos, adivinanzas,
coplas, recetas, proverbios, en
inglés y en español. En las
clases de taquimecanografía
sacan copias en limpio, con
cuidado de no hacer cambios.
Durante un año en las clases
de inglés y de español escribie­
ron cartas a todas las familias
de Patagonia y de los puebli­
tos circunvecinos, incluyendo
algunos del lado Mexicano:
pidiendo ayuda en la recolec­
ción, y anunciando que los es­
tudiantes las visitarían. En
seguida el material emp~zó a
llegar a la escuela, eSCrIto a
veces en papel de envoltura o
en cartones de cajas de zapa­
tos. Al fin del año festejaron a
todos los que habían ayudado.
Trescientas cartas se escribie­
ron la mayor parte a los de

_J

DE
SOBRE

Nueva España, pero el pareció
muy de nuestro siglo,. y su es­
posa muy bonita, muy de mo­
da), el profesor Saygun nos
dió la historia de un cuento,
alterado por un llamado fol­
klorista de su propio país,
modificado más aún cuando
s~ tradujo al inglés. Al fin,
ni el lector inglés ni el turco
tuvieron un cuento relaciona­
do con el original. Pero Alan
Lomax, de los Estados Uni­
dos, quien arregló los pro-o
gramas folklóricos de la reel
d¡; N. B. C. durante muchos
años, habló en defensa de la
radio, y ele las diversas mane­
ras ele dar popularidad a las
canciones, cuentos, dichos,
etc., que tienen su propia vida
en la tradición oral. Dijo que
fué necesario llevar a los estu­
chas gente sencilla, cantores
de los pueblitos o de las mon­
tañas, a cantar en las pelícu­
las, en fiestas comerciales y
en la radio folklore auténtico,
nI) modificaelo. Al fin, después
de acostumbrarse a estas co"­
sas, el público reconoce lo au­
téntico, y lo aprecia.

El señor Jasim Uddin, ele
Pakistan, habló de los pro­
blemas que el tuvo al tratar
de llevar cantores de los pue­
blos de su tierra a la radiodi­
fusora de la ciudad. Sin em­
bargo, a pesar. de los proble­
ma:.!, el señor Jasim .Uddin
estuvo de acuerdo con los que
querían la aceptación general
del folklore. Agregó que las
canciones fiolklóricas son la
visión artística de un pueblo.
Siempre habló como poeta, y
10 era. Ya había publicado va­
rios libros ele versos, algunos
en inglés. A veces se nos per­
día, había ido a su cuarto a
meditar. Nosotros, con la ra­
pidez de todos los aconteci-

COMENTARIOS

CONGRESOS

tes que el había llamado a la
plataforma, bailó.

Había otro profesor de igual
apellido, \iValter Anderson de
Alemania, de barba blanca,
pero sin el aspecto de Santa
C1aus, tenía la cara triste; ha­
bía sufrido mucho, durante
dos guerras; parecía más
grande ele lo que era; pero
cuando tomó la palabra, lb
encontramos una persona de
mucha sabiduría. Recuerdo es­
pecialmente lo que elijo acerca
ele la influencia sufriela por
un texto folklórico al ser pu­
blicado con modificaciones.
Dijo que un libro ele texto
podría matar la traelición oral:
Por varios años él recogió
canciones de niños en las es­
cuelas de Estonia, entre las
que encontró una acerca de un
cocodrilo, muy popular en la
parte del norte del país. Un
díél el autor de una gramá­
tica le pidió una cancioncilla
para nueva edición ele su libro.
"¿ Conoce usted esta canción ?"
le preguntó el Dr. Anderson.

" Jo, pero es muy simpáti­
ca. Démela", contestó el autor.
La publicó, no como era, sino
agregando cinco versos suyos,
y una melodía compuesta por
él.

Durante los años siguientes,
el Dr. Anderson recibió va­
riantes de todas partes de Es­
tonia, y siempre con los versos
nuevos. Las formas origina­
les, que eran muchas. desapa­
recieron por completo.

Los miembros elel congreso
siguieron hablando del peligro
que entrañan los libros, los
discos y la radio. El Profesor
Saygun, de Turquía (cuando
oí su apellido lo miré con cui­
dado buscando en su cara jo­
ven una semejanza con nues­
tro historiador venerado de la

Ciento ocho años cumplió
la ciencia del Folklore el 22
de agosto de este año, de ha­
ber adquirido tal categoría
mediante el artículo publicado
en Londres, en la Revista
Atheneum, por William John
Thoms, bajo el pseudónimo de
Ambrosio Merton.

Por este hecho y por ha­
berse celebrado en la Ciudad
de Sao Paulo, en el Brasil,
uno de los Congresos Interna­
cionales de Folflore más im­
portantes de este siglo, al cual
México fué invitado y nues­
trel máxima casa de estudios
envió representante, se inclu­
ye el presente trabajo, a firi
d.: que los lectores tengan idea
de algunos aspectos de dicha
disciplina, vistos desde el lado
de adentro por uno de los asis­
tentes, mostrando detalles que
muchas veces no se consignan
el' las Memorias, o bien anéc­
dotas que revel'an la cordiali­
dad que reina en estas Asam­
bleas.-V. T. M.

S
IEMPRE he notado que

en todas partes, las re­
uniones de personas de
intereses folklóricos son

acompañadas por un ambiente
de cordialidad y amistad que
llama la atención. Por estas ra­
zones será siempre interesante
hacer unos comentarios sobre
tres congresos de Folklore rea­
lizados en los Estados Unidos:
un congreso internacional, uno
nacional y otro regional, los
cuales tuvieron este mismo ca­
rácter. Trataré en primer lugar
del congreso internacional, que
se reunió en la Universidad
de Indiana, en el verano de
1950. Escogieron este lugar
como homenaje al Dr. Stith
Thompson, cuyos Indices de
Tipos y Motivos de cuentos
se usan en todas partes del
mundo. Asistieron folkloristas
d!; rnuchos países. Los recuer­
do con verdadero cariño, no
obstante haberlos tratado sólo
por dos semanas.

Por ejemplo, puedo mencio­
nar al Profesor Otto Ander­
son de Finlandia, anciano de
cabellos y bigote blancos, y
mejillas rojas, con el aspecto
de Santa Claus sin barba. En
una de las muchas sesiones
d= la noche, nos cantó unas
balaelas de Finlanelia. Intere"
saron mucho a los que se pre­
ocupan por las teorías del ori­
gen de la balada, porque a
veces dicen que la balada no
tiene nada que ver con el baile,
que sería imposible bailar y
cantar a la vez. Pero en Fin­
landia cantan y bailan sin di­
ficultad lo mismo que en Mé­
xico. Aquella noche en India­
nJ, cantamos sin comprender
las palabras finlandesas que
teníamos escritas en la mano,
pero contentos todos. Y el se­
ñor Anderson, nuestro Santa
Claus, con unos pocos ayudan-
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habla catellana, porque ellos
habían hecho una abundante
recolección. Doscientas ·cin-·
cuenta personas aceptaron la
invitación a la fiesta. En ca­
da familia, había alguien que,
podía tocar un instrumento u
otro, y así se organizó una or­
questa sin dificultad; hubo un
programa de canciones y dan­
zas. Una viejita, enferma del
corazón, guardó cama por dos
dias antes de la fiesta, para
acumular fuerzas para bailar
un jarabe con su esposo.
Adornaron la sala con estan­
dartes que contenían prover­
bios coleccionados por los es­
tudiantes. A media noche se
sirvieron platillos regionales.
Toda esta actividad dió por
resultado una amistad más es­
tI-echa entre los habitantes de

. toda esa región, los de habla
inglesa y los de habla castella­
na. Ya la Universidad ha pu­
blicado dos folletos del fol­
klore de Patagonia y piensa
publicar más. Y por toda la
parte sur del Estado usan can­
ciones y cuentos, de su propia·
tradición para programas del
Club rotario, por ejemp!o, de
los Boy Scouts, de la Asocia­
ción femenina universitaria,
etc.

En otra escuela, la señorita
Margarita Collier, tiene un
club folklórico mexicano; una
de las actividades de éste es
celebrar Las Posadas cada
año, como parte de la tradi­
ción mexicana en nuestro es­
tado que estaba para desapa­
recer, pero que ahora sigue de
manera muy natural entre los
estudiantes mexicanos. Piensan
la próxima Navidad realizar
estos actos en los hospitales.

También utilizan en esta es­
cuela una publicación de la
Universidad Canciones de 11Ú

Padre por Luisa Espinel, hija
de uno de los hombres de ne­
gocios más prominentes en
Tucson, y que vino de Altar,
Scnora, hace muchos años. La
Srita. Collier me dice que los
abuelos de los niños que vie­
nen a la escuela escuchan las
canciones y dicen, "Son las
canciones que cantabamos
cuando eramos jóvenes. Hace
años que no las oímos."

Estudiantes en la clase de
folklore en la Universidad re­
gresan a sus casas y coleccio­
nan entre sus familiares y sus
vecinos. La Sra. Susana Ma­
drid de Bailón, de Clifton,
Arizona. hizo una recolección
en su pueblo de canciones,
cuentos, hechicerías refranes
dc., y encontró u;a relaciól~
de Los Pastores, la que hace
diez años que no se represen­
ta. El director dice que los
que representan los papeles ya
no quieren gastar su tiempo
en los ensayos.

Así vamos coleccionando y
~qUeCiendo el acerbo. Cada

día aumenta el número de es­
cuelas, sociedades e individuos
que ayudan en el trabajo.

Sin embargo, a pesar de es­
te esfuerzo organizado, no es
nada en comparación con lo
que se hace en algunos países
de Europa. Por ejemplo, un
sueco, el Dr. Campebell, a p"­
sar de su apellido escocés, es
Director del Archivo folklóri­
co de la Universidad de Upsa­
la. Este archivo es cosa estu­
penda. Estudiantes de todos los
países van a Suecia a aprendet­
Id catalogación, el sistema de
cuestionarios, y la forma de
ayuda de todos los habitantes.
Por ejemplo, el Dr. Emerich,
Direct01' de la sección folklóri­
ca de la Biblioteca del Congre­
so de los Estados Unidos fué
a Suecia a estudiar el sistema.
También el archivo sueco es
modelo para el de Irlanda, en
donde las colecciones se au­
mentan de una manera formi­
dable, con grabados, y cua­
dernos escritos por calectores
de todas partes de la isla, y
hasta de la costa de Escocia.
El Dr. Suilleabhain. director
de este archivo irlandés, nos
dijo que les interesaban mucho
los cuentos en galés, y que
pensaban dar al archivo de
Escocia cuando se establecie­
ra, la gran colección que él
ha reunido. Ultimamente leí
que ya se estableció el archivo
en Edinburgo, y que miles de
páginas de folklore se las ha
pasado el archivo de Irlanda.
El archivo de Suecia influye
también en Inglaterra:

La señora Danieli, de la So­
ciedad Folklórica Inglesa, pro­
fesora en King's College en
Londres, y editora de la revis­
ta inglesa Folklore, me escribe
que han mandado alumnos a
Suecia a estudiar, y que ya
trabajan en Inglaterra con el
sistema sueco. Me interesó sa­
ber que en Suecia, cuando un
cuento o una canción, por
ejemplo, no llega al archivo
en ninguna recolección duran­
te noventa años, el período de
tres generaciones, desde la
abuela hasta el nieto, se dice
que ya no es folklore vivo.
Las fichas que se refieren a
esta canción son pasadas al
catálogo del folklore del pasa­
do, del folklore histórico, del
folklore muerto.

Hablando del Dr. Campbell
y del Dr. O'Suilleabhain, no
puedo resistir la tentación de
contar algo que nos causó mu­
cha risa. Como acabo de de­
cir, el apellido Campbell es
escocés. Por parte de mi ma­
dre, yo soy de antepasados es­
coceses, del clan de los I\fac­
Donald. En siglos pasados, du­
rante las guerras entre los cla­
nes, los MacDonald eran ene­
migos de los Campbell. Al pla­
ticar un día con el Dr. Camp­
bell, le pregunté: ¿ Cómo es
que los Campbell llegaron a

Suecia? Me dijo que en el si­
glo diez y ocho un gran núme­
ro de escoceses había ido a Sue­
cia. Y yo seguí, "Mis antepa­
sados eran del clan de MacDo­
nald ..." El, inmediatamente,
en actitud defensiva, levantó
el brazo en actitud defensiva.
Mientras estábamos riendo, el
Dr. Suilleabhain nos dijo:

"Hace pocos años que el
Dr. Campbell vino a Dublin a
visitar nuestro archivo. Fui­
1110S a la costa de Escocia pa­
ra escuchar los cuentos largos
-de seis horas o más- en el
idioma galés. Y comimos en
un pequeño restaurante de un
pueblito. Al oí:r e! apellido
Campbell, la mesera le pre­
guntó, "¿ Sabe Ud., Dr. que
un poquito más allá de aque­
llos cerros está la tierra de
sus antepasados ?" El Dr.
Campbell miró los cerros. Fué
un momento muy conmovedor
para él. Luego la mesera si­
guió, "¿ Y sabe usted, Dr. que
la madre de Poncio Pilato fué
una Campbell?" Según la le­
yenda, parece que e! padre de
Poncio Pilato fué un soldado
Romano en la conquista de
Bretaña, y que llevó a una
muchacha escocesa a Roma y
se casó con ella. El Dr. Camp­
bell pasó el día muy contento
con esta leyenda, según el Dr.
O'Sullivan. Pero al fin, pre­
guntó al Dr. O'Suilleabhain,
"¿ Quién fué Poncio Pilato?"

Nos reímos mucho y el Dr.
Campbell, sonriéndose, no ne­
gó, lo que su amigo nos había
contado.

Podría mencionar otros mu­
chos folkloristas, por ejemplo,
el Dr. Christiansen, noruego,
Director de! Archivo folklóri­
co de la Universidad de Oslo,
una persona muy agradable,
muy culta, que habló de una
manera muy interesante acer­
ca de la forma literaria de un
cuento. La encontró relaciona­
da siempre con un cuentista
profesional. Cuando aparece
en varias partes, una manera
de contar, con cierto ritmo o
tono, un solo relato, siempre
resulta que esta forma de ha­
blar se remonta a un solo
cuentista que la ha enseñado
a otros, y éstos a su vez a
otros más por un lapso hasta
de cien años. Pero cuando des­
aparece el recuerdo del cuen­
tista muere también su ritmo
y entonación característicos.

Más interesantes que las se­
siones formales fueron las de
la terraza a la luz de la luna.
Muy a gusto pasamos unas ho­
ras encantadoras de música y
de cuentos. Varias personas
hc:bían traído discos a la con­
ferencia. Un cantor judío de
una sinagoga de Los Angeles,
California, el Sr. Green, ha­
bló una noche de la historia
de la música judía. El Dr.
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O'Suilleabhain explicó la for­
ma de los cuentos largos del
idioma galés, y escuchamos un
disco para oír el ritmo de ·las
partes repetidas que llaman
Runs. El poeta de Pakistan
dió un programa muy intere­
sante sobre la música de ~11

país. Siempre hizo hincapié
en e! aspecto poético y huma­
no de la recolección misma.
En una ocasión abordó a una
señora en la calle inquiriendo
sobre canciones, y ella con 11111­

cho empeño lo puso en con­
tacto con los que sabían la~

canciones que él quería, Notó
que cuando la llamó "Madre"
como era costumbre, todos
sonrieron. Al fin, le dijeron
que era mujer de mala fama,
y por eso consideraron muy
gracioso que le diera ese tra­
tamiento. Pero a ella le con­
movió mucho. Por eso le ha­
bía ayudado, ocultando la ver­
dad acerca de su vida. El si­
guió llamándola "Madre", co-.
mo ignorando la verdad.
"Tengo muchas madres en
Pakistan", agregó como. pa­
réntesis.

No debo detenerme más en
estas memorias, espero haber
dado detalles suficientes.

No vaya hablar por mucho
tiempo acerca de! Congreso de
la Sociedad Americana de Fol­
klore en Tucson en diciem­
bre pasado. Tocó a láUniver­
sidad de Arizona el honor de
estas sesiones, y al mismo
tiempo, las de la Asociación
Americana de Antropología.
Hace muchos años que la So­
ciedad Folklórica tiene la cos­
tumbre de reunirse, un año
con la Sociedad de Lenguas
Modernas, otro, con la Aso­
ciación de Antropología; así
no se olvida ni el énfasis lite­
rario ni el antropológico. De
manera semejante el Presiden­
te de la Sociedad por dos
años, es antropólogo y para
los dos siguientes es hombre
de letras. Así también se cam­
bia el editor del ] ournal. El
año pasado el presidente fué
antropólogo, el Dr. Bascom
de Northwestern University.
Pronunció su discurso inau­
gural después del banquete.
Analizó los aspectos antropo­
lógicos del folklore, dando
ejemplos sacados de sus estu­
dios africanos, porque ha pa­
sado mucho tiempo en Africa.
Recuerdo especialmente que
dijo que el proverbio podría
servir para expresar la auto­
ridad de la tradición, para ins­
truir a la juventud, para dar
apoyo a alguna acción, y a ve­
ces para amenazar aun cuanclo
uno no piense llevar a efecto
la amenaza. Después de su
discurso, que reveló e! nexo
entre ·el folklore y la vida de
manera que nos animó a tra­
bajar, el Dr. Thompson, pen­
sativo, dijo - "Para los que
vienen después de nosotros les
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.queda .mucho todavía que ha~

"cer.
Durante una mesa redonda

sobre el método de estudiar el
cuénto, el pr. Thompson ex­
plicó el histórico-geográfico,
sus Indices ·,tan extensos de
motivos y tipos. También ha­
blaron otros' de los métodos
psicológico, estético y an­
tropológico. En otra sesión s.e
presentó un trabajo de inte­
rés para México sobre los co­
rridos de Pancho Villa. Se
publicó después en e! Arizona
Quarterly una revista litera­
ria de la Universidad de aquel
Estado. En las sesiones de la
Sociedad Antropológica tam­
bién se leyeron trabajos de
interés folklórico, uno que to­
davía no se publica, por una
señorita alemana, ahora en
Denver, Colorado, sobre una
ceremonia del pueblo indio de
San Juan, Nuevo México, que
tiene todos los aspectos de un
drama.

Siempre hay el peligro en
estos congresos que se pase
todo el tiempo hablando de!
método, sin tratar del folklo­
re mismo. Para evitar esto, y
también para dar a los miem­
bros del congreso un conoci­
miento del suroeste', hicimos
dos cosas. Durante el banque­
te hubo un programa breve de
canciones en las tres tradicio­
nes 1ingüísticas principales de
nuestro Estado. Un indio Ho­
pi cantó con su t~mbor can­
ciones de su'pueblo. Un me-

(Viene de la· pág. 15)

-"Una carta para .Ud."
_"¿Dónde la hallaste1"
~"Boca abajo."

La re.spuesta ajena a la pre­
gunta. Y esto es lo que con­
vierte una posible comedia en
un retrato de la vida misma.
Dc· aquí podemos entender sus
rderencias a la debilidad fe­
ménina, a la escritura, etc., que
son tan esenciales al cuadro,
a la representación de la ver­
dad, como esenciales son sus
otras afirmaciones ya más se­
rias acerca de su propio credo.

y Gettner mismo. Es un gu­
sano, pero también tiene in­
d:vidualidad y la tiene de un
modo encantador. Muy a me­
nudo parece preocupado tan
sólo de su propia existencia;
sin embargo, la filosofía de
uno de sus parlamentos bien
puede ser lo mejor del sig­
nificado de toda la obra:

"Al cabo, nadie jamás ha traic'ia­
. (llado a la traicióll;

es simple. la ra::ón: no fuimos
(hechos

en la debida proporción a la oca-
(sión universal;

pues, como bien lo saben
niíios, poetas, creadores de mitos,
lo habitan

xicano, con su guitarra, co­
rridos, y un anciano que había
venido en la inmigración del
Este de los Estados Unidos,
de la región de los Mormones,
cantó unas canciones de los
primeros colonos de este gru­
po.

El última día del Congreso.
la Srita. Seibold ofreció una
comida campestre en su ran­
cho a todos los folkloristas.
l.os mismos cantores asistie­
ron, y otros muchos del pue­
blo de Patagonia.

Comimos afuera, res asada
en fuegos grandes, frijoles,
cerveza y café -lo que llama­
mos en Arizona "A chuck

:wagon dinner". Dijo un miem­
bro del congreso- "Ahora te­
.nemos tiempo para mi ramos,
el uno al otro." De veras fué
una tarde de descanso y amis­
'tad en un ambiente de fol­
klore vivo.

El tercer congreso fué re­
,gional y trató la cultura de los·
'estados fronterizos: Baja Ca­
lifornia, Sonora y Chihuahua;
California, Arizona y Nuevo
México. En resumen, una con­
ferencia sobre el Suroeste de
los Estados nidos y el or­
oeste de México. Tuvo lugar
en abril de este año en Occi­
dental College, en Los Ange­
les. De México asistieron el
Dr. Edmundo O'Gorman y el
profesor Ramón Xirau. El pri­
mero pronunció un discurso
muy interesante y filosófico

gigantes, demmlios y ángeles de
(tal tamaíio

que la suma total de la generación
(hU1l1ana

fácilmente cabría en las palmas de
(sus ·man.os.

Por eso mueve a risa el vernos
due'ños de sólo Itn ápice de espíritl!
para rogm'; y ni aun eso,
s¡"midos como estamos
en un torbellitlo de estl'ellas y de

(espacio."

Esto nos muestra la sensi­
bilidad y la comprensión que
le hicieron desear hacerse un
escritor, pero que también le
convirtieron en el más inútil
de los seres humanos: "inca­
paces de avanzar o de retro­
ceder", "del color de un gan­
so desplumado". Pero en él
existe la verdad, en alguna
forma, y la Condesa lo sabe
y revela:

"Richard no era 1m bruto, ni un
(amante del mal.

Semejaba más bien un ser en/ttre­
(cido al pensO-1'

que el bien le rechazaba.

sobre la idea de la libertad en
los varios períodos de la His­
toria de México. El profesor
Xirau tuvo una parte impor­
tante en una mesa redonda so­
bre la literatura del Noroeste
de México.

Como una parte de la cul­
tura se trató el folklore. Una
mesa redonda sobre esta ma­
('eria incluyó muchos ejemplos
de interés en México: cuen­
tos de tesoros, de espantos, de
milagros, de minas perdidas,
de La llorona, canciones. Des­
pués de una comida hablé del
uso del folklore en la litera­
tura del Su roeste de los Es­
tados Unidos. En otra sesión
el DI', VI"oodward del Museo
del Suroeste en Los Angeles
leyó un trabajo muy detalla­
do sobre la historia y el fol­
ldore del alacrán de Durango,
un trabajo que ya había escu­
chado en el seno de la Socie­
dad Folklórica de México.
Durango, por supuesto, esta­
ba un poco fuera de nuestra
región, pero lo curioso de este
congreso fué que siempre es­
tábamos diciendo: un poco
más al Sur o un poco más al
Este o al arte. rapad ría­
mas hablar de la región como
completamente aislada.

Una señora muy simpática,
ya grande, habló de los plati­
llos de tiempos pasados en Ca­
lifornia. Trajo una canasta
con servilleta fina y bordada.
y de ella sacó cosas muy sa-

D E

Qui::ás no fuese más que un ins-
(trwllento abandonado

vibmndo únicamente con el viento
y rehuyelldo las manos
de quien osara ·importunar las

(cuerdas con ttl1a melodía."

Cada uno de los persona­
jes tiene plenitud. Se muestra
a sí mismo en todos sus de­
talles; en el ritmo de sus par­
lamentos, en lo que no se dice
tanto como en 10 que se afir­
ma; en lo que ha ocurrido
fuera de la escena como lo
que en ella se presenta. Ca­
da cual ocupa su Jugar en un
mundo cuadrado con sus esta­
ciones, sus climas de pensa­
miento y climas físicos tam­
bién. El sol de primavera y la
floresta de Que no quemen a
la da1'na, la riqueza estival de
La observación de Venus y
ahora la nieve que cae "bla,{­
ca y suave cual mano de obis­
peo". La nieve:
"cubriendo lo andado, de modo que

(la tierra
yacía, perfecta, tras nosotros; y

(como si perpetuamente
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brasas que después dió a los
asistentes.

Estos fueron los tres con­
gresos folklóricos. He trata­
do de indicar a ustedes algo
del ambiente de cordialidad,
del ambiente humano de estos
grupos de folkloristas ilustres.
Uno de los valores principa­
les de los congresos fué el es­
tímulo que todos recibimos al
comunicarnos con tantos in­
vestigadores de otras partes
del mundo, y de otras ramas
del Folklore.

Para algunos, tales congre­
sos son un aliciente. na pro­
fesora de la U ni versidad de
Arizona me dijo una vez que
elurante dos años que pasó con
una beca en Dublin, visitó el
archivo irlandés. Miró los es­
tantes llenos ele un millón,
quinientas mil páginas escri­
tas, cientos de discos graba­
dos, y preguntó al Dr. O'Sui­
Ileabhain: -¿ Quién leerá to­
do esto? ¿ Quién lo estudiará
y usará? A lo que él contes­
tó: -Esto es lo que no se
debe preguntar.

Pero creo que el DI'. O'Sui­
Ileabhain podría encontrar
aliento y una respuesta en las
palabras del Dr. Thompson
cuandq dijo en Tucson:

"Los que vienen después de
nosotros encontrarán mucho
que hacer."

Los congresos nos indican
todos los caminos a seguir, es­
tudiando un folklore siempre
VIVO.

nos fuese perdonado caminal''',

Todo este detalle es tan par­
te de la poesía como cuanto
ocurre día a día tras nuestras
ventanas es parte de nuestra
existencia. Para Fry la co­
media no se circunscribe al
público y los tres muros de
un escenario. Incluye los ele­
mentos naturales, todos los
componentes neutros que ha­
cen de la experiencia una dan­
za calcic1oscópica. Por tanto,
la comedia no es un caricatura
ni una simplificación; sino
una profundización y una com­
prensién. Alguna vez Fry mis­
mo dijo, y esto aparece en la
cubierta de la edición inglesa
de la obra (Oxford Univer­
sity Prcss) "Hay un ángulo
(k experiencia en que la obs­
curielaJ destila luz; ya sea
acá u más édlá, dentro o fuera
del tiempo. Ahí nuestro trá­
gico destino se encuentra con
un tono perfecto, y va dere­
chamente hacia la llave en que
la creación le compu60, La
comedia sirve y procura alcan­
zar esta experiencia. Efectiva­
mente, dice que por mucho
que nos quejemos, nos move­
mos en la figura de una dan­
za; y al así movernos, traza­
mos el esquema del misterio."
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ARTES
EN EL TRANSITO DE

FRIDA KAHLO

E
L cervatillo córre por
los bosques, acribilla­
do por las saetas. Sor­
tea, angustiado, las co-

h¡n1l1atas arbóreas que siem­
bran el camino. Su rostro es
humano, como en las creacio­
nes zoomorfas de la mitología.
Es Frida, herida por el des­
tino, que huye de sí misma y
de la muerte, herida para
siempre en su carne tierna y
asustada.

La sangre gotea sobre la
Cél.rne, se deriva hacia la ves­
te de la doncella, mancha la
mesa rústica, cae al suelo, as­
ciende por una orografía de
venas henchidas de rojo, rie­
ga el cuerpo y el alma de las
dos Fridas, la que padece y
la que sueña, la que está en­
tre las gentes y la que se a'u­
torretrata en el diálogo eter­
no consigo misma.

Sus congojas, sus anhelos
frustrados, sus inhibiciones
forzadas, sus deseos secretos,
encuentran cauce propicio en
esos desdoblamientos del ser,
y en el implacable y repetido
análisis del dolor físico y 'e!
dolor moral, en todos sus as­
pectos y circunstancias, con­
jugados y desarrollados en si
misma, como campo de dura
experimentación.

Tan pronto la carne y el
hueso, lacerados en terribles
tormentos, gritan su tragedia
al cielo, tan pronto revestidos
d(~ ropajes alegres y de son­
rientes máscaras, se enfren­
tan heroicamente a la vida pa­
ra continuar la interrumpida
trayectoria.

El ser -dotado de espíritu
c(rdial y tierno, y de indoma­
ble energía- ve a cada ins­
tante coartados sus impulsos,
sus ímpetus, pero e! propio
dolor, las propias lágrimas,
lavan con eficacia sedante las
huellas del drama; y el alma
se echa a soñar.

Es un mundo en que lo que
ocurre en la vida corriente
aparece transformado y pue­
de uno contemplarse a sí mis­
mo con nitidez, con todos los
pormenores, y al mismo tiem­
po ser testigo consciente de
las más dispa ratadas acciones,
en que cuerpo y alma, pro­
bados en el su frimiento, se
entregan al deliquio de ines­
perados aconteceres.

Hay, de cuando en cuando,
paréntesis de calma y paz, y

-.._--~

P 'L A·S TIC A S
Por Jorge Juan CRESPO DE LA. SERNA

Frida Kahlo: Autorretrato

E~\rique Echevel"ría: Totonaca
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entonces la voluntad se anie­
ga, confiada y feliz, en el goce
de las criaturas y los frutos
de la tierra: y una expresión
anímica tradicional cobra per­
files de ingenuos y torpes re­
tablos infanti.les, o ve rdle­
jada la propia imagen en un
espejo en que aparece el pe­
queño simio preferido, las ta­
j~das de sandía y las pitaha­
yas, y está lejos la mesa de
operacIOnes.

De pronto las grandes y es­
pesas cejas se juntan, el ros­
tro se vela de tristeza, le sur­
can lágrimas como en las imá­
genes de la Dolorosa; y hay
un rictus trágico en la comi­
sura de los labios exangües
de la muchacha morena. Ya
no nos atraen sus arracadas
ni sus collares ni su huipil de
soñada tehuana, ni sus tren­
zas endrinas, sino esas alas
que le van naciendo ·en los
hombros, con las que volará
por el mundo como tantas ve­
ces voló en sus sueños.

UN NUEVO PINTOR:
ENRIQUE ECHEVERRIA

Está en la etapa en que las
cosas que le rodean se le ofre­
cen ávidas. El las tomará o
no. En ello estriba gran parte
de lo que luego va a expresar,
con un dibujo seguro y sen­
tido, con una pasta de color
de densidad equilibrada, con
una distribución acertada y
sobria efe factores plásticos.

.Por encima de lo convencio­
nal en e! mundo de los colo­
res, Echeverría exalta su pre­
dilección -ya su predilec­
ción- por unos más que por
otros. Por ejemplo, esos -cli­
versos tonos del verde: desde

·el alegre limón hasta e! matiz
de la hoja seca. El verde,
complementario del rojo, y
que se asocia en la mente con
las cosas frescas, nobles, li­
bres, tranquilas. El verde que
svaviza contornos y hace
transparentes las sombras.
Este registro lo notamos so­
bre todo en los soberbios pai­
sajes hechos durante su es­
tancia en España, hace poco,
particularmente el de M ad-rid
(núms. 1 y 2 de! catálogo),
Avila, y uno de los dos San­
tillana del Mar (el núm. 7);
pero también anda juguetean­
dr. en esa preciosa escena de
E! Gato, y en La PalO1'/l.a. y
uno de sus bodegones, el mar­
cado con el número 20.

Mas, en general, este no­
ve! pintor tiene una paleta de
colores calientes, y estos co­
lores los asocia entre sí con
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enriqlle Echevenía: Pensante.

r.nrir,nc !:rhn'p'rría: Madrid,

ticne en sus manecitas more­
nas una blanca paloma: - Es­
tos dos cuadros, el de. la "Ni­
ña en rojo", "Retrato" y "Fi­
gura" presentan los temas de
modo sencillo, di recto, como
ejercicios de figura, No es
que no estén admirablemente
compuestos ni que no tengan
todas las cual idades de un
"cuadro", pero, fuera de la
connotación ya apun tada en
algunos, y del p~pel psicoló­
gico y dramático que desem­
peña el rojo en "La Niñ:l en
rojo", no hay en ell03 1,1 j'1­

tención inventora, el toque
pL-rsonal. del iberado, que en
"El gato" en quc la figura de
la mujer y <:1 fondo de ravas
vercles logran un conj!111to
movido y esencialmente po·~­

tico. Igualmente podría d~c:--­

se de su "Pensante", acaso el
cuadro más personal, más sa­
turado de inquietud, más
"ambicioso" de todo el con­
junto: una imagen ~t~e b~e:l
podría ser la de M01S~S. kl­
cuerda mucho -es Clcrt.n---­
al retrato del "Rabí", de Cha­
gall, y en cierto sentido ¿as
formas de alguna. obra {le -;u­

tin, pero el .colon~? es F:l1e~
verria, y la mtenclOn .va cr
ganización feliz de los planos
es muy suya, yeso basta.

Y, al llegar aquí, hemos da­
cio en el clavo, creo: que en
esas escenas -porque ya 'no
es únicamente la figura-tema
la que está ahí, sino un
cúmulo de' sí1'1,~bolos y de fac­
tores que se desplazan y f~r­
man un pequeño cosmos plC­
tórico-, ya no está domina­
nando el estatismo de los otros
cuadros sean éstos paisajes o
figuras: sino que hay acción,
o sea movimiento. De esto a
llegar a la pintura de los con­
flictos humanos así como a
la transmutación más subje­
tiva de 10 natural, no hay mu­
cho que recorrer. Un prenun­
cio de composiciones de ma­
yor envergadur;~. 1.0 da.ría,n
también esos eeh flCl0S plCtO­
r!cos que son sus bodegones,
pues allí está rc~u:lto.,todo:
volúmenes, diverslflcaclOn de
objetos, diversificación de
formas, colores varios, y en­
volviéndolo todo, como en los
c::Iserios de sus alrededores
dc "Madrid" o de "Avila", y
cn esa construcción geométri­
c;::, de su "paisaje urbano de
México, la atll/ósfera creada
por el propio artista.

Sus dibujos a pluma o a la
aguada son excelentes,. Tiene
la espontaneidad de la l111pre­
sión óptica pero también de la
"intención" qu~ quieren rdle­
jar. AC]uí el paisnjc cobra ras-

podría entroncar, en tesis ge­
neral, con el mismo Souto de
épocas pasadas, y con algu­
nos otros espaíioles.

Su exposición ha consistido
de 21 óleos y doce dibujos.
Paisajes, casi todos de Es­
paña, unos bodegones, y fi­
gu ras. En estas últimas sue­
le reforzar la expresión del
motivo que las informa, en
uno o dos casos, quizá tres,
(:on algún objeto que comple­
1'1 la composición, por ejem­
plo, en su estupenda "Toto­
naca", que lleva en las manos
cruzadas sobre el regazo, uno"
frutos verdosos; o en la "Pa­
lema", que es una niña que

je.vial y exuberante mago que
es Arturo Souto, el "marine­
re" de agua y de tierra aden­
tro. El propio Echeverría
acaso le haya escogido como
mentor por afinidades recón­
ditas, pero también por ese
rc:zumar de océano que lleva
consigo el maestro; tan maes­
tro, tan respetuoso, tan buen
guía, que sólo débilmente ha
hecho sentir su influencia so­
bre el discípulo: en la cons­
trucción del modelo humano,
algo en la imagen de una ca­
lle, y en el ángulo de un bo­
degón, y nada más. Echeve­
rría delínea ya con vIgor su
propio estilo, y en el colorido

gusto, al oxidarlos convenien­
temente para que tengan cuer­
po y para que den todo el
efecto de la tactilidad lumí­
nica má~ definida. N o cae en
opacidades tristes. Crea, con
sLi cromatismo perfect:lI11':n­
tc' concertado en sus valore_,
una atmósfera totaliza.lora
que ni deslumbra ni caUS:1
impresión de acritud o efec­
tismo falso. Es decir, Eche­
\'erría tiene consciencia de lo
que hay que hacer con el pig­
mento como parte esencial de
una construcción pictórica, y

Pío Ea'roja.

10 maneja- cómo pintor, es de­
cir, que -no establece di visión
alguna entre estructura dibu­
jistica y pasta, sino que dibu­
ja con ésta última, y por tan­
to, su oficio ya está en una
senda firme y clara.

N o estamos acostumbrados
a ver aparecer en la palestra
del arte plástico neófitos que
traigan consigo una. solidez
de enfoque de los problemas
pictóricos como ia que se le
advierte a Echeverrí'a. En se­
guida se echa de ver que, tras
de estos cuadros de la prime­
ro exposición en conjunto de
sus primicias -galería Pro­
teo-, hay muchos desvelos,
zozobras, discipl~na y, claro
está, satisfacciones; satisfac­
ciones ante los resultados. Si
n(' le conociéramos, como le
cenocemos personalmente, po­
dríamos aventurar juicios más
o menos aproximados sobre
su carácter: que es un joven
serio y maduro, nadie lo po­
ne en duda, pero además, se
siente que -es un artisl::t re­
concentrado, observador por
callado, modesto, cargado de
gl andes y nobles ambiciones.

Su esfuerzo ha sido gran­
de. Su visión del futuro de
su propia experimentación,
certera. Sabe a dónde va. Y
supo, a tiempo, encauzar sus
dotes y su innegable vOC1ción
de pintort en el estudio de e"c
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mente y a la fantasía más li­
bérrima ...
o Los cuadros de la visitante
norteamericana Carsica Cu­
prynska, exhibidos en el im­
provisado local de la Direc­
ción .General de Turismo, en
h Avenida Juárez, son una
buena muestra de una técnica
atrevida que presupone un es­
tado de ánimo propicio, un
e"tado de ánimo imbuído de
una especie de borrachera de!
color con inclinación a usar­
lo en pinceladas rápidas, "fro­
tando" sobre capas translúci­
das, y terminando con untar
la materia con la espátula. Las

ro, recuerdo las cosas de la
cándida escuela haitiana de
pintura, por ejemplo las com­
posiciones de Rignaud Benoit,
el:tre otros. , .

• El joven pintor José Luis
Cuevas, de quien se vió una
primera exposición en la ex­
tinta galería Prisse, exhibe
ahora en la Unión America­
na de \J\Tashington, una nu­
trida colección de dibujos a
lápiz y tinta y aguada. No se
ha lanzado aún Cuevas a re­
solver problemas de gamas del
espectro, es decir del color
propiamente dicho, sólo se ha
limitado a interpretar con lo
dramático del negro y sus de­
rivadosgrises hasta llegar al
blanco, la. vida en su aspecto
más descarnado y miserable,
como un Rouault atormenta­
do y místico, un Daumier, un
Toulousse Lautrec, un Oroz­
ca. Ciertamente los dibujos
expresionistas de Cuevas, por
su madurez y su sentido amar­
go de .lo existente; descon­
ciertan un poco, dada la ju­
ventud de su autor. Se pre­
gunta uno: ¿ son realmente re­
llejo fiel de su concepto vital
anímico o ejercicios "pensa~

dos", y por ende, no espon­
taneos t .Podrían pasar por
obras de un artista experí­
mentado, de vuelta de salidas
cargadas de entusiasmo y de
osallIa cromátIca y formalIs­
ta, que se refugia en un len­
guaJe austero y ¡imitado, y Só­
JO VIbra con intensa amargura
o con desolado esceptiCIsmo
en compañía de la miseria, las
deformaciones patológicas o
de una vida de vicios, la an­
gustia causada por la ausen­
cia de la razón o de dinero,
etc. De todos modos el "caso"
Cuevas bordea los perfiles de
un acontecimiento y ante esto
vuelvo yo a preguntarme : tal
estado de ánimo, ¿persistirá
igual, como un experimento
interesante y alentador; se su­
perará, o acaso se transfor­
mará en algo más terrorífico
y desolador, convirtiéndose en
tln arte monocorde?

• :21 espíritu analítico y el
sentido de ritmo de las for­
mas que exhibe A'madar Lu­
{fa -en sus dibujos de la ga­
lería de Arte Mexicano. son
ipdicio de una dedicación be­
nedictina, de una constancia
a toda prueba de su parte. y
también de tina devoción fir­
me y fervorosa por 10 que es
el arte. He seguido con 'sim­
patía e interés sus pasos. Me
son conocidos sus anteceden­
te", desde que adolescente em­
pezó sus primeros tratos con

farmas son sencillas, muy en
el estilo de los ·'fauves".
Acaso en algunos temas esté
demasiado cerca de Matisse­
o sea que 10 limita deliberaeb­
mente y por ende no es sino
una copia débil del maestro.
Tampoco creo que tengan éxic
to sus lucubraciones primiti­
vistas. Pero sí me han pare­
cido -especialmente sus natu­
ralezas muertas y un cuadro de
negritas comiendo mangos­
un' producto interesante y per­
sonal, que se aleja bastante de
lo académico v sobado. Al VEr

este cuadro 'de las negritas,
por lo ingenuo y hasta bárba-

COMENTARIOS

/lll/cdm' Lugo: Paisaje.

yINFüRMACION

gas casi humanos, premiosos.
llenos de vo~untad y rigor. Sus
cabezas de aldeanas tiemblan
elf humanidad sorprendida en
sus momentos más álgidos y
desprevenidos. Hermosa y rf­
cia es su efigie del escritor Pío
Baroja, un retrato de descar­
nada sinceridad.

Concuerdo con las palabras
que Moreno Villa estampa en
el dintel del catálogo: "Abri­
go la esperanza de que su
obra ha de irse abriendo y
abriendo cada vez más y que
desde esta primera manifesta­
ción que hace de ella ha de
producir alegría en los medios
il~teligentes." Estoy seguro
que así será, y me congratulo
dé' ello.

• Si el escu! tor catalán José
Cañas -de quien hablé en el
número ante.rior- emplea la
tipología de nuestros indio~

para realizar con todos sus
módulos otras tantas obras de
personaIísim:a initerpretaaión,
al estilizar con sensibilidad
sus rasgos esenciales, no creo
que se pueda decir lo mismo
de ese grupo de ceriescultu­
ras, también de tipos indios,
hechas por Carmen Antunez,
quien desde hace tiempo se ha
estado dedicando a este estu­
dio paciente y cuyos resulta­
dos demuestran en ella gran
acopio de observaciones y,
desde luego, de amor y dedi­
cación al tema en sí. Yo con­
sídero esto una actividad más
bien de orden científico, es
decir una como coadyuvante
de estudios étnicos, o antro­
pológicos, y la escultora ha
logrado plenamente reunir lo
que, según apunta Ceferino
Palencia, ha de constituir una
buena base para ir constru­
yendo un museo de figuras de
cera -no con fines especta­
culares como el museo Grevin
de París, o ese que hay no le­
jos de donde se halla esta
exhibición, en la calle de Gua­
temala- que perpetúe los ras­
gos, el atuendo, los adornos,
costumbres, bailes, etc., de
nuestros indios. De todos mo­
dos el poder de asimilación
que supone este trabajo, hecho
con una técnica perfecta,
acerca a Carmen Antunez, a
In que pudiéramos considerar
como demostración de su co­
nocimiento del modelado y dd
realismo naturalista, como do­
cumento o dato fiel y verídico
sobre el cual se puede edifi­
car cuanto se le ocurra a la
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la pintura en una de aquellas
famosas escuelas al Aire Li­
bre. Sé de sus afanes y sus
sacrificios, de sus tareas do­
centes, de sus inquietudes, sus
anhelos ... He visto -hemos
visto- con qué atingencia,
con qué mexicanísimo candqr
y detallismo de "retablo" h.a
pintado las calles, plazas, edi­
ficios, iglesias y gente de la
ciudad; cómo ha intentado
darnos su impresión de cante­
ras, chozas, montes, arboledas,
milpas y nopaleras del campo,
sobre todo el de la agreste me­
seta. Después de esa etapa ge
experilnentación con el color,
ahora regresa Lugo a· algo
más abstracto y convencional,
la imagen del paisaje del al­
tiplano y de algunos rincones
del trópico, lograda tan sólo
con unas cuantas líneas y unos
cuantos tonos del negro. Lo
que Cuevas realiza con la fi-'
gura humana, Lugo lo consi­
gue en el paisaje. Apenas,
aquí y allá introduce el ele­
mento humano. En realidad
no le hace falta para darnos
la impresión dramática de la
tierra mexicana, que obtiene
con gran economía gráfica y
no poca dosis de finura lí­
rica. Hay algo en estos. pai­
sajes que revela un seguro
e innato buen gusto en Lugo:
cómo, aprovechando bien el
ambiente general que da la tó­
nica precisa y justa, destaca
patéticamente las connotacio­
nes que le imprime una fiso­
nomía inconfundible. Al lado
ck cierta minuciosidad en al­
gunos detalles se observan
analogías con el lenguaje grá­
fico del arte japonés -no en
balde fué Lugo discípulo de
Tamigi Kitagawa, en Tasco­
pero ese mismo detallismo es
otra fase de lo oriental, sen~i­

dú, desde luego, como un ver­
dadero mexicano ...

• Ha sido realmente un ve\'­
dadero acontecimiento la exhi­
bición de grabados y serigra-

fías (no "cerigrafías") , de
jóvenes pintores y grabadores
portorriqueiios, actua lm·en te
abierta en la galería "Nuevas
Generaciones" -Heroes y
San Fernando-. Lo impor­
tante es que muchos de es­
tos artistas han estudiado en
nuestro país, en la Academia
de San Carlos y el taller de
Gráfica Popular, por 10 que
en su. exposición, al par que
un espléndido fruto de ver­
dadera dedicé'.ción y de sen­
tido creador en sí, representa
una como extensión -muy
sugestiva y halagadora- de
la escuela mexicana de pintu­
ra, cuyos perfiles realistas
ostenta. La labor llevada a ca­
bu por este grupo es análoga
a la del taller ya citado, pero
en muchos aspectos la supera.
En seguida resalta la finura
de técnica, por ejemplo en las
serigrafías, en las que se
echan de ver las elotes pictóri­
cas de sus autores. Los graba­
dos son buenos, aun cuando
tengan demasiado fresca la in­
fluencia de los maestros: 2al­
ce Beltrán, Castm Pacheco,
Chávez Morado, Mora y otros.
Los temas son recios, de mu­
cha trascendencia social, expre­
sados con fuerza y con gusto.

Hay de todo: ilustraciones de
c<'.nciones y romances popula­
res, carte~es, viñetas, álbumes
de estampas, cuentos, etc. So­
bresalen, a la primera ojeada,
algunos nombres, como: Lo­
renzo H 01nar, Ed~tardo Vera.,
A. Torres Martinó, Rafael
Tufii.'ío, Carlos Rivera, José
Meléndez, José 11,1. Figueroa
y Sa1l1uel Sánehez. Una expo­
sición que ha sido una revela­
ción, nuncio de brillantísimo
futuro local, a la cual saludo
con entúsiasmo y admiración.
• El crí tico José Gómez Siere,
gran amigo, publica bajo los
auspicios de la Unión Paname­
ricana, de "\!\Tashington, el se­
gundo volumen-guía sobre las
principales colecciones públicas
de arte en los Estados Unidos
de No¡'teamérica. Este tomo
está dedicado a la región de
Nueva Inglaterra y describe
el contenido de 48 museos y
galerías de arte de los Estados
de Connecticut, Rhode Islanc!,
Massachussetts, New Hamp­
shire, Vermont y Maine. El
l~xto oh-ece informes útiles so­
!l re horarios, ubicación precisa,
nombre del director, etc. Trae,
además, hermosas i!ustracio­
ns de algunas de la obras de
mayor relieve en esos centros:

V c1ázquez, Valdés Leal, Van
e1er Weyden, Giorgione, Ver­
meer, Tiziano, Renoir, Gau­
guin, Van Gogh, Picasso, has­
ta Mondrian, Kandinsky, Mi­
ró, Orozco, Tamayo, Torres
García, y otros. También in­
cluye numerosos ejemplos de
arte asiático, africano y pre­
colombiano. El precio de esta
obra es de 1.50 dólares. Pue­
de solicitarse directamente a la
División de PLlblicaciones y
Distribución de la Unión
Panamericana, Washington 6,
D.C.
• En la Casa del Arquitt'cto
ha estado expuesta una colec­
ción de pinturas y dibujos del
arquitecto Guillenno Cuevas.
Su retrato del pintor Fran­
cisco Goitia, realizado con la
pluma de fieltro que se ha
hecho tan útil ya, demuestra
una gran soltura de mano y
es bastante logrado en cuanto
a parecido, es decir, es una
buena "nota'" del natural, que
por sí sola acredita los cono­
cimientos del dibujo de este
profesional; no precisamente
lo~, que se requieren para la
planificación de una casa, sino
aquellos que pugnan por hallar
la fisionomía plástica de pai­
sajes, figuras y visiones ima­
ginativas, que un pintor tiene
siempre como meta de sus más
íntimas aspiraciones. Claro
está que en este caso el adies­
tramiento específico, vocacio­
nal, tiene mucho que ver.
Quien está avezado al concep­
to de la proporcionalidad y la
distribución o "partido" de
elementos geométricps, tiene
ya mucho ganado. Pero en los
apuntes, sobre todo los paisa­
j í, ticos, de Cuevas, hay algo
más: la muestra de una buena
sensibilidad y gusto pictóricos.
Se destacan, sobre todo, sus
temas sobre Veracruz,' Te­
hL:antepec y Tampico, en espe­
cial; acaso, sus dibujos a tin­
ta acuarelados, y también al­
guno que otro de sus óleos ...

. . . e:rtensión de la escuela realista lIle:ncana ... .. La influencia de los maestros es visible ...
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evidenciado. Con el mismo en­
tusiasmo aplaudirnos en esta
artista 'a Bach y Beethoven,
Brahms y Chopin, así como
a los compositores actuales, sin
faltar los mexicanos, aunque
éstos, desgraciadamente, hayan
compuesto pocas obras para
piano dignas de tomarse en
ctlenta.

• La ASOCIACIÓN MUSICAL
MANUEL M. PONCE dió fin
a principios de julio, con el
brillante recital del joven pia­
nista Michel Block, a su inter­
vención por este afio en la vida

nadie. Menos afortunado fué
William Sample que tuvo que
acompañar al triunfador del
concurso para pianistas "Uni­
versidad", mal escogido según
parece por el jurado encar­
gado de este evento. Se dis­
tinguieron como solistas Jorge
Sandor y el violinista Toshiya
Eto. Josefina Aguilar conmo­
vió al público con "El Amor
Brujo" de Falla, en el Con­
cierto de Música Española di­
rigido con todo entusiasmo y
el mayor empeño por Angel
Muñíz Toca y en el que ade­
más de escuchar el Poema
Sinfónico "Oración de Quie­
tud" de María Teresa Prieto,
lleno de inspiración y modes­
tia y limpiamente orquestado,
se incluyó la famosa Sinfo­
nietta de Ernesto Halffter.

• La ORQUESTA SINFÓNICA
NACIONAL finalizó su tem­
porada con Celibidache como
director, con programas es­
cogidos, bien ensayados, bien
dirigidos y sobre todo, aplau­
didos con entusiasmo, pero a
mi juicio, en un terreno rigu­
rosamente musical, escandalo­
samen te insustanciales.

• La ACMAC, la nueva aso­
ciación de concertistas mexi­
canos cumplió brillantemcnte
CGn la serie de conciertos anun­
ciada. El público respondió
al llamado, y el tremendo es­
fuerzo de organización quedó
así coronado por el éxito. Los
jóvenes artistas demostrc.ron
tener verdadera confianza en
si mismos, expresándose mu­
sicalmente hasta donde su po­
sibilidad y su experiencia ante
d' público se los permite por
ahora. El violoncellista Gui­
llermo Helguera iniciador de
esta asociación y de la "Tem­
porada Inaugural 1954" puede
sentirse orgulloso.

• MARiA TERESA RODRiGUEZ
una de las primeras pia­
nistas mcxicanas, y sin duda,
la de mayor capacidad para el
concertismo, ofreció durante
el mes de julio tres recitales.
Su intenci6n de darnos en
ellos lln panorama escogido
d., las tres fases más impor­
tantes de la historia de la mú­
sica pianística fué acogida por
el público con verdadero inte­
rés. En los tres conciertos Ma­
ría Teresa Rodríguez demos­
tró el mismo poder, la misma
facilidad y la misma compren­
sión. El fenómeno de la inter­
pretación, tan inquietante para
el creador profundo y el audi­
torio serio quedó una vez más

MUSICALA

titulares y cuatro ,invitados,
p~rticipando además como so­
listas ot;-os tantos artistas. El
público acudió con entusiasmo
a! Palacio de Bellas Artes para
escuchar a esta orquesta que
gGza de una simpatía muy es­
pecial por pertenecer a nues­
tra Universidad. El maestro
Rocabruna recibió merecidos
aplausos en el programa y me­
dio que le tocó dirigir (el otro
medio correspondió al joven
Jorge Mester que sin duda al­
canzé'.rá la meta que se ha
propuesto) y en el que una
vez más demostró tanta dis­
creción como musicalidad.
José F. V ásquez, fué igual­
mente aplaudido al hacer re­
saltar las posibilidades de
"timbre" y de "color" de esta
orquesta que él conoce como

• MIGUEL GARCÍA MORA, uno
de nuestros pianistas de ver­
dad, regresó de América del
Sur. Tocó en varias ,ciu­
dades del Perú, de Chile y de
Bolivia y en todas se le aplau­
dió con entusiasmo y se le
elogió sin reserva, El elógio
natural, sencillo y limpio que
García Mora provoca en su
auditorio y en los críticos, es
mejor índice de su valor como
intérprete. Ser un intérprete
equilibrado es o debiera ser
la aspiración de todo ejecutan­
te, ya que rebasar los límites'
que el creador ha marcado a
su obra, aun bajo el nombre
de la genialidad, es traicionar­
lo. Un intérprete que conven­
ce y conmueve por el camino
de la naturalidad del arte es
sencillamente un verdadero ar­
tista. Un día en las oficinas
de madame Bouchonier en
París (famosa representante
de artistas), ví con cierto so­
bresalto entre las fotos de los
IT:ejores intérpretes de la ac­
tualidad, la de García Mora.
Madame Bouchonier que me
observaba se acercó y me dijo:
"Ah monsieur, c'est vrai,
c'est un artiste mexicain. Un
veritable artiste", y comprendí
que quería dercime un artís­
ta al servicio de la música, un
artista serio, sin aprove~ha­
miento ni abuso personal. En
la.s crónicas periodísticas, prin­
cipalmente de la ciudad de
Lima, que tuve ocasión de leer
y que se refieren a las actua­
ciones de García Mora, tam­
bién se habla un poco de la
música mexicana que este maO'­
nífico pianista incluyó en s~s
conciertos. El crítico cil: El
Comercio que firma con las
iniciales E. L., reconoce en
Carlos Chávez a uno de los
composi tares más notables de
América y analiza brevemente
dos de sus preludios para pia­
no, en los que encuentra "be­
lios hallazgos pianísticos". Las
"Piezas Bailables" de Her­
nitndez Mancada le ¡-eCllerdan
a Satie y Poulenc y en cuanto
al compositor Rodolfo Half­
her, "uno de los más nota­
bles de la actualidad", le pa­
rece descubrir que "ya no es
español puro" y que "su me­
xicanismo se advierte con fuer­
za I,,'n su sentido rítmico y
en ciertos giros melódicos ...'"
En estas crónicas también se
habla de otro músico mexica­
no, Herrera de la Fuente, que
dirigió algunos conciertos con
la Orquesta Sinfónica de Li­
ma y aunque se le regatean
los elogios, se le admiten "ex­
celentes dotes de musicalidad
y vigor".

11 La OI~QPESTA SINFÓNICA
m: LA UNIVERSIDAD 111ICl0

el domingo 4 de julio su XVI!
tcmporada consistente este
año de nueve conciertos, diri­
gidos por sus dos directores
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de concier,tos de la capital
La misma asociación organizó
el concierto de la soprano Br­
nestina Perea que causó m<tg­
nífica impresión 110 sólo entre
los críticos y el público en
general, sino entre los músi­
cos más serios.

• Elh'lBA realizó su segun­
da serie de conciertos de' mú­
sica de cámara en sus variadas
formas, con menor interés que
el1 su primera serie, debido sin
duda al menor número' de
obras de autores contemporá­
neos presentadas y que tan
bien caracterizó esas audicio­
nes. Se distinguió, sin embar­
go, Cristina Trevi, cDn una
escena del primer acto de "The
Reke's Progress" de Stravins­
ky, el Cuartt'to Bredo con
"Rispetti e St·rambotti" de
Malipiero, y María Bonilla al
ca:ritar con emoción y devoción
algunos lieder de Borris y
Schrecker. Las cuatro cancio­
nes: de Adolfo Salazar con
flauta y piano fueron además
una agradable sorpresa.

• El CONSERVATORIO NACIO­
NAL ·DE MÚSICA Y la ESCUELA
NACIONAL DE MÚSICA cele­
bran con di ferentes actos el
aniversario de su fundación.
El .primero ochenta y ocho
años y .la segunda veinticinco.

El 30 de julio se exhibió en el
Auditorio dd Conservatorio la
película "Redes" can música
de Silvestre Revut'ltas; que
fué por poco tiempo director
de esa escuela, y a quien como.
compositor no se ha hecho ver­
dadera justicia. El doctor J e­
sús C. Romero, uno de los
maestros más estimados del
Conservatorio, hizo la historia
del plantel en brillante con fe­
rencia. Los alumnos más dis­
tinguidos participaron en estos
conciertos así como el coro de
Madrigalistas que dirige Luis
Sandio Por su parte la Escuela
Nacional de Música hizo otro
tanto por medio de sus alum-

nos, 1:1 Sociedad Cor:¡] Uniwr­
sitaria y la Sociedad Fic' de
Graduados.
• El lict'nciado Mariano Tb­
1l1irez Vázquez, al dejar la
dirección del Instituto ¡acio­
nal de la Tuventud Mexicana,
cuenta e~ su haber con la
organiza'ción de una veintena
de conciertos. El último de
ellos fué el del compositor Sal­
vador lVloreno que acompañó
al piano a las cantantes Ma­
ría Bonilla y Aurora vVoodrow
en un recital cuyo programa

. estuvo formado íntegrament·~

con las canciones suyas publ i­
cadas recientemente por la
Universidafl:

• Entre los conciertos últi­
mos queremos distinguir aun­
que solo sea mencionándolos,
el patrocinado por la Asocia­
ción Nacional de Clubes de
Ll'ones con el Requiem
de Verdi yen el que participa­
ron la Orquesta Sinfónica Na­
cioml, los Niños Cantores de
Mor:,lia y distinguidos solistas,
bajo la dirección del no menos
distinguido maestro Romano
Picutti. También nombraremos
:1quí a Gustavo López, exce­
lente guitarrista aplaudido con
entusiasmo en la Sala "Pon­
ce" en su reci tal del 5 de
agosto.

• Para conmemorar el ,;eXJ­
gésimo aniversario de la muer­
tI' del músico semi-popular
mexicano más ihspirado del
pasado siglo, J uventino Ro­
sas, el Departamento de Ex­
tensión Universitaria y la Di­
rección de Difusión Cultural
de la UNAM, organizaron en
el Anfiteatro Bolívar un senci­
llo homenaje. Luis Noyola
Vázquez leyé un curioso poema
de J ean Cocteau y otro de
Lugones inspi radas en el fa­
moso vals "Sobre las Olas" y
el pianista Armando Montiel
y un conjunto instrumental
t~c~ron algunas de las compo~
SIClones poco conocidas del
modestí sima a rti sta.

. "tenemos una cita. (011tigo en el infierno" ...

Por J. S. GREGaRIO

EL Tal es la pequeña lección de
moral, la moraleja.

• Albert Husson se hizo fa­
moso con La coci1Ía. de los
á?'¡geles, pieza de la cual se
dIce que renueva el llamado
teatro de Boulevard y por cu­
yos derechos de adaptación
cinematográfica le fueran pa­
gados por Hollywood seis mi­
llones, cantidad que segura­
mente le hará olvidarse de
su oficio de comerciante.
(Husson principió su carrera
teatral después de los treinta
años) .

Los.excluídos del ciclo (Les
pavés du ciel) , comedia en
cuatro actos presentada por
el Teatro Arena, siendo tan
divertida como f.o. cocina. dr
los ángeles, va mucho más
allá de h pieza boulevardihe.
Co~~ciert.a el desenfado y el
g"UIllO pIcaresco de la aventu­
ra frívola y el trasfondo serio,
la, realidad y la fantasía. Qui­
zas f.uera c1e-)llasiac1o simple
reclucl l' f.os e:r:cluídos a un
mero alegato en favor c1e] nla­
trimonio, esa "expedición lar­
ga y peligrosa", según dice
]-1 tmi· en la comedia. Sin em­
bargo, eso es, aun' cuando al
principio sospechelnos que se
trata de una obra policíaca \'
<!espltés. ante la aparición d~1

"viejo" (una especie de ('mi­
sario divino), se pueda indu-

gham se dirige a la gente de
teatro: no os precipitéis en

'mdonar a vuestro cónyuge
siguiendo el embrujo de amo­
ríos fáciles: Las tablas, y una
buena dosis de amor conyugal
medio oculto por Talía,. os
Ufien más de lo que pensábais.

TEATRO
del' el sentido de las cosas, tie­
ne problemas sentimentales y
desavenencias con su esposo,
también actor (Julio Taboa­
da). Pero acaba por resolver­
se todo, ya que la señora Lam­
bert posee aptitudes histrióni­
cas y también amatorias. Mau-

N
os toca reseñar tres

~ obras gratas, sólo una
" que no lo es y, por

último (110, no diré
aquello de last but not least) J

el M acbelh de Shakespeare.
El balance es favorable.

Tra-Iro de Somerset Mau­
gham, Los excluídos del cirio
y Trece a la 1·nesa; ele Husson
y Sauvajon, respectivamente,
pueden alinearsoe dentro del
teatro que es "escuela de cos­
tumbres". Son piezas que sin
muchas pretensiones y propo­
niéndose en apariencia sólo
divertir, ofrecen en realidad,
unas, determinada lección mo­
ral, otras, la requisitoria so­
¿ial, no profunda ni punzante
y si amable y benigna, pero
requisitoria al fin.

• La comedia de Mangham
había sido presentada hac~ al­
gunos años, en la Sala Latino­
americana, por la misma Blan­
ca de Castejón, que hoy la ha
montado muy profesionalmen­
te, llevando como director a'
Earl Sennet, conocido por su
labor con los Players lnc.

Maugham se In 'servido ele
un viejo asunto para brindar­
le lucimiento a una primera
actriz y hacer reir con frases
ingeniosas impregnadas del fa­
moso scnse of hU1110ur. Julia
Lambert (Blanca de Castejón)
hace teatro en la escena y en
la vida real, pierde y hace per-
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cir el pensamiento ala metafí­
sica. Y está bien que Husson,
rebosando ingenio y esprit,
s;:dga por los fueros del matri­
monio, institución que, sacro­
S:lnta o no, necesita mucho de
la buena voluntad de los li­
teratos. Así, después de reir
con la comedia, sale uno con­
vencido de que, a pesar de to­
do estos Hexluidos del cielo"
q~e son los cónyuges -cual­
quier pareja de marido y mu­
jer- no pueden vivir sino
juntos. . ',

El director de cme J uban
Soler asistido por Ignacio Re­
tes, h~ logrado representac~o­
nes verdaderamente profesIO­
nales. Los actores muy ento­
nados, principalmente Enriqu?
Rambal. Esta obra se estrenu
en París, el año pasado,. con
Jean-Pierre Aumont y M.lche­
line Presle como protag01l1stas.
Dado el montaje del Teatro
Arena y la limpieza de la
traducción podemos pensar
que, por lo menos, se iguala­
ron las represen taciones me­
xicanas con las francesas.

• Otro comediógrafo galo,
medio boulevardiere, ya de
mucho éxito entre nosotros, es
Marc Gilbert Sauvajon. Gra­
cias al concurso de 1Ina gentil
damita de nuestra, 11l,ejor so­
ciedad, Sauvajon y, claro, Sal­
vador Novo, han podido atraer
U1~ público selecto y abundante
al Teatro de la Capilla. "¡ Ay,
qué bien está Marilú !", oímos
decir con arrobo. "i Qué natu­
rall" La crítica, la honorable
crítica proclama: H¡ la sin par
Marilú Elízaga !" Ella, con en­
cantadora modestia, insiste,
nada más, en que no cobra un
centavo. Nosotros, desde estas
páginas, nos unimos al coro
d ~ sus admi radares sabiendo
que nunca caerá en la tenta­
ción de actuar profesional­
mente.

Pues bien, Sauvajon, ade­
más de hacernos pasar un
buen rato, se burla, un poquito
de las damas de sociedad, pre­
cisamente; ele los episodios
folletinescos en que un aven­
turero a pesar suyo y una ar­
diente mujer viven el más cruel
(Ir. los romances, etc., etc. En
consecuencia, triun fa rotundo
d," Sauvajon, Marilú y Novo.
(Lo malo es que no poclamos
salir de estas cosas ... )

• La sed, de Henry Berns­
tein y Pedro López Lagar,
tal para cual; una obra vulga­
chera para un actor vulgache­
ro, y ambos mañosos, por aña­
didura (con malas mañas, na­
turalmente). El pintor Pedro,
S'I amigo Claudia, médico y
Magdalena, la mujer disputa­
rla, el melodramático triángu­
lo, forman el eje de La sed.
La explotación del tema eró-

tico y los deshabillés de la pro­
tagonista Sylvia Pinal) moti­
van el éxito de la pieza. El
señor Bernstein ignora lo que
~s la finura psicológica, no
menos que don Pedro López
Lagar. Algunas situaciones
podrán estar manejadas con
habilidad, pero si bien se exa­
minan resultan artificiosas, en
el peor sentido de la palabra.
El "conflicto" y la Hsolución"
están planeados dentro de la
más estricta medianía. Pero
claro que la sociedad Berns-'
tein-López Lagar conocerá
una vida prolongada en el feo
Teatro 5 de diciembre.

• i Shakespeare en Bellas
Artes! Confieso haber senti­
do un ligero estremecimiento
de horror. Es que vino el re­
cuerdo de ottas representacio­
nes de Shakespeare en el sa­
grado recinto: Romeo y. fulie­
ta, El Sllei'íO de una noche de
verano, Twelfth-Night. Y, por
si fuera poco, recordamos tam­
bién un H amlet con l'ernando
Mendoza.

Y fuimos al Macbetl!, pa·· n
­

fraseado por León. Felipe _
protagonizado por Ignacio Ló­
pez Tarso, los únicos que po­
dían salvar a Shakespeare de la
ignominia, en esta triste oca­
sión. Pero no, el di rector pesa
den1asiado en 'esto del triuil fa
o del fracaso. Y 10 que vimos
está más cerca de lo último
que de lo primero.

Sin embargo. hay cosas bue­
nas: el trabajo de León Felipe
es digno de encomio. N o se
trata de una paráfrasis recrea­
tiva como en la deliciosa ver­
sión de Twclfth-iVight. (No es
cordero, que es cordera), sino,
más bien, de una adaptación
o refundición. Omite persona­
jes y parlamentos, acorta esce­
nas, pero conservando siem~

pre el vuelo lírico. La esceno­
grafía es propia y hermosa;
sin distraer demasiado propor­
ciona el marco requerido -no
excesivamente realísta- para

la obra. Sólo objetariamos el
exagerado aparato de la 1rall1()­
ya escénica: telones que suben
y bajan, ruidos y Inús ruidos
de los escenarios giratorios;
como consecuencia: rnptura
absoluta dd rihl10 que el di­
rector hubiese podido impri­
mir a la reprcsentación, Ahora
que el director (Celestino Go­
roztiza) no le imprimió nin­
gún ritmo '.1 este pobrecito
Macbetli, de manera qne los
tramoyistas pudieron hacer li­
bremente de las suyas. Don
Celestino no parece sospechar
siquiera que Shakespeare en
las candilejas deberá sonar co­
mo esa música de las esferas
que junto con Pitágoras sólo
escuchan los elegidos. La poe­
sía de las palabras -quehacer
armonioso y fugaz-, el con­
trapunto de las acciones y
omisiones, la ráfaga del los
silencios, el poderío exultante
tI.: un ademán ¡ ah, lo que se
puede hacer con Shakespeare
y lo que hizo don Celestino!
En relación con las luces, tam­
poco acertaron. Ignoran el sig­
nificado de un fiat luz, 110 sa­
ben que la claridad y la som­
bra, los colores y la oscuridad
quedan convertidos, por la ma­
gia teatral, en instrumentos
de la emoción estética. La in­
movilidad de las luces delató,

. inclUso, tórpeza:' La'íl0che
-las sonambúlicas noches del
JlIacbetli-- y el día, los ama­
m'ceres -los irreales amane­
ceres del Macbeth- todo se
percibe -o se deja de perci­
bir- bajo la misma luz gris
e inoportuna. Ni por un moc

. mento se les ocurrió encuadrar
con luces convenientes ciertos
episodios. Por ejemplo, el de
la aluci~ación del puñal qu~
danza como v¡bora en el air~.

La actuación en su conjun L

to acusó la falta de un entre­
namiento y una guía especia­
les. López Tarso salió del pa­
so con dignidad graéias a su
experiencia en el Teatro Es­
pañol de México y a su ma-
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dera de gran actor. Pero los
matices, el abismo de las pau­
sas, el drama del gesto y del
cuerpo entero, la conmoción
d~ un persol)aje que mana san­
gre por todos los poros, en fin,
la' vivencia de Macbs-th y su
cncarnación escénica sólo se
logran mediante un asedio to­
lal de cuerpo y alma. La ju­
v('ntud de López Tarso y la
inexistencia del director fueron
obstáculos infranqueables. El
porvenir que se merece López
Tarso puede peligrar si no lo
cuida un buen director.

Lo mismo cabría decir en
relación con Amado Zumaya,
cuyo Rey Duncan estuvo muy
por debajo de sus actuaciones
('11 La. rebelión de los colgados
y en otras obras: Y es que de
Traven a Shakespeare hay al­
guna di ferencia. En cuanto a
Isabela Corona S\e dedicó a
sonreir beatíficamente en casi
toda la representación; sus
partes las decía como si estu­
viera declamando "Hombres
necios que acusáis a la mujer
sin razón". Se le esperaba ar­
ti ficiosa y sobreactuada y re­
sultó discreta y mansa; algo es
algo, hay que decirlo. En fin,
que sólo las brujas, algunos
p'arlamentos de López Tarso
y la lamentación de Mac Duff
al recibir la noticia del asesi­
nato de su familia lograron
conmovernos,.

También lo que llamaríamos
la tendencia operática dañó la
obra; aSÍ, en la escena de! ban­
quete todos están muy calladi­
tos, muy quietecitos, son me­
ras comparsas inanimadas, ri­
dículos títeres sin movimiento.
Por último, no. hubo tragedia,
simple y sencillamente. ¿Dón­
dl~ quedó la atmósfera aluci­
nante y primitiva, dónde el
final catártico de ,Shakespea­
re? Aquélla 110 fué sospecha­
da y éste sustituido por un fi­
nal en punta, anticatártico y
antisheikspiriano. ¿ Podemos
entonces concederle a don Ce­
lestino que este Macbeth "pue­
d.~ colocarse entre los mejores
ql1e se hayan hecho en el mun­
do", según él afirma? Pobre
mundo, si así fuera. Que la
fuerza de la tragedia llegue
a imponerse en la segunda par­
te no implíca que tengamos
que pasar por alto el desastre
de la primera parte o la acu­
mulación de defectos atribui­
bIes a la dirección. Para re­
dondear la cosa hasta los pre­
ámbulos musicales -a veces,
los mismos fondos- estuvieron
mal escogidos. En efecto, ¿qué
andaban haciendo por ahí Ra­
ve! y otro compositor moder­
no? Sin embargo, dicen que
echando a perder se apren­
de ...
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Los olvidados: un film Sin tesis ...

cer este film y en él no he in­
tentado innovar. Se trata, pue~,

del film como lo había pensa­
do en 1930; es deci 1', tina pe­
lícula con vejez de veinticua­
tro años. pero creo que es fiel
al espíritu de Emily Eron­
te ... Es un film mu'y duro, sin
concesión, y que respeta el sen­
tido del amor en la novela ...
Para hacer CU'lIIbres B01'1'as­
cosas, he regresado a mi es­
tado de ánimo en 1930, y co­
mo en aquella época era yo
1Il1 wagneriano perdido, he me­
tido cincuenta minutos de
\Vagner".

1.0, !onnaciólI snrrn¡{is/a

"No reniego de ella. El su­
rrealismo me reveló que, en la

. "ida, hay un sentido moral que
el hombre no puede dispen­
sa rse de adoptar. Gracias a él.
descubrí por primera vez que
el hombre no era libre. Yo
creía en la libertad total del
hombre, pero ví en el surrea­
lismo una disciplina a seguir.
Esto ha sido una gran lección
en rni vida, y también un gran
paso maravilloso y poético".

B lI'Iiuel y fa butaca

"No me gusta ir al cine pero
amo al cine como medio de
expresarse. EncuentrQ que no
hay medio mejor para mos­
trarnos una realidad que no
tocamos con los dedos todos
Jos días. Es decir, que en los
libros, en los diarios, en nues­
tra experiencia, conocemos
una realidad exterior y objeti­
va. El cine, por su mecanismo
propio, nos abre una pequeña
ventana sobre la prolongación
de esa realidad. Mi aspiración,
como espectador de cine, es
que la pelicula me descubra al­
guna cosa, y esto me sucede
muy raramente. Lo demás no
me divierte ... el cine me re­
vda muy pocas veces 10 que yo
busco, y por ello casi nunca
asisto. N aturalmente, tengo
amigos que me señalan los
films que les han gustado y
que me obligan a veces a ver­
los. Es. así que he visto Jue­
gos prohibidos, que me ha
abierto una pequeña ventana:
es un film admirable. También
he visto Jennie, que me gusta
mucho y que me ha abierto
una gran ventana. Desde el
punto de vista profesional, no
tengo perdón, debería conocer
más películas, ir todos los días
al cine ... soy el primero en
culparme. En México, cuando
me piden formular un repar­
to, nunca sé qué responder, a
falta de conocer a los' actores.
Muy mal. ya 10 sé, pero pre­
fiero permanecer tranquila­
mente en casa y beber tina
botella de whiskey con los ami­
gos, que ir a ver una película".

(De una entrevista con André
Bazin y ]acques Doniol-Valcroze,
celebrada con motivo del pasado
Festival Cinematográfico de Ca­
nes).

de la mujer. De todas maneras
creo que, pese a los cortes, las
relaciones de Robinson y
Viernes se entienden clara­
mente: son las de la raza 'su­
perior' anglosajona con la ra­
za 'inferior' negra. Es decir,
que al principio Robinson re­
cela, imbuído de su superiori­
dad, pero al final ambos lle­
gan a la gran frater,nidad hu­
mama. .. i se redescubren co­
m(; hombres! Espero que esta
intención se haga patente."

Cumbres borrascosas

"Se trata de un film que
quería rodar en la época de
L(. Edad de Oro. Para los su­
rrealistas, era un libro formi­
dable ... Les gustaba la faceta
de loco amor, amor por encima
de todo, y naturalmente, como
yo formaba parte del grupo,
sostenía las mismas ideas- so­
bre el amor y la novela me
parecía formidable ... En rea-

. lida~, y~ .nol11e interesaba!1~.-

Por FOSFORO Il

el N E
... El es u!" tipo que me 'interesa como un escarabajo ...

E L

man y beben pequeños vasos
de alcohol ... la vida es muy
poca cosa, la rpuerte no cuen­
ta. En el film hay 'siete muer­
tes, cuatro entierros Y ya no
sé cuántos velorios".

Robinson Crusoe
"No me gustaba la novela,

pero si el personaje y acepté
hacer la película porque en
Robinson hay algo puro. En

· primer lugar, es el hombre de
: cara a la naturaleza, sin 'ro­
o mance', ni escenas de amor
:fáciles, ni folletín o intriga
·complicada. Es tan sólo un in­
;dividuo que llega, se encuen­
•tr;( frente a la naturaleza, y
:debe alimentarse... He rea­
:lizado el film como he podido,
,deseando sobre todo mostra l'

:la soledad del hombre, la an­
;gustia del hombre sin la socie­
:dad humana. He querido tam-
·bién tratar el tema del amor,
:quiero decir de la falta de
·amor o de amistad: el hombre
:sin la sociedad deL hombre o.... .- - -- . - _." . ~ ..

El

BUÑUEL SOBRE
Los olvidados

"Para mí, Los olvidados es
dectivamente un film de lu­
cha social. Porque me creo'
sencillamente honrado conmi­
go mismo, debía crear una
obra de tipo social. Sé que
voy en esa dirección. Aparte
de esto, no he intentado hacer
un film de tesis. Observé co­
sas que me emocionar'on, y
quise trasladarlas al cine, siem­
pre con esta especie de amor
que siento hacia lo instintivo
e irracional que -en todo pue­
den aparecer. Siempre me he
sentido atraído por el lado
oculto o extraño que me fasci­
na sin saber por qué ... Yo
quería introducir en las esce­
nas más realistas elementós de
locura, completamente dispa­
ratados. Por ejemplo, cuando
el Jaiba va a reñir y a matar
al otro muchacho, el movimien­
to de cámara capta a lo lejos
el cadáver de un gran edifi­
ci·) de once pisos en construc­
ción, Yo yo hubiera querido co­
locar allí una orquesta de cien
músícos. Se hubiera visto a
la pasada, en forma confusa.
Quería colocar muchos elemen­
tos de ese género, pero me fué
absolutamente prohibido".

"En verdad, no intenté de
manera consciente imitar o se­
guit La Edad de Oro. El hé­
roe·- de El es un tipo que me
inter.esa como un escarabajo
o un anófeles... siempre me
apasionaron . los insectos ...
poseo una faceta entomologis­
tao El examen de la realidad
me interesa mucho... se me
propone una película, y en vez
de acerta·rla tal cual, planteo
una contra proposición que,
pese a tener todavía carácter
comercial, me parece más pro-
picia para expresar algunas de
las cosas que me int~resan.

Este fué el caso de El. No ha­
bía soñado en' La. Edad de
Oro. Conscientemente, quise
hacer el film del Amor Y de
los Celos. Pero ,reconozco que
uno se siente siempre atraído

.por las mismas inspiraciones
y que pude realizar, en El,
cosas que se parezcan a La
Edad de Oro."

Subida al cielo

"lVIe gustan los momentos
er. que nada sucede, el hom­
bre que dice 'Dame un fósfo­
ro'. Ese tipo de cosas me inte­
resan mucho. 'Dame un fÓsfo-

. ro' me interesa enormemen­
te ... O 'Coma usted' o '¿ Qúé
hora es'. Hice Subida c·! Cielo
un poco ell ese' sentido".

Bol Río y la Muerte
"Es sobre la muerte a la me­

xicana, esta 'muerte fácil'
... cuando un hombre muere,
allí están las gentes que fu-
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géneros líterarios del R~nacin:ien­
to y de las épocas que mmedlata­
mente 10 preceden y 10 siguel.1: el
papel de Petrarca, BoccaCCIO y
Chaucer como precursores (cap.
v), las' tr.aducciones de los clásicos
(cap. VI)-, la floración del teatro
(caD. Vll). de la· eoopeva (ca".
VIII) de la Doesía bncólica· y la
noveia (can. IX). de la roesia lí­
rica (cal1. XIl), dp la tragedia. la
sátira v la prosa barrocas (caps.
XVI-xvÍir); se detiene es?e~ialmen­
te en tres escritore, tl'mcos del
Renaci"'lif'nto: Rah~la·is. Montaig-­
ne v 9iakesl'eare (caos. x v Xl)

\' e;tudia el signj ficlldo de la era
ba.rroca (can<. x¡¡.¡ " xv).

"De p,traorc1in;:lria ;tl1110rt:.l nc:;a pe;;

pI C'Inítnlo XIV. donde se h"hb de
la Ouerella d~ Antiguos y Modpr­
nos.- Aunque se trata de una dis­
puta de eruditos <Iel siglo XVIl,

en la cual se esgrimieron argumen­
tos ingenuos o ridí.culos a v~ces.
muchas de las cuesl10nes dehattdas
siguen teniendo un interés apasio­
nante, Ilorque se refIeren a nue~­
tra actitud ante los grandes escn­
tares del pasado y a nuestro con­
cepto mismo de !a .literatura. ¿ pe­
be admirar e mlltar el esentor
moderno. a los autores gr.iegos y
latinos de la Antigüedad? ¿Acaso
,la han. sido superados 10.5 modelos
clásicos? "La batalla· que se. trabó
a fines del siglo Xvll no fué más
CJue simple episodio de 'una gran
plerra qne se había estado gestan­
do a lo I"rgo de dos mil años, y
cuyas raíces aún subsísten. Es la
guerra entre tradición y moderni­
ciad, cntrc originalidad y autori­
dad". 1\ lo largo ele la historia li-

':'. Gilbert Highet, La /rad·':c':ó·;¡
clás':co. Illflnencias g"':egas y "0­
1I/'o'1IOS en la h/em/nra occidell/al.
Traducción de A. Alatorre. Fondo
de Cultura Económica, México,
1954: 2 vols. de 449 y 483 pp.
(Colección Le.;gna· JI eslnd':os li­
Icl'O"":os). La edición original sc
publicó en Londres y Nueva York
(Oxford Ulliversity Press) en 1949.
Para la versión castellana, Highet
añadió gran cantidad de datos so-.

_bre las letras españolas, tratadas
en la obra original de manera un
tanto deficient.e.
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de autores a quienes conocían y ad­
miraban, y a veces encontraban li­
bros de autores c.uyas obras se
habían perdido por completo ..."
En el Renacimiento se redescubrie­
ron asímismo la lengua y la lite­
ratura griegas gracias al contacto
con los sabios bizantinos expulsa­
dos por los turcos, y Europa volvió
a trabar conocimiento con los poe­
tas helénicos, comenzando por Ho­
mero y los grandes tres trágicos.
Todas estas cosas, y muchas otras,
plasmaron o afinaron la sensibüidad
estética de Occidente. "El sentido
de lo bello siempre ha existido en
la humanidad. Durante la Edad
Oscura estuvo casi ahogado en san­
gre y en calamidades; reapa1'e<:Íó
en la Edad Media, aunque enreda­
do y mal dirigido. Su revivi ficación
como facultad crítica y creadora en
el Renacimiento fué una de las más
gran~es hazañ~s del espíritu de
GrecIa y Roma .

La parte central del libro de
HiO'het está consagrada a los prin­
cip~les autores y a los más vitales

Por Antonio ALATORRE
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o diez siglos fueron descolaoódos
en Europa los autores griegos y
muchos de los mejores autores la­
tinos. En el último período de la
Edad Media -a partir más o me­
nos del siglo XI- comíenza a cam­
biar, muy lentamente, el panorama
ge1\eral de la cnltura: las univer­
s:dades, las órdenes monásticas y
los balbuceos de las literaturas ro­
mances preparan el terreno para
la brillante expansión del Renaci­
miento. Fué ésta la gran época de
restauración de la cultura y de los
ideales clásicos. "Muchos manus­
critos de libros latinos olvidados
y de autores latinos perdidos, se­
pultados en bibliotecas donde ha­
bían permanecido intactos Y. olvi­
dados desde que alguien los había
copiado cientos de años antes, fue­
ron descubiertos entonces. El des­
cnbrimiento de un' manuscrito de
una obra ya conocida es aconteci­
miento poco interesantc ... ; pero
la emoción de los sabios del Rena­
c:miento era muy jnsta: descubrían
obras absolutamente desconOCIdas

A aparecido h,~ce unos

H meses la traducciún cas­
tellana del precioso lihro
de Gilbert Hig-het sobre
la in fluencia clásica en las

literaturas modernas. En él se estn­
dia de manera simp~llica y amena
-y apasiouada a "eces- la huella
que ha dejado la tradic~úu ,le (;re­
cia ,. Roma, desde la l-.dad Mecha
hastá. uueslros dias. * Hacia falta
una obra como ésla, pues el nllllHlo
contem1loráneo ['ende a ulv:dar lo
que dehe a los autores greeorro­
111;'1 lOS. Todavía ~e suele hablar de
Homero y Virg-ilio y aúu se co­
nocen los nomhres de I'lnlarco y
Cicerúu, re ro conlad~Js son los que
leen sus obras.

La ,·ida moderna ha recihido.
Ilaluralmeute, una in finidad de iu­
fluencias que la hau cou formado y
h;lIl CE(';Ulza<!o ~11 pCIl~;'lllirl1to fi­
losl''¡'ica, ecouI'Jlllico, juridico y re­
li;,:·ioso. que han modelado !lIlesl ra
sensibil'.dad ¡.:teraria y arlístiG'..
Pero la in fluencia que a 1ravés de
la historia se ha revelado como
más feclUlda es la influencia gre­
corromana. Hig-I,el sahe que uo es
ila única Y. por mucho que le'
apasioue el lcma que estudia, 110

oculta la importancia de otras co­
rrientes. Sabe que el principal ele­
mento en la creación literaria son
las vivencias del escritor: su in­
tuición v su exneriencia emotiva;
reconoce el panel que desempeñan
el ambiente político en que vive,
la sociedad a que pertenece, la re­
ligión, el curso de la historia. la
impalpable atnH)sfera de tr,ldicio­
nes popu la res en que se mueve,
esa imagiuación popular "que for­
ja los cuentos de aparecidos y las
caucione, la que hace las chnzas,
los chistes, los refranes. las fábulas
y las baladas, que son a su vez
tan a menudo verdadera literatu­
ra y que son siem:)re una de las
fuerzas vitales de la lit~ralnra".

Pero el propósito de Highet es
sólo hacer ver la fuerza v fe­
cundidad de la trad;eión grecorro­
mana, norque "la historÍ] de gran
parte de la poesía y de la prosa
más excelentes que se han escrito
en I~s naciones occidentales consti­
tuye una corriente continua que
avallza desde su fuente en Grecia
hasta el día de hoy, y esa corrien­
te es l.lU flu io constante en la
vida espirituaÍ del hombre occi­
dental".

A lo largo de toda la obra, es
siempre el mismo interés lleno de
amor por la huella del mundo clási­
co en el mundo moderno. El primer
capítulo expone a grandes rasgos
la historia de la cnltura grecorro­
!llalla en su período ll1ás di fícil :

cI qne va desde el derrumbe del
Imperio hasta los alhores del Re­
11acimicnlo. La eXlJuisita civiliza­
ci,'111 dcl n1\lI)(lo romano s1\cnmbiú a
los embales de los bárbarlJS, v
Enropa comenzú a vivir los largos
siglos de tinieblas de la temprana
Edad Media o "Edad Oscura".
C01\ los edi ficios, las estatuas. las
instituciones, desaparecieron o ca­
yeron en el. olvido los monumentos
literarios antiguos; durante ocho



Av. Isabel la Catúlicl Nu. 1

Te1s. 18-60-04, 13-02-36

"Schinkcl, S. A."
Almacén:

Chihuahua No. 101 (Col. Roma)
Tel". 1'+-'+5-80, 1'+-·l9-16

ARTICULOS DE FISICA, REACTIVOS,
MATERIAL PARA LABORATORIO

"Schinkel, S. A."
Sucursal Puebla:

2 Norte No. 211
Puebla, Pue. Tel. 60-76

INDUSTRIA" NACIONAL QUIMICO FARMACEUTIC4, S. 4. de C. V.
,ysus divisiones

BEICK FELlX SrIIN
CASA &AYER
COMPARIA GENERAL DE ANILINAS
DlVISION DE INSECTICIDAS
DlVISION DE INVESTlG~CION BIOLOGICA
FABRICA DE PRODUCTOS QUlMICOS "LA VIGA"
INSTITUTO BEHRING
LABORATORIO CENTRAL DE INVESTlGA~ION

LABORATORIOS CODEX
LABORATORIOS FARQUINAL
MERCK-KNOLL·seBEIINS"

5de Febrero 114
San Juan de Letrán 24
Insurgentes Norte 200

Atenas 38·8
Av. la Paz y Tecoyotitla

Calzada de la Viga No. 54
Av. la Paz yTecoyotitla

Lomas Sotelo, Tecamachalco, O. F.
Nardo No. 15

Nardo No. 185

'ersaDes No. 15



BANCO DEL AHORRO NACIONAL, S. A.

Oficina Matriz:
Venustiano CerranZll

Número 52

México, D.~.

Sucursal
"Raideras":

Esquina de Balderas
e Independencia

México, D. F.

Sucursal "Manle":
Esquina Juárez

y Ocampo

Cd. Mante, Tamps.

-INSTlTUC;ION PRIVADA DE DEPOSITO, AHORRO YFIDEICOMISO

, ,$.0.
AlllCUlO 123 No. 62

COMPAÑIA EMBOTELLADORA NACIONAL, S. A.
Embotelladores Autorizados

de

Un tibio lago,
eIl un paisaje
de i¡zdescriptiblebelleza,
le da. ocasión de practica,.
todos los deportes acuáticos.

Visite y conozca AVANDARO,
el Centro Residencíal#Turístíc.o
de mod•..•

Calle Doce N9 2,840.
Clavería Sur.

MEXICO

Tels.: Eric. 01 Pepsi-Cola
Mex. 38-204-65-

16, D. F.

R~g. No. 42248 S.S.A. Iftop;:No: B.3489/5ÚS·.



de Andrés HENESTROSA

PRETEXTOS
Hace algu1UJs mtos, ):a no recuerdo cuántos, porque yo

acostumbro olvidar todo aquello que '/lO concurre a crccerme,
se publicó tt1l libro en esta c'iudad de México en el que aparezco
C01l/0 uno de los autores, al lado de A ttolini, López Truj'illo :v
Er111'ilo Abre!t GÓmez. Libro fallido, sin duda. Porque 1'10 re­
'Presentó ningún trabajo y frustró la ocasión de dar a los lectores
:l11exicanos las mej01-es '/nuestras de la literatura n(u;ional, en
~'ktatro siglos de su existencia. Cuatro siglos de literatura me­
xicana era justamente su. título. Lo.tuve en casa durante l'nttcho
tiempo, pero un dia, para. evitar los sonrojos que solía produ­
cirme, le di de baja. Pero pu.edo recordar que era denso, en su
doble connotación de compacto, no ralo, no flojo; y de craso,
espeso, o pesado, esto es, cltoca.nte, cO'm,o decíamos en la, Prepa.
Llevaba un breve prólogo de Abrett Góntez, una pequeña nota
bibliográfica anticipaba cada una de las piezas que' recogía, 'Y
deje usted de contar. Aunque apm'czco firmándolo no tuve 7wda
que ver al final al' cuentas con el material que reúne. .Al prin­
cipio, ('s verdad, intervine para planearlo, pero tanto se tardó
en poner en marcha el propósito que llegu.é a pensar que quizá
nunca fuera a dársele ci'ma, )1 que tal vez no se publicara
jamás. Si se tarda 1In poco más ese libro, le dije al editor, don
Esteban González, tendrá usted que llamarlo Cinco siglos ele
literatura mexicana... Sin e'mbar,r¡o 1111 día la idca alcanzó
forl11a real. Entonces me apresttré a re7Jisar el índice, a pasar
los ojos po,! los artículos s>elecciol/ados; :\1 pam salvar un poco
mi responsabilidad, no pttd-ie1ldo ya opinar sobre las presen­
cias, me conformé con preguntar el por qué de algunas de sus
ausenC'Ías, lo que sirvió para incluir algunos nombres injus­
tamente olvidados. Sirvió también para establecer la op'i'nión
última que E'rinilo Abren Gómez, principal, por 1/0 decir único
autor de la obra, tenía sobre algunos escritores m.exicanos, des·
terrados del libro.

A tiemp01ws afearon la ·antolog'ía.. A tie·m.po expliqué otál
fué mi participación en la 'obra, p('ro como qtúera que la carta
que escrib'í por aquellos días -1943f 1945?- a Julián Amo
no. se dió a conocer, quise ahora descargar mi conciencia de la'
parte de culpa que pudiera tener ante los ojos de algunos del
pecado que entraña 1111. libro así de atrabiliario, si bien no de
111ala fe.

Viejos, queridos y admirados escritores contemporáneos
a qU'ienes solicité material quedaron fuera de los Cuatt:o siglos
de literatura mexicana, ya por olvido, ya por la precipitación
con que fué armado, ya porque discrepaban de la opinión y del
credo estético de qu'Íi:nes le dieron al acervo el toque definitivo.
Uno de ellos -de lo,s pospueslos-, el buen prosista, el ágil y
regocijado autor de (a Invitación al dancing, Octavio N. Hus­
tamante, a11ligo de siempre a. quien no he vuelto a v('r, pero a
cuyas na,rraciones, :\1 cu('ntos, y novelas, retm'l/o sie11lpre . ..
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teraria de muchas· naciones han
reaparecido los dos extremos: ,\os
imitadores serviles de los mode\os
cansaarados y los que pretenden
descOl~ocer el múltiple é invasór
acarreo de la tradición y juzgail
como atentado contra la originali~
dad toda hueila de ideas o metá fo­
ras ajenas, Una pléyade. innulllera- '
ble de escritores modernos, desde,
Ariosto y Montaigne hasta Ezra
Pound, desde Garcilaso y MiHon
hasta Rubén Daría, nos demuestran
que la verdad está en el medio.
Los clásicos constituyen un influjo
saludable como punto de partida,
un reto a la imaginación y un mo­
delo precioso para la imi tación re­
creadora.

Highet señala en diverws luga­
res el insidioso peli~ro de las imi­
taciones serviles, - de las "copias
chínas" de las grandes obras clási­
cas, al hablar, por ejemplo, del
Afrtca ele Petrarca y de la Fmn­
dada de Ronsárd, calcos inertes de
la epopeya antigua. Y, naturalmen­
te, nó tiene por qué mencionar una
inlinidad de obras, debidas a plu­
m<is menos ilustres, que· han fra­
casado por la misma razón. La
imitación ciega de un modelo ad­
mirado agarrota la fantasía y en­
cadena el vuelo creador. En cambio,
la emulación apasionadrt y clari­
vidente de los clásicos es la que ha
producido los LlIsíadas de Camoens
y el Para'íso /,erdido de Milton, ré­
plicas victoriosas de las epopeyas
grecorromanas. Gracias a Horacio
tenemos muchos de los poemas de
fray Luis de León: gracias a Ovi­
dio, el Polifelllo de Góngora; gra­
cias a Séneca, no .pocos de los
Ensayos de Montaigne, la técnica
de varios dramas de Shakespeare
y páginas y páginas de las obras
morales de Quevedo, así en prosa
como en verso.

Los pensamientos, las imágenes
poéticas, lús hallazgos expresivos,
las· frases mi·smas de los clásicos
han brotado a nueva vida en la obra
de los modernos. Los grandes re­
creadores de los momunentos li­
terarios de la Antigüedad han sa­
bido un secreto que otros han igno­
rado y que muchos, en nuestros
días. desconocen: que los hombres·
de Grecia y Roma sen,tÍan como
nosotros, y que su estudio, antes
que materia de erudición seca y
abstrusa -como la de aquel pro­
fesor que anunció a sus alumnos:
"Jóvenes. en este curso vais a
tener el privilegio de leer el
Edipo en Colono de Sófocles, que
es un verdadero tesoro de peculia­
ridades gramaticales"-. debe ser
reconocimiento y recepción de ló
universal humano. En esto es pre­
ciso insisti r en nuestros días, dice
Highet, "pues ahora tenemos el
hábito de considerar el mundo clá­
sico como un asunto de investiga­
ción sabia más bien que como tlI~::

profunda satisfacción espiritual; y
las personas que no conocen la li­
teratura griega y latina suponen .a
menudo que amarla quiere deCIr
doblar la cerviz bajo el yugo de
una disciplina que .seca y anquilosa
el espíritu, más bien que aprender
a apreciar el mundo y la bellez,a.
Esta suposición está ·confirmada
por la frecuente definición de los
poetas barrocos más estrechos, >'
·más limitados como poetas e/ast­
eos, y por la falsa creeucia de que,
cuando adoptaron las reglas de co­
rrección, copiaban a los griegos y
romanos". No. La tiesa corrección
de esos poetas barrocos (Highet
no piensa, por supuesto. en un
Góngora o un Quevedo, sino en
los franceses de la escuefa de BOI­
leau) se debe a lo~ prejuicios del
siglo de Luis XIV, pues en los
grandes poetas griegos y romanos
nunca ha\' ese melindroso acicala­
miento qtie entonces se predicó co­
mo ideal supremo.

"El hecho es, probablemente, que
cada época toma de la Antigüedad

lo que le agrada": éste es uno de
los principios capitales que infor­
man el libro de Highet. Aristóte­
les, después de ser en la Edad
Media el maestro indisputable de
la filosofía, fué en el clasicismo
francés el dictador del "buen gus­
to" y de la estrecha sujeción a
reglas y normas externas. Ovidio
fué autoridad "histórica" para AI­
fansa el Sabio, y modelo de belleza
sensual para GÓngora. Horacio fué
para Dante un moralista; para los
hombres del Renacimiento, un poe­
ta. "Antes de escribir sus mejores
sermones, Bossuet solía leer lo me­
jor de la poesía clásica, para nu­
trir sus pensamientos en el venero
más rico posible de sublimidad; y,
al prepararse para COI~lponer ~I
sermón fúnebre de la rema Mana
Teresa se encerró en su aposento
v dur;nte horas v horas no leyó
~tra cosa que l~s epopeyas ele
Homero"; Goethe, en cambio, to­
mó la Odisea como modelo para
la poesía tranquila y aburguesada
de Her'lllOllll )1 Doro/ra; Lord
Chesterfield fruncía el ceño ante
el "lenguaje de criados" de los
héroes homéricos .mientras que
Shelley leía íntegramente a Ho­
mero todos los años, siempre con
el mismo entusiasmo; Keats, in­
satisfecho· de la tiesa traelucción

de Alexander Pope, cayó un dia
sobre el viejo Homero de Chap­
man (contemporáueo de Shakes­
pea re) , que fué para él una reve­
lación; compuso entonces su primer
gran poema, el poema que despleg<'>
las alas ele su fantasía romántic:l;
yen nuestros días mismos. Alfonso
Reyes evoca con simpatía )' gracia
exquisitas, en su J-{oll/ero en (uer­
navaca, la maquinaria sutil de mó­
viles humanos que rige la acci<'>ll
heroica de la llíada. Para l3os5l1el.
Goethe, Lord Chesterfield, Shelley,
Keats y Alfonso Reyes, la lectma
del viejo poeta ha signi ficado cosas
totalmente distintas. Y es 'lile,
como dice María Rosa Lida de
Malkiel, "lo decisivo no es lo que
Homero brinda, sino lo que el ar­
tista moderno busca. La moraleja
de la historia del in flujo grecorro­
mano enseña que la Antigüedad
clásica no vale como' panacea ya
con feccionada \' li'ita para cual­
quier caso, :;ino- como estímulo que
ha sabido arrancar altísimas res­
puestas de las naturalezas privile­
giadas, sin poder, claro está, ron­
vertir en p r i vil e g ia d a s a las
naturalezas que no lo son".

La imitación creadora no ofusca,
sino que hace brillar más nítida­
mente la originalidad del artista.
Los dioses mitológicos de Veláz-

Z9.

Juez son distintos en todo de lo
dioses de Ticiano; los dos artistas
se mueven con libertad en su propio
mundo pictórico, y la adopción del
tema clásico no hace más que po­
ner de relieve su individualidad.
Así también, la adopción de tema
de Plutarco por Shakespeare, Mon­
taigne y Rousseau no hace más que
subrayar de manera impresionan­
te la personalidad literaria de eso
tres hombres y el carácter único
de An/onio y Cleopa/ra, de los
Ellsayos y del Diswl'So sobrp las
ciencias y las artes. Cuando Queve­
do toma un fragmento de la veneno­
sa Sátira VI de Juvenal y la para­
frasea en Los "iesgos del '1110/1'1'1110­

nio, recrea todos los pensamiento
del satírico romano y los traslada
a la sociedad española en que vive;
no porque bs ideas vengan de
Juvenal deja de ser peJ'sonal su
"indignación" y su censura. Y
cuando Sor Tuana reelabora un
epigrama de Áusonio en su soneto
"Al que ingrato me deja husco
~,mante", la imitación no opone el
menor obstáculo a la efusión de
nn alma enamorada, al acento in­
con fundible que nace de la hondura
interior.

El soneto de Sor ruana nos re­
vela otro hecho interesante, que
comprobamos en varios pasajes del
libro ele Highet: que la influencia
de los autores grecorromanos no
siempre está en razón directa con
los valores estéticos de su obra.
El teatro de Séneca, por ejemplo,
tan declamatorio y truculento, ejer­
ció una influencia decisiva sobre el
estupendo teatro inglés de los si­
glos XVI y XVI/. Y de un dral~na

de Shakespeare, Troilo y Cl'ésida,
dice graciosamente Highet que es
"dramatización de parte de una
traducción inglesa de la traducción
francesa de una imitación latina
de una antigua ampliación france­
sa de un epítome latino de una
novela griega". Los novelistas grie­
gos rara vez se levantan del suelo,
y sin embargo, Cervantes, después
de escribir el Qllijo/e, quiso com­
petir con uno de esos novelistas,
Helioeloro, en su última obra: los
Trabajos de Persiles y SigislI!llnda.
Los caminos de la imitacíón y la
creación literaria están llenos de
misterio.

En los últimos capítulos estudia
Highet la in f1uencia de los clási­
cos sobre las literaturas contempo­
ráneas. comenzando con un deteni­
do análisis de las relaciones del
romanticismo -alemán, francés,
inglés e italiano sohre todo- con
la literatura de Grecia y Roma. Es
notable por su claridad el capítulo
XX, "El Parnaso y el Anticristo",
donde se exponen los ideales par­
nasianos -freno de las emociones,
severidad de la forma, "el arte por
el arte"- y los argumentos anti­
cristianos del siglo XIX: Renan,
Anatole France, Swinhurile, Car­
ducci . .. También son valiosas
por la exposición de los hechos las
páginas consagradas a la obra de
Mallarm(l, Valéry, Ezra, Pound,
T. S. Eliot y .1 ames .1 oyce en sn
eonexi,'JIl con el mundo grerorro­
mano. Y el últímo capitnlo hahla
de la supervi vencia en nuestTos
tiempos de los antiquisimos mitos
y relatos griegos: su reinterpreta­
ción psicológica por Freud y J ung
y su reinterpretación artistica por
Anch'é Cide, O'Neill, .Ieffers, Ano­
uilh, Ciralldonx, Cocteau. "Co­
mo un homhre qne recllerda un
cuento que le contaron en su in­
fancia y percihe en él de pronto un
profundo signi ficado, así nosotros
repetimos ahora los mitos griegos.
\. vemos que a menudo son la
~lIlica iluminación de muchos os­
curos rincones del alma humana".
Eu terrenos ajenos a la literatura,
podemos pensar también en las
"reiterpretaciones" de lo griego por
Pablo Picasso y por Igor Stravllls-
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ky (Apollon Ml/sagete, Oedipus
Rex).

La erudición de Highet no es
aplastante ni fastidiosa. Su libro
es equilibrado y ameno, y consti­
tuye un precioso panorama de la
influencia clásica en el mundo li­
terario moderno, una ojea.da de
conjunto destinada al lector gene­
ral y, en algunos pasajes, al espe­
cialista. Enamorado como está de
su tema, no es de extrañar que a
veces exagere la magnitud de nues­
tra deuda para con Grecia y Roma.
"Jmaginémonos, dice, que se des­
truyen todos los libros, dramas y
poemas que el1 todas las lenguas
europeas se han escrito bajo la
inspiración directa de los clásicos.
. o sólo desaparecerían casi todas
las obras más excelentes -la C0­

media. de Dante, las tragedias de
Shakespe<tre, gran parte de la me­
jor poesía del 'siglo XIX-, sino que
varias zonas integras de la literatu­
ra europea desaparecerían por com­
pleto de nuestra mirada, como ciu­
dades tragadas en un terremoto,
sin dejar tras sí nada más que unas
pocas florecillas creciendo en el
borde de la gríeta, aquí un relato
de aventuras caballerescas v allá
una cancioncilla de amor, 'aquí un
libro de cartas y más allá una far­
sa". Pero esta hipérbole no daña
al conjunto del libro, casi siempre
moderado y justo. Evidentemente,
ni la Divina comedia ni el Quijote
ni Hallllet ni el Fausto ni los
Herlllanos Karalllá:::ov se compu­
sieron "bajo la inspiración directa
de los clásicos", aunque en Dante
y en Cervantes, en Shakespeare y
en Goethe abunden las reminiscen­
cias clásicas. Con todo, es lo cierto
que más que 'el influjo individual y
directo vale en esas obras el m­
flujo, más imperceptible, de la tra­
dición. El escribir relatos, el contar
aventuras el componer poesías, el
meditar s~bre el destino humano, el
burlarse de las cosas mezquinas o
idiotas no es invención de los grie­
O'os ni de los romanos, ni de ningún
pueblo determinado. Son ac.tivida­
des innatas y universales. Pero los
griegos y romanos dieron forma,
de manera suprema, a muchas de
esas actitudes elementales y eter­
nas, y la tradición grecolatina ha
sido un poderoso fremento y una
fecunda inspiraciilll.

Cualquiera que sean los defec­
tos de apreciación del libro de Gil­
bert Highet, cualquiera que sean
sus puntos flacos -¿ y qué obra de
investigación literaria no los tie­
ne ?--,--, en nada restan su valor esen­
cial. Ojalá este magnífico estudio
tenga todo el buen éxito que se
merece.

NINA CABRERA DE TABLADA,

José Juan Tablada C1t la inti­
midad (con cartas JI poemas
inéditos). . Serie Letras, 1 5.
Impr'enta Universitaria. Mé­
xico; 1954. 220 pp.

La autora, esposa de José Juan
Tablada, nos ofrece la imagen de
su marido en mangas de camisa en
el mundo de la vida diaria, ya co­
cinando un plato exútico en la in­
timidad y tedio del domingo, ya
comprometido en la trivialidad de
una disputa doméstica, ya en sus
ensimismamientos, ya ejerciendo la

piedad búdica con los animales,,:;-)
su sentido del humor con sus se:
mej antes; además nos presenta al­
gunos aspectos literarios y cultura­
les del introductor del hai-kai en
occidente, que son de lo más va­
riado v difícil de valorar; a veces,
la fig~lra del maestro divulgador
empaña a la del literato, ya que
fue un gran poeta -hasta hoy in­
justamente postergado-- que ayudó
a muchos jóvenes artistas a encon­
trar su camino. Tablada, hombre
de excepcional cultura, viaja de
continuo como embajador del arte
mexicano:'en Kueva York da a
conocer a Orozco y a otros mu­
chos artistas y literatos mexicanos;
en varios países sustenta conferen­
cias sobre arte mexicano, y sobre
el mismo tema escribe artículos 'pa­
ra los periódicos extranjeros; cuan­
do regresa a la patria trae ideas y
consej os para los jóvenes. Como
literato practica casi. todos. los gé­
neros: ensayo y crítica de arte,
novela, prosa lírica, poesía de va­
rias medidas y tendencias, poemas
sintéticos v ultraístas. Intenta el
éxito en las artes plásticas, llegan­
do a exponer algunas de sns pintn­
ras. Como pensador se inclina ha­
cia la teosofía (que él llama sus
estudios espiri tualistas), que pone
en práctica con un espíritu de cari­
dad cristiana. Las ca¡!tas y los
poemas inéditos aumentan el inte­
rés del libro.

c. V.

JOAQUÍN ANTONIO PEÑAL()SA,

Francisco Gonzá'lez Bocane­
gra. Su vida y su obra. Serie
Letras, 16. Imprenta Univer­
sitaria. México, 1954, 488 pp.

Su vida: nace en San Luis Po-
tosí en 1824. Cnando aun es muv
niño lo llevan a España, donde in;"­
cia sus estudios y transcurre sn
primera infancia, a los trece años
regresa a México. Se radica en la
capital; buscando un ambiente pro­
picio para sus estudios literarios,
concurre a la Academia de Letrán
y al Liceo Hidalgo. Toma parte
activa en el mundo literario de su
tiempo: su nombre era indispensa­
ble en los programas de las festi­
vidades patriótico-literarias, cola­
hora en algunas revistas literarias,
desempeña el puesto de censor de
teatros, culmina su carrera con el
himno nacional. En 1854 se casa,
muere eu 1861.

Su obra: escribe poco y publica
menos. Aunque conservador en pó­
litica, es romántico en literatura.
Escribe en total sesenta y un poe­
mas, más en el camino de la "vena"
que en el del "arte"; sus fuentes de
inspiración son la mujer y la pa­
tria; toda su poesía lírica es auto­
hiográfica, directa, variaciones del
tema erótico, lugares comunes de
los enamorados; en los poemas cí­
vicos cree en la providencia o des­
tino que vela por la patria; todo
lo ve y califica con ojos románti­
cos, ampara sus faltas al buen
gusto en la sinceridad; su valor no
es otro que el de estar a la moda
de su época. Escribe además dos
dramas en verso: Faltas y e:rp·ia­
(ión, que no llega a terminar, y
¡'asco NIÍJle::: de Balboa, histórico,
caballeresco, que parece gustar, en
sus dos únicas representaciones, al
público, y disgust;¡r a los críticos
que no son de su parcialidad. Pero

:omu ·censor de teatros es severo
en la estétip y en la moral, respe­
tando solamente a los que considera
maestros, como el poeta cómico'
Bretón de los Herreros. En su
Discurso sobre la poesía mexicana,
manifiesta poseer una regular cul­
tura literaria.

Peñalosa, además de sus acerta­
dos juicios críticos sobre la vida y
la obra, reúne todos los trabajos
inéditos y ya publicados de Boca­
negra; en conj unto, este libro re­
sulta ser el único completo que so­
bre el autor se ha publicado hasta
la fecha.

c. V.

ABEl.ARDO CARRILLO y GARIEL,

Autógrafos de pintores colo­
niales. Instituto de Investiga­
ciones Estéticas, U. N. A. Im­
prenta Universitaria. México,
1953. 174 pp.

Este libro de Carrillo y Gariel,
cuya publicación filé patrocinada
rol' el Instituto de Jnvestigaciones
Estéticas, reúne una colección de
fi rmas de pintores coloniales me­
xicanos, copiadas directamente de
los cuadros; añade una lista de
autógraf<;>s de pintores coloniales,
recopilada por Manuel Toussaint
de varios manuscritos; así como
una N ó11lina gelle1'01 de p·intores
roloniales, que puede ser guía de
futuras investigaciones.

En el prólogo, el autor expone
la manera como realizó su trabajo
y la utilidad que represellta tene;
a la mano un catálogo de signatu­
rás para reconocer la autenticidad
o la falacia de las originales, así
como los datos pertinentes a su
identidad: lugar en que están colo­
cadas, sus variantes caligráficas,
'.u color, su configuración física,
rraqueladu1'Os, y otras varias· ca­
racterísticas.

c. V.

SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉ­
XICO, Aportaciones a la inves­
tigación folklórica de Mpxi­
co. Cultura Mexicana, 2. Im­
prenta Universitaria. México,
1953. 120 pp.

El objeto de este libro es ayudar
a los folkloristas en sus investiga­
ciones, proporcionándoles, en una
serie de artículos, observaciones
útiles a sus propósitos, y a la vez
ofrecer un resumen de las activida­
des folklóricas en México durante
los últimos cincuenta años. 1)
1'1'0.)' Benwrd·illo de SahaglÍn. Re­
lación de los tl'xtos que no aprove­
rhó en su· obra. Su m/otodo de
investigación. Angel María Gari­
hay K., en este artículo analiza
el método que usó Sahagún para
redactar su Historia gene1'01 de las
cosas de la Nueva F:spaita, inspira­
do en Plinio. 2) La invesfigac'ión
folklórico I'n el campo. Mis expl'­
j·inlcias. Virginia R. R. de Mendo­
za, se ocupa de la forma adecuada
de recolectar datos entre el pueblo,
de las cualidades y conocimientos
que debe teEer el recolector que
viaja en busca de materiales, del
eqnipo, y de todo lo relativo a las

. investigaciones folklóricas en el
campo. 3) La serción dI' 'investirla­
riones '/I/usicales dl'l Insfifuto Na­
cional dI' Bellas A rtl's l' SI(. labor
folklórica. Baltasar San1per, relata
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como se formó el archivo musical
folklórico, ylas diversas expedicio­
nes efectuadas entre indios y crio­
llos.. 4) La in.veStigación folkló­
rico-ml/sical. Vicente T. Mendoza,
muestra el proceso que ha seguido
en sus estudios, que abarcan va­
rias regiones de México y algunas
del sur de los Estados Unidos. 5)
La investigación folklór.ifa en bi­
bliotecas y arc/¡jv'os, por Ernesto
Mejía Sánchez. Los estudiosos que
no puedan salir de viaje encontra­
r~n en este artículo conocimientos
prácticos que les pueden auxiliar
en su labor de escruti,¡tio en docu­
mentos de toda índole. 6) CinCltell­
fa mi.os de' invesfigacionl's folkló~
ricas al México. Vicente T. Men­
daza, es el encargado de elaborar
el resumen histórico de esta nneva
ciencia, que en MéXico s'e halla en
una etapa- inicial, pero promete je­
ner un desarrollo intenso.

c. V. ;

EZEQUIEL CORNEJO CABRERA,

Estudio de psicología experi­
1I1ental en algunos grupos ill­
dígenas de México. Cultura
Mexicana, 6. Imprenta Uni­
versitaria. México, 1953. 16 g

pp.

El fin que persigue este ensayo
es estudiar la psique del joven in­
élígena mexícano en forma comple­
ta. El material humano se seleccio­
nó en internados indígenas y es­
cuelas rurales, entre niños de am­
bos sexos, nativos de casi jodas los
estados de la república, de diver­
sos grupos indígenas, alumnos de
primero a cuarto año de enSeñanza
primaria, sus' edades fluctuaban
entre los diez y los diecinueve
años; a los jóvenes de las escuelas
rurales se les interrogó en náhuatl,
y a los de los internados indígenas,
en español, a fin de con trolar las
variaciones que el uso de idiomas
distintos marca en la psique del in­
dígena. El método de investigación
que se siguió, "de acuerdo con las
doctrinas de la psicología experi­
mental, fué el de los tests psico­
métricos, apoyando los resultados
en el método estadístico para calcu­
lar los índices que acercan a la
realidad. Después (le numerosas
pruebas (varios miles, individuales
y colectivas) de las funciones de
entender, percibir-, recordar, imagi­
nar v asociar ideas, se llegó a for­
mar' el esquema psíquico del indí­
gena. Algunas de las conclusiones
a que llega el autor son: el indíge­
na es distraído, sugestivo, de me­
moria deficiente, imaginativo, ex­
trovertido v muy inteligente; el
aborigen ~iénte preferencia por el
pasado; el factor idioma hace va­
riar su funcionamiento psíquico;
el cambio de medio ambiente ma­
di fica su mentalidad: no exist~ in­
ferio'ridad alguna del indio frente
al mestizo. Algunas'de estas obser­
vaciones son sorprendentes: van
contra nuestros prejuicios; los da­
tos cientí ficos demuestran que nues,
tras apreciaciones a simple vista
son falsas; el indio en igualdad de
circunstancias econ'ómico-sociales
sería iglial o snperior al resto de
los mexicanos, v muchas de sus de­
ficiencias sólo ¡as determina el me­
dio adverso en que vive.

c. V.

BARAJA D E LIBROS FRANCESE S
Por Martín PALMA

TRISTAN CORBIERE, Les 01l101lrs
jaulIes. Gallimard.

"... era un bretón, un marino y
el desdeñoso por excelencia". Así

pinta Verlaine a Tristan Corbiere,
en los primeros renglones de sus
Poetas malditos:' Hoy podríamos
agreg~r mayores prodig,ios. Los
m~de~nos -Pound y Eliot, muy
pnnc¡pa!mente- nos han descu­
bierto en aquel violento solítario

a un precursor, realizador ya, de la
versi ficación más audaz.

He aquí, de nuevo, su obra única
y suficiente. La enmarca un acepta­
ble aparato crítico, e incluye algu­
nos poemas póstumos y dos prosas.
Luego, teidos quedarán complaci-

dos: el arqueólogo hallará datos,
el aficionado 'medio podrá poseer
un libro hasta ahora confinado a las
bibliotecas especialistas o ele lujo,
v IlIlO que otro lector se embriaga­
~á de mar, fuerza expresiva y rit­
mos fecundos.
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MAX PICARD, Le /llande du si­
lence. Presses Universitaires.

Páginas sueltas, mejor que libro
hecho, sobre un generoso tema; pá­
ITa fas cortos y reiterados que ha­
blan, par;ldójicamente, del silencio.
Gabriel Marcel trata. desde el pró- .
log-o. y en vano, de justi ficar su
'calidad filosófica a una luz "exis­
tencial". Nadie negará, sin embar­
go, v;;¡rios halla..zgos notables. y una
prosa c~ rgada, a su modo; de cierta
vaga delicadeza.

~HARLES PÉGUY) Leitres et en.­
. tretiens. Editions de Paris.

¡ Confieso que el .~ulto de Péguy

11le despIerta reacclOlies encontra­
las. Por una párte, recelo de eS<t

'eyenda, fácil y heroica. de que las
~Ios últimas décadas lo han ro­
;deado. Quisiera, mejor, toparme
algún día con el estudio sereno
(¡ue su obra merece; con la com­
prensión madura. que viniera, de
lIlla vez. a superar el interminable

anecdotario. De otro lado ... t ca
liría ,arrancar al encendido autor de
N otre' 'jellnl!sse esta aureola -tem­
poral, familiar, afectiva- que le
va como anillo al dedo? ¿Qué im­
presión causaría, en sus muchos
devotos, un Péguy desnudo de su
habitual vestidura de patriarca, de
sus cosas intimas, de sus couflictos
personales? Acaso, después de to­
do, convenga transigir. Hay tiempo
para meditar sobre las palabras úe
los libros, y tiempo para veuerar
las menudencias de la vida. Y ya
se sabe que el eterno· dreyfusard
enlazó siempre vida y palabras, den­
tro de un solo drama ejemplar. N o
regatearé, pues, semejante unidad
moral (unidad que sólo el farisai­
co- purismo de un Julien Benda se
atreve a empequeñecer). y menos
que nunca podría profanarla ante
el despliegue de documentos e ico­
nogra fía que aquí se ofrece. N o:
a fin de cuentas, no es la divulga­
ción incesante de papeles menores,
ni el sostenido homenaje de los
amigos y los hijos, lo que me re-

gna un poco. Es, simplemente,
la ostensible descompensación. Al
lado de tanto legítimo cuchicheQ,
siento que falta aún quien haya in­
tentado universalizar sin demasia­
dos adjetivos sentimentales la tre­
n;enda lección humana del autén­
tico Charles Péguy.

MARCEL A YM'É, Les quatre '1lé­

rités. Grasset.

Quizá no sea posible del todo
juzgar una obra de teatro a través
de la sola lectura. Pero en la medi­
da en que si lo sea, ésta que acabo
de leer y que jamás he visto re­
presentar me parece desconsolado­
ra. N o alcanza, a lo que yo colum­
bro, el nivel de las ~nteriores piezas
de Aymé: las otras, con todos sus
innegables defectos, emitían, cual
más, cual menos, eficaces destellos;
herían; subian y bajaban con pa­
reja dignidaú. Les quatre vh··ités
no pasan de ofrecer un primer
acto 'decoro,o (i pero t~n lejano de
aqucl magni fico primer acto ele La
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téte des aHtres, que lograba salvar
la obra entera!). Lo demás se an­
toja voelevil, melodrama ... qué sé
yo. Cualquier cosa mClIOS la trama
y el diálogo que eran de esperar;se
de un Marcel Aymé; págano, bur­
lón camal, mas lIttllca, antes, tor­
pe ~n el manejo de su pluma. Aquí
no hay fanlasia, ni poesía, ni hu­
mor; no hay ni siquiera cruelúad.
Hay, sólo, cuatro episodios: UlIO

en que se plantea el asunto (cierto
profesor obtiene Ull<t d raga que, al
,er inyectada, produce un deseo
frenético de la verdad; la conducta
de su esposa provoca sus cefos y
él decide hacer uso de la droga
para aclarar las sospechas que ella
pretende in fundadas'; la esposa,
después de una tenaz oposición,

. ~~cepta a coneliciún de que todos
sean inyedaelos al mismo tiempo,
ella, él y los padres de ella); y
tres más, que desaprovechan peno­
samente, salvo las divertidas esce:
nas que inician el segundo, las. po­
cas o muchas, posibilidades de ese
asunto.

EZRA POUND, The Cal1tos (Fa-'
ber, London). Por Carlos FUENTES

ANGLOBIBLIOGRAFIA

Claro, Pound es un genio. Claro,
ningún poeta contemporáneo ha lo­
grado esta forma milagrosa de ir~e

haciendo, irse descubriendo, su poe­
ma. Claro, Pound ha su frido (j go­
zado !) la influencia de-'Ios simbo­
listas, "aspira a la condición 'de la
mJÍsica". Claro, con Pound los exé­
getas salen sobrando: aquí está
uno de los libros permal)entes del
siglo.

WILLlAM FAULKNER, AFable
'(Random House, New York).

El nuevo libro 'de Faulkner -fru­
to de nueve años de trabajo- re­
crea la última semana de la vida de
Cristo dentro del marco temporal
de la guerra de 1914-18. Los sol­
dados de todas las naciones se amo­
tinan en el frente, rehusando pro­
seguir la guerra, mientras los altos
mandos respectivos se alían para
impedír que una situación de bo­
nanza para estadistas, generales,
mercaderes y la Patria, termine.
Un soldado francés analfabeta,
acompañado por doce discípulos, re­
corre los campos de batalla predi­
cando paz y piedad: será ejecutado
en compañía de dos ladrones, des­
pués de haber rechazado la opor­
tunidad de huir. La lenta y maciza
lección de hermandad y misericor­
.dia de Faulkner, inmersa en aquella
prosa que sabe hacer de sus defec­
tos de oscuridad virtud última de
lucidez, se funda en su visión sin
contingencias ni odios pasajeros, la
expuesta por el autor al recibir el
Premio Nobel de Literatura: "Creo
que el hombre no sólo' permanece­
rá: prevalecerá. Es inmortal ....
porque posee un alma, un espíritu
capaz de compasión y sacrificio y
resistencia." No lo han entendido
así algunos criticas norteamerica­
nos, sorprendidos de ~Jue Faulkner
no sepa distinguir entre "una gue­
rra sin sentido" y otra dictada por
la "necesidad". ¡Ay!

]OHN STEINBECK, SU/eet Thurs­
da)' (VikingPress, NewYork).

Mr. Steinbeck retorna a Cannery
Row, reiterando su ecuación favo­
rita (prostitutas, gigolós, jugado­
res: ángeles, santos y mártires). El
personaje central es nuevamente
Doc, depositario de una saludable
autosuficiencia negativa que le per­
mite aceptar y disfrutar el.mundo

,órdido de Cannery Ro\V. Reitera­
dos también, el sexo y la dulzura
unidimensionales, y el profundo des­
preCio de' Steinbeck por una forma
que contenga sus poco desprecia­
bles facultades de pícaro, hermano
y reportero.

E. E. CUMMINGS, Six Nonlecitt­
res (Oxford).

Seis no-conferencias dictadas por
el poeta norteamericano en la Uni­
versidad de Harv¡¡rd. La melanco­
Ha del intelectual norteameric;:no
que perdió su oportunidad de re­
belión: la reafirmación, ya yerma,
de la actitud que, mejor que na­
die encarnó Vachel Lindsay cuan­
do' ciertas corrientes de la vida
1!orteamericana todavía no se con­
gelaban: "Quiero saber de la gen­
te que da coces, quiero saber de la
gente que ofrece compasión". De­
fensa de Ezra Pound. Memorias
de la niñez en New Hampshire.
Nueva exposicióu de la verdad poé­
tica de Cummings (el Isness) : "Si
la poesía es tu met<!, debes olvidar
todo lo que sepa a recompensas y
castigos y obligaciones auto-estili­
zadas y deberes y responsabilida­
des, etcétera, ad infinitum y re­
cordar sólo una cosa: que eres tú
-nadie más- quien determina tu
destino y decide tu fe".' Recital de
los favoritos de Cummings: Dan­
te, Shakespeare, Keats, John Don­
ne, Swinburne. y la mímica triste
del mundo que 1.0 rechazó, que re­
chaza, y etel cual no puede despren­
derse:

"Juan, viii, 7.
"Así que ahora 'hablemos de
otra cosa. Este es un país libre
por la educacióu obligatoria.
Este es un país libre porque
n;;die está obligado a comer.
Este es un país libre porque
ningún otro país jamás es o
será libre. Así que ahora sabéis
y saber es poder ... Un dato
interesante y objetivo es que
la gente sencilla ama las cosas
complejas. Pero la coinciden­
cia extraordinaria es que la
gente mediocre ama las cosas
de primera calidad. Esta ex­
plicación no se entiende si las
cosas complejas son sencillas.
Se entiende porque la gente
mediocre es de primera cali­
dad ... y ahora· seamos tontos
y vámonos al Diablo".

ROBERT GITTINGS, folm Keals:
The Living Year (Heinemann,
Londres) .

Entre el otoño de 1818 y el de
1819, Keats vive, escribe y muere
su gran poesía: Hyperion., The Eve
of Sto Agnes, Ode to Psyche, La
Belle Dame Sa.lls Merei, Song of
Foiw Fa.iries, 'Ias odas To a Nighl­
lingale y On a Grecian I!n" La111ia.
En el invierno de 1819, Keats su fre
la hemorragia que anuncia su fin,
y éste llega a principios de 1821,
sin que el poeta hubiese escrito
nna línea más. El excelente ensayo
de biogra fía y critica de Gittings
sc ciñe al año en que Keats, penas
y amores, lecturas que se. hacen
sangre. paseos y cartas. anhelo y
nostalgia, crea su obra. Casi al mi­
nuto, Gittings signe la sombra del
·poeta menos interesado en señalar
causa~ y efectos qué en dar exis­
tencia a la ligazón metálica entre
la experiencia de Keats y su obra,
a la transformación inmediata a la
poesía que toda fijación en la pla­
ca de vida de Keats provocába, a
las lecturas que, acaso como en
ninguna otra vida poética, iban ha­
ciéndose día a día carne en el ver­
so, a la llama de acero que mantu­
vo a Keats, en su breve paso,
Betwi:rt Da/llna.tion and

(impassion'd doy

BERTRAND RUSSELL, Human So­
ciety in Ethies and Polities
(Allen and Unwin, London).

El Satán de los suburbios con­
testa a las críticas de racionalismo
que se le han formulado. La ra­
zón -dice con Hume- sólo es y
elebe ser la esclava de las pasiones:
éstas dictan los problemas que la
razón atiende, las pasiones señalan
los fines, fa razón explora los me­
dios; y la razón no puede operar
considerando fines. Russell cree y
ama en la verdad y la bondad, pero
éstas, en tanto ideales, las percibe
Rusell al través de una lupa mate­
mático-cienti fica: de ahí el autén­
tico susto, la ojiabierta perplejidad
del filóso fa -siempre firme en su
vicio original: seguro de que todo
problema ético puede probarse con
argumentos a priori- cuando no
se puede demostrar que la crueldad
es mala de la misma manera en
que se establece un dato cientí fico.
Aferrado a la distinción entre jui­
cios puros de valor (que establecen·

finc,) y operaciones racionales
(que calculan medios aplicables)
Hertrand Rusell se niega a percibir
la fluidez desordenada úe la exis­
tencia, q'tle implica un decidir y
un escoger continuos: en esta re­
novación reiterada, van moldeándo­
se los valores, y no en un teorema
ab in.itio. Por otra parte, "razón"
en Rusell vive teiíida de "raciona­
lismo": andamos bien lejos de la
Razón humana -verdad, comuni­
cación y amor- que entiende KarJ
Jaspers. La segnnda parte de este
nuevo libro de Rusell, deJata un
cierto desencanto con su propia fi­
losofía, i acaso la imaginación, poé­
tica e histórica, sea más persuasiva
que el argumento matemático abs­
tracto! Y aquí está, entre las dos
tapas, y pese a todo, una personali­
dad generosa y lúcida, capaz -es­
to es lo importante- de preocupa­
ción profunda frente a la injusticia,
la persecución y el su f rimiento.

ARNOLD J. TOYNBEE y VERO­

NICA TOYNBEE, HUler's Eu:
rope: Survey 01 Internati01zal
Allairs, 1936-46 (Oxford).

Chatham Honse, con el auxilio
del profeso Toynbee, prosigue su
historia de la guerra que todavía
no admite fechas. En su breve in­
troducción, Toynbee desprende la
moraleja de la tiranía hitleriana:
será una servidumbre semejante la
que los pueblos de Europa tendrán
que otorgar a otra dictadura si no
se unen voluntariamente "eu una
época atómica que obliga, como
último recurso, a pagar la unidad
a cualquier precio como única al­
ternativa de la autodestrucción". El
contenido del volumen poue de re­
lieve la absoluta falta de metas y
organización, .a largo plazo, del
nacismo: el único objetivo concreto
de la politica europea de Hitler
fué la exterminación de los judíos,
y. accesoriamente, mantener lo ad­
quirido por el Reich en una estática
de sepulcro.

LUCIEN PRICE, Dialogues 01 Al­
Ired North Whitehead (Li­
ttle, Brown and Co., Boston).

Lucicn Price, del Boston Globe,
goz,', de la conversación continua
de Wltitehead durante los veintitan­
tos años de I residenci a norteame­
ricana del filósofo, imponiéndose
la tarea de transcribir las pláticas,
todavía frescas, a un diario. El
resul tado es este volumen vivo de
percepción, curliosidad y humor.
El interés de Whitehead abarca'
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Knights, profesor de inglés en
la Universidad de Bristol, estudia
el tratamiento de los temas' polí·
ticos en la obra de Shakespeare,
para desembocar en la considera­
ción de la literatura como el ca­
mino hacia la comprensión de la
sociedad y las ideas políticas.

L. C. KNIGHTS, Poelr")!, Politics,
IInd lhe English' Tradition
(Chatto & Windus, London).

Faltl Rer: colI/pasión, sacríficio 'y resistencia

Steinbeck: prostitutas, gigolós, jugadores

JOHN BOWLE, Polilics ami Oj,i­
nion in lhe N ineleenlh Cen­
lury (Jonathan Cape, Lon­
don) .
Una ínsuperable demostración,

1I1algré l'au/eur: 10 mejor es siem­
pre ír a los textos origínales de un
pensador.

En torno 'a la ontología de la
existencia en las obras de los dos
filósofos.

MICHAEL WYSCHOGROD, Kierke­
gaard alld Heidegger (Rou­
tlcdge and Kegan Paul, Lon­
dres) .

"Amplitud de pensamiento reaccio­
nando con la intensidad de la expe­
r,i~ncia sensitiva".

TO.\'lIbee: la nllidat! a cnalqllicr precio

tanto el carácter de Erasmo como
la defensa del mestizaje, yjve la
reverencia a Platón v la intuición
religiosa, penetra en -la autonomía
de la mujer en Estados Unidos y
en la identí ficación de escepticismo
con dogmatismo que \'Vhitehead ve
perfilarse. A 10 largo de los diá­
logos, se mantiene constante el cre­
do de Alfred Korth \\"hitehead:
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